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Resumen
Aunque existen evidencias de la importancia de los medios en la 
formación de actitudes de los españoles hacia el colectivo inmigrante, 
raramente se diseñan indicadores de encuesta que permitan explicar la 
relación entre el tratamiento mediático que recibe la inmigración y las 
actitudes de los nativos hacia dicho fenómeno. En este trabajo, 
haciendo uso de una muestra de estudiantes universitarios, se estudia 
la validez de diferentes tipos de indicadores, centrados en la medición 
de la frecuencia de consumo de medios, el recuerdo de noticias sobre 
inmigración y el grado de credibilidad mediática, para explicar las 
actitudes de racismo y xenofobia. Los resultados evidencian una clara 
asociación entre el uso de los medios informativos y las actitudes hacia 
la inmigración de los nativos, poniendo así de manifi esto la utilidad de 
este tipo de indicadores. 
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Abstract
Despite evidences of the media’s infl uence on shaping the attitudes of 
the Spanish population towards the immigrant community, survey 
indicators have seldom been designed to explain the relationship 
between media coverage of immigrants and the attitudes of native 
towards this phenomenon. Using a sample of students, we examined 
the validity of different types of indicators used to measure the 
frequency of media consumption, the recall of news regarding 
immigration and the degree of media credibility in order to explain racist 
and xenophobic attitudes. Results reveal a clear association between 
the news media and native group attitudes towards immigration, thus 
demonstrating the usefulness of these indicators.
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INTRODUCCIÓN

La medición de las actitudes hacia la inmi-
gración no representa un proceso sencillo, 
no ya solo por las difi cultades técnicas pro-
pias de la metodología de encuesta (Alvira, 
1977; Phillips y Clancy, 2002), sino, sobre 
todo, por la naturaleza volátil y difusa de este 
objeto de estudio. Aunque la literatura pro-
vee defi niciones más o menos claras de qué 
entendemos por el concepto «actitud» (All-
port, 1935; Krech y Crutchfi eld, 1949; Ajzen 
y Fishbein, 1975; Coll, 1987)1, no existe una 
defi nición unívoca del término «inmigrante». 
Este concepto defi ne a aquellas personas no 
españolas que establecen su residencia, 
temporal o permanente, en España (Díez Ni-
colás, 2009), sin embargo, son pocos los 
individuos que, en la práctica, adoptan esta 
defi nición general. De hecho, no es habitual 
que empleemos el término «inmigrante» para 
referirnos a individuos procedentes de paí-
ses occidentales y desarrollados. 

La imagen del inmigrante presente en el 
imaginario colectivo de nuestras sociedades 
dista bastante de esta imagen de «inmigran-
te» con elevado nivel educativo, bien situado 
dentro del mercado del trabajo y procedente 
de países ricos. En nuestro contexto, la refe-
rencia al concepto inmigrante trae a colación 
toda una serie de atributos visibles que con-
fi guran y estigmatizan la imagen pública de 
los inmigrantes: las diferencias fenotípicas y 

1 Podemos encontrar varias defi niciones del término 
actitud: 1) Estado de disposición mental, organizado a 
través de la experiencia, que ejerce una infl uencia direc-
ta o dinámica sobre las respuestas del individuo hacia 
toda clase de objetos y situaciones con las que se re-
laciona (Allport, 1935); 2) Sistema estable de evaluacio-
nes positivas o negativas, sentimientos, emociones y 
tendencias favorables o desfavorables respecto a los 
objetos sociales (Krech y Crutchfi eld, 1949); 3) Predis-
posición aprendida para responder consistentemente de 
un modo favorable o desfavorable con respecto a un 
objeto social dado (Ajzen y Fishbein, 1975); 4) Tendencia 
a comportarse de una manera consistente ante deter-
minadas situaciones, objetos, sucesos o personas (Coll, 
1987).

culturales, la procedencia de países en vías 
de desarrollo, un bajo nivel socioeconómico, 
un escaso conocimiento de la cultura del 
país de acogida y/o diferencias de idioma 
(Van Dijk, 2003). Como se ha puesto de relie-
ve, una de las razones fundamentales de 
este desajuste entre la defi nición general del 
concepto «inmigración» y la defi nición espe-
cífi ca que dan los actores sociales en su vida 
cotidiana tiene su origen en el modo en que 
los medios defi nen y encuadran la realidad 
de la inmigración (Álvarez-Gálvez, 2011).

Por otra parte, no menos problemáticos 
son los conceptos de racismo y xenofobia. 
El término «racismo», que tradicionalmente 
se ha asociado a formas directas y manifi es-
tas de discriminación, vinculado al discurso 
histórico de dominación racial del imperialis-
mo colonial del siglo XIX, resulta extraño en 
la actualidad. A consecuencia de los desas-
tres derivados del Holocausto en la Segunda 
Guerra Mundial, el proceso de descoloniza-
ción y el movimiento pro derechos civiles en 
los EE.UU., el «viejo racismo» fue perdiendo 
terreno en la sociedad democrática emer-
gente. Aunque la discriminación sigue sien-
do una constante en nuestras sociedades, 
hoy resulta más frecuente oír hablar de otras 
tipologías de racismo no manifi estas, laten-
tes o sutiles, las cuales son más difíciles de 
conceptualizar y medir: «racismo simbólico» 
(Sears y Kinder, 1971), «racismo moderno» 
(McConahay, 1986), «prejuicio sutil» (Meer-
tens y Pettigrew, 1993), «racismo aversivo» 
(Dovidio y Gaertner, 1986), «racismo regresi-
vo» (Rogers y Prentice-Dunn, 1981), «racis-
mo institucional» (Pettigrew, 1986), etcétera. 

El «nuevo racismo» pone su énfasis en las 
diferencias culturales como el principio bási-
co defi nidor de los grupos (Van Dijk, 1991), 
no en las diferencias biológicas o raciales. 
Las formas tradicionales de racismo explíci-
to, directo y manifi esto son reemplazadas 
por otras nuevas de carácter implícito, indi-
recto, sutil o latente, que se fundamentan en 
el factor sociocultural y/o en la violación de 
determinados valores de la cultura dominan-
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te. De este modo, el concepto de racismo ha 
ido evolucionando hacia formas de discrimi-
nación más políticamente correctas que en 
nuestros días son catalogadas como «etni-
cismo» o «xenofobia». Unas formas de dis-
criminación que no suelen hacer referencia al 
componente racial, pero que indirectamente 
tienden a vincular a las minorías étnicas con 
los problemas de las sociedades de acogida 
(la delincuencia, el terrorismo, la pobreza, 
etc.) (Meertens y Pettigrew, 1993; Van Dijk, 
2003). En este sentido, todavía en nuestros 
días sigue perdurando una ideología que re-
conoce diferencias socioculturales irreconci-
liables entre ambos grupos étnicos occiden-
tales y no occidentales (Van Dijk, 1991). De 
ahí que la medición del racismo-xenofobia se 
vuelva aún más compleja, ya que es necesa-
ria la consideración de múltiples dimensio-
nes tradicionalmente no consideradas en los 
indicadores de encuesta. Como indica Cea 
D’Ancona:

(…) la medición del racismo y la xenofobia debería 
cubrir toda su dimensionalidad. No quedar cir-
cunscrita a los componentes comúnmente pre-
sentes en la medición de las actitudes (…) Ha de 
indagar en la receptividad hacia la inmigración, 
manifi esta en indicadores de política inmigratoria, 
pero también en la aprobación de derechos socia-
les y de ciudadanía, incluida la transigencia cultu-
ral (y no tanto en principios generales como en 
prácticas de aprobación concretas). Sin olvidar-
nos de los ámbitos específi cos que defi nen las 
relaciones interpersonales de autóctonos e inmi-
grados. Estos marcados por prejuicios y estereo-
tipos hacia la inmigración, en general, y grupos de 
inmigrantes, en particular. Pero ello no siempre se 
alcanza en la medición mediante encuesta. De-
pende de los indicadores que se incluyan y de los 
errores que confl uyan en su realización (…) (2009: 
20-21).

Con independencia de la consideración 
de los errores y los sesgos que pueden 
emerger del empleo de la metodología de 

encuesta (Biemer y Lyberg, 2003; Cea 
D’Ancona, 2005; Viswanathan, 2005), se 
pone de manifi esto la necesidad de incluir 
indicadores capaces de medir las diferentes 
dimensiones del denominado «nuevo racis-
mo»; dimensiones que en el debate público 
(política-medios-opinión pública) de nues-
tras sociedades suelen ser expresadas en 
términos de restricciones propias de las po-
líticas migratorias, derechos políticos y de 
ciudadanía, discrepancias culturales, difi cul-
tades para comportamiento cívico, sosteni-
bilidad de la economía o del Estado de 
bienestar. Como se ha demostrado (Cea 
D’Ancona, 2009), la inclusión de indicadores 
de nuevo racismo permite la mejora de la 
medición mediante encuesta de las formas 
latentes o no manifi estas de discriminación. 
Sin embargo, todavía existen algunos facto-
res como, por ejemplo, la relación entre el 
consumo de medios de comunicación y las 
actitudes hacia los inmigrantes, que, siendo 
susceptibles de medición, se nos escapan.

LA INFLUENCIA DE LOS MEDIA 
SOBRE LAS ACTITUDES 
HACIA LA INMIGRACIÓN

Medir los efectos de los medios de comuni-
cación sobre las audiencias no es tampoco 
una tarea sencilla. Durante el siglo XX hemos 
asistido a una gran multitud de intentos de 
explicar los efectos que los medios de co-
municación de masas producen sobre las 
opiniones y actitudes. Desde las clásicas 
teorías que proclamaban la omnipotencia de 
los medios (Lasswell, 1927), pasando por las 
teorías de los efectos limitados (Lazarsfeld, 
Berelson y Gaudet, 1944), hasta los años se-
tenta cuando se formulan los planteamientos 
teóricos más novedosos: la agenda setting 
(McCombs y Shaw, 1972), la espiral del silen-
cio (Noelle-Neuman, 1974) o la teoría del fra-
ming (Entman, 1993; Scheufele, 1999; 
Tankard, 2001), teorías actuales que, adop-
tando una posición intermedia, reconocen la 
infl uencia de los media bajo determinadas 
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circunstancias contextuales (Ball-Rokeach, 
1998; De Fleur y Ball-Rokeach, 1993). En de-
fi nitiva, diferentes aproximaciones al estudio 
de los efectos de los media que han estudia-
do aspectos tan diversos como la frecuencia 
de exposición a los medios, el tipo de medio 
consumido y su orientación ideológica, el re-
cuerdo de la información o el grado de cre-
dibilidad (McQuail, 2000).

Dentro de la literatura de los efectos de 
los media sobre las actitudes hacia la inmi-
gración, numerosos estudios evidencian la 
relación entre las noticias sobre minorías ét-
nicas y el desarrollo de estereotipos. Los 
estudios de análisis de contenido han de-
mostrado que las minorías son usualmente 
retratadas en asociación con temas negati-
vos, tales como la delincuencia o el terroris-
mo (Dixon y Linz, 2000; Entman y Rojecki, 
2000; Ter Wal, 2002). Por ejemplo, en la tele-
visión de los Estados Unidos es habitual que 
las minorías aparezcan relacionadas con la 
pobreza, el crimen o la violencia (Dixon y 
Linz, 2000; Entman y Rojecki, 2000; Gilliam 
e Iyengar, 2000). Y, de hecho, ocurre lo mis-
mo en el contexto europeo (Ter Wal, 2002). 
Por este motivo, los estudios actuales asu-
men que estos recurrentes estereotipos ge-
neran creencias y actitudes negativas (Dixon, 
2008; Gilliam e Iyengar, 2000). En España, 
Igartua et al. (2011), desde la teoría del fra-
ming y mediante un planteamiento metodo-
lógico experimental, han analizado los efec-
tos cognitivos, actitudinales y emocionales 
que el encuadre de las noticias produce en 
el procesamiento de las noticias sobre inmi-
gración. Este trabajo pone de manifi esto la 
relación entre el tipo de encuadre, el origen 
étnico de los protagonistas de la noticia y las 
actitudes desplegadas por los autóctonos. 

Aunque en el espacio académico español 
existen evidencias de la importancia de los 
medios informativos en la formación de acti-
tudes de los españoles hacia el colectivo 
inmigrante (Bañón, 2002; Cea D’Ancona, 
2007; Granados, 2001; Igartua et al., 2011; 
Lorite, 2004; Rodrigo Alsina, 2006; Valles, 

Cea e Izquierdo, 1999; Van Dijk, 1991, 2003), 
carecemos de indicadores de encuesta que 
permitan profundizar en la explicación de la 
relación entre el tratamiento mediático que 
recibe la inmigración y la (re)producción de 
actitudes de racismo y xenofobia ante el co-
lectivo inmigrante (Álvarez-Gálvez, 2011). Si 
bien recientes encuestas a nivel nacional co-
mienzan a incluir tímidamente indicadores 
referidos a la atención que los medios pres-
tan al tema de la inmigración y al tipo de ima-
gen que se transmite a través de ellos (Estu-
dio 2846, CIS, 2010)2, se hace patente la 
necesidad de indicadores más complejos 
capaces de captar la relación entre el trata-
miento mediático de la inmigración y las 
actitudes hacia dicho fenómeno (Álvarez-
Gálvez, 2011).

No obstante, estudiar la asociación entre 
las actitudes hacia la inmigración y los me-
dios también presenta claros inconvenien-
tes, además de aquellos propios de los erro-
res tradicionales (p. ej., errores de medición, 
errores de redacción y disposición de pre-
guntas, errores de muestreo y codifi cación) y 
de los diferentes sesgos. Sin el control del 
experimento de laboratorio, la encuesta es 
incapaz de establecer la dirección de causa-
lidad entre mensajes mediáticos y la res-
puesta de los actores sociales, medidas a 
través de puntuaciones individuales en una 
escala previamente establecida por el inves-
tigador. Sin embargo, el hecho de que no 
podamos confi rmar que una respuesta indi-
vidual y venga causalmente determinada por 
una información mediática x tampoco anula 
la posibilidad de que, en un plano latente, 
exista una relación entre ambos elementos. 

2 Estas preguntas son las siguientes: P37. ¿Cree que, 
en general, los medios de comunicación (TV, radio, pren-
sa) prestan mucha, bastante, poca o ninguna atención 
al tema de la inmigración? P37a. ¿Y cree que en internet 
se presta mucha, bastante, poca o ninguna atención al 
tema de la inmigración? P38. Y en todo caso, ¿cree que 
la imagen que transmiten los medios de comunicación 
sobre los inmigrantes es...? P38a. ¿Y la que transmite 
internet?
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En efecto, pensar lo contrario sería negar la 
evidencia de las investigaciones que atesti-
guan dicha asociación. 

OBJETO DE ESTUDIO

En este trabajo partimos de la premisa de que 
los medios favorecen la reproducción del ra-
cismo y la xenofobia estructural de las socie-
dades actuales, mediante la persistencia de 
una representación estereotípica de la inmi-
gración. El objetivo de este estudio se dirige 
a avanzar en el desarrollo de indicadores de 
encuesta que describan la asociación entre el 
consumo de noticias sobre inmigración y las 
actitudes de los autóctonos hacia los inmi-
grantes. Con este fi n se analiza la efectividad 
de cuatro indicadores de consumo de me-
dios informativos para la explicación de las 
actitudes hacia la inmigración: 1) grado o 
frecuencia de uso de medios; 2) tipo de me-
dio consumido (bajo o alto sensacionalis-
mo); 3) recuerdo de imágenes negativas del 
fenómeno migratorio; 4) grado de credibili-
dad mediática. Así, se seleccionaron aque-
llos indicadores que, habiendo mostrado 
efectos estadísticamente signifi cativos en 
estudios previos (Álvarez-Gálvez, 2011; 
McQuail, 2000), podían ser estudiados me-
diante metodología de encuesta. 

Siguiendo los trabajos previos de Cea 
D’Ancona (2004, 2009) y Cea D’Ancona y 
Valles Martínez (2010), se diseña una tipolo-
gía actitudinal que clasifi ca a los individuos 
en tolerantes, ambivalentes y reacios, para la 
evaluación del aporte explicativo de estos 
indicadores de consumo de medios.

MÉTODO

Tamaño de la muestra

Este estudio exploratorio emplea una mues-
tra de 365 alumnos de distintas titulaciones 
de la Universidad Complutense de Madrid 
(Informática, Estadística, Biología, Ciencias 

de la Información, Sociología) del curso aca-
démico 2008-2009. Se hace uso de los da-
tos de un cuestionario autoadministrado que 
incluyó dos bloques diferenciados de pre-
guntas: a) un primer bloque referido al con-
sumo de medios de comunicación; y b) un 
segundo bloque centrado en la medición de 
actitudes hacia los inmigrantes3. Debido a la 
complejidad de este cuestionario, mediante 
el que se pretendía poner a prueba una di-
versa gama de indicadores, así como al ele-
vado número de respuestas abiertas que 
invitaban a la refl exión, se seleccionó una 
muestra de estudiantes universitarios para la 
cumplimentación del mismo. De este modo, 
se esperaba: 

a) Garantizar un cierto grado de heteroge-
neidad en el perfi l de los estudiantes, a la 
vez que se mantenía la homogeneidad de 
la muestra.

b) Conseguir una muestra de personas «in-
formadas» y con un perfi l educativo me-
dio-alto, con la idea de que el diseño del 
cuestionario se ajustara a la población 
objeto de estudio (consumidores de me-
dios informativos).

c) Obtener personas que aseguraran la co-
rrecta cumplimentación del cuestionario, 
ya que, lógicamente, hubiera resultado 
muy difícil realizar una encuesta de este 
tipo a pie de calle. Además, debido a la 
proximidad con el mundo científi co, los 
estudiantes tenderían a presentar una 
mayor motivación e interés a la hora de 
participar en un trabajo de investigación.

d) Contar con la posibilidad de validar la in-
formación recogida en un momento pos-
terior, así como facilitar la repetición de la 
encuesta en otros momentos temporales.

La selección de la muestra de titulaciones 
respondió a criterios estratégicos, que no de 

3 El cuestionario completo se puede encontrar en el 
siguiente website: http://eprints.ucm.es/13013/
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representatividad estadística. Aunque en di-
cha selección no se aplicó un verdadero 
muestreo en términos probabilísticos, se 
buscó garantizar una cierta heterogeneidad 
en el perfi l de los estudiantes, al mismo tiem-
po que se intentaba equilibrar el peso de las 
distintas titulaciones incluidas en la muestra. 
Por este motivo, se optó por hacer una divi-
sión en función de las diversas ramas de 
estudios: alumnos de ciencias (Informática, 
Estadística y Biología) y alumnos de letras 
(Ciencias Políticas y Sociología y Ciencias 
de la Información), siempre tratando de evi-
tar el desequilibrio entre ciencias humanas y 
puras. 

El perfi l de la muestra de estudiantes ob-
tenida se resume en la tabla 1 en función del 
sexo y la rama de estudios de los informan-
tes.

Como se muestra en la tabla 1, se obtuvo 
un total de 365 entrevistados: por un lado, 81 
hombres de la rama de ciencias (22%) y 48 
de letras (13%); y, por otro, 99 mujeres de 
ciencias (27%) y 137 de la rama de letras 
(38%). Si bien los datos fi nales no estaban 
totalmente equilibrados en función del sexo 
de los entrevistados (35% de hombres frente 
a un 65% de mujeres), sí lo estaban por la 
rama de estudios, ambas representando la 
mitad de la muestra. Ahora bien, la razón de 
ser del desequilibrio de la muestra en rela-
ción al sexo de los alumnos se encontraba 
en la estructura de sexos de la misma univer-
sidad. En efecto, las estadísticas de la UCM 

para el año académico 2007-2008 muestran 
que en dicho curso se matricularon un 62% 
de mujeres estudiantes frente a un 38% de 
hombres, unos porcentajes bastante simila-
res a los de la muestra obtenida. 

Datos y variables

Partiendo de la gran cantidad de indicadores 
manejados se consideró apropiado llevar a 
cabo un análisis factorial de los componen-
tes principales para la reducción de las di-
mensiones analizadas. En este caso, nos 
interesaba, sobre todo, simplifi car la infor-
mación obtenida en las dos escalas de me-
dición de actitudes del cuestionario (con un 
total de 30 indicadores entre ambas)4, ade-

4 Estos 30 indicadores provienen de estas dos escalas: 
a) P9. En una escala de 0 a 5 puntúe su grado de acuer-
do con las siguientes afi rmaciones de los medios de 
comunicación, siendo 0 «nada de acuerdo» y 5 «muy de 
acuerdo»: 1) La inmigración ha aumentado la delincuencia 
del país; 2) La inmigración es positiva para el crecimiento 
económico del país; 3) El trato de los españoles a los 
inmigrantes ha mejorado en los últimos años; 4) La in-
migración enriquece la cultura española; 5) La sanidad 
pública se ve colapsada por la inmigración; 6) No existe 
una verdadera integración; 7) Sin los inmigrantes la eco-
nomía española no funcionaría; 8) Llegan demasiados; 
9) La inmigración aumenta el gasto público del Estado; 
10) La inmigración aumenta la inseguridad de los espa-
ñoles; y b) P19. En una escala de 0 a 5 puntúe su grado 
de acuerdo con las siguientes afi rmaciones, siendo 0 
«nada de acuerdo» y 5 «muy de acuerdo»: 1) Los inmi-
grantes deben mantener su cultura de origen; 2) En las 
escuelas, los alumnos inmigrantes bajan el nivel de los 
alumnos autóctonos; 3) Los españoles dan un buen tra-

TABLA 1. Muestra en función de sexo y rama de estudios

Rama
Ciencias

Rama
Letras

Total

Hombre
81 48 129

22 % 13 % 35 %

Mujer
99 137 236 

27 % 38 % 65 %

Total
182 182 365

50 % 50 % 100 %
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más de la variable referida a la «percepción 
del número de inmigrantes en España» (P11. 
En su opinión, el número de inmigrantes que 
ahora hay en España es: Insufi ciente; Acep-
table; Elevado; Excesivo). Así, se pretendía 
simplifi car parte de la información en un nú-
mero reducido de dimensiones latentes que 
permitieran explicar las actitudes hacia la in-
migración. Otras variables centradas, en este 
caso, en la medición del grado de consumo 
de medios de comunicación, el recuerdo de 
noticias negativas y el grado de credibilidad 
mediática (aquellas representan nuestro ob-
jeto principal de estudio), no fueron incluidas 
en el análisis factorial, ya que nos interesaba 
analizarlas de forma separada. De hecho, no 
se quería aumentar excesivamente el núme-
ro de componentes extraídos, así como tam-
poco distorsionar la medición mediante la 
inclusión de variables con diferente estructu-
ra latente.

A partir del conjunto inicial de 31 indica-
dores introducidos en el análisis, la técnica 
factorial extrajo seis factores (o componen-
tes) principales que explicaban un 61% de la 
varianza total. No obstante, debido al exce-
sivo peso del primer factor, se procedió a la 

to directo a los inmigrantes, pero luego hablan mal de 
ellos; 4) Llegan más inmigrantes de los que España es 
capaz de mantener; 5) Los españoles deben tener prefe-
rencia a la hora de acceder a un puesto de trabajo; 6) La 
inmigración ha traído más problemas que ventajas a nues-
tro país; 7) Los inmigrantes abusan de la atención sani-
taria gratuita; 8) Los inmigrantes ecuatorianos no tienen 
modales. No saben comportarse; 9) Los inmigrantes se 
están adueñando de todo; 10) Aunque no seamos racis-
tas, los españoles siempre desconfi amos de los inmigran-
tes; 11) La cultura española se ha enriquecido en los 
últimos años por la llegada de inmigrantes; 12) Los inmi-
grantes son una pieza fundamental en la economía es-
pañola; 13) Los inmigrantes tienen nuestros mismos 
derechos, pero no las mismas obligaciones; 14) España 
está desbordada, no cabemos más; 15) Los inmigrantes 
deberían tener el mismo derecho al voto que los espa-
ñoles; 16) La inmigración ha vuelto el país más inseguro; 
17) Los musulmanes deben ser libres para practicar su 
religión, pero no en escuelas españolas; 18) El gobierno 
ofrece más ayudas a los inmigrantes que a los mismos 
españoles; 19) Los gitanos rumanos no suelen ser per-
sonas de confi anza; 20) Nos están haciendo racistas.

realización de una rotación equamax, mejo-
rando, de esta manera, el reagrupamiento de 
los distintos indicadores en cada uno de los 
componentes extraídos. Se optó por esta 
modalidad por ser el procedimiento de rota-
ción ortogonal que mejor equilibraba las car-
gas factoriales de cada uno de los compo-
nentes. Este método, combinación de los 
métodos varimax y quartimax, minimizaba 
tanto el número de variables que saturaban 
alto en un factor así como el número de fac-
tores necesarios para explicar una variable, 
favoreciendo así el equilibrio en la extrac-
ción. En la tabla 2 se presenta la matriz de 
componentes rotados.

Mediante la rotación de los ejes se obtu-
vo un mejor reagrupamiento de cada uno de 
los indicadores insertados en el modelo fac-
torial. El primer factor seguía siendo el de 
mayor poder explicativo sobre la varianza 
total, ya que era el que tenía mayor número 
de variables correlacionadas entre sí. Ahora 
bien, si el porcentaje de explicación de este 
primer factor sobre la varianza en la extrac-
ción inicial era del 38%, tras la rotación des-
cendía al 14%. De este modo se producía un 
mejor reparto de las cargas factoriales entre 
el conjunto de factores y una mejor defi nición 
de los mismos. La reducción del porcentaje 
de explicación aportado por el primero de los 
factores extraídos una vez rotados los ejes 
repercutió a favor de los cinco factores res-
tantes. Estos últimos factores eran los que 
menor número de variables correlacionadas 
agrupaban, de ahí su menor poder explicati-
vo. En la tabla 3 se presentan cada una de 
las dimensiones obtenidas a partir de la ro-
tación factorial.

Como se ha mencionado, el primer factor 
era el que mayor proporción de varianza ex-
plicaba (14%), debido fundamentalmente a 
que comprendía un mayor número de varia-
bles correlacionadas entre sí (10 en total). 
Dicho factor se componía de variables que 
medían aspectos problemáticos de la inmi-
gración, aquellos que podían resultar una 
amenaza para el país (la percepción del exce-
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TABLA 2. Matriz de componentes rotados

F1 F2 F3 F4 F5 F6

Aumenta delincuencia 0,710 –0,235 0,241 0,354 0,115 0,015

País más inseguro 0,615 –0,145 0,337 0,362 0,280 0,111

Aumenta inseguridad 0,575 –0,108 0,222 0,291 0,335 0,218

Llegan demasiados 0,564 –0,231 0,416 0,324 0,195 –0,022

Número inmigrantes 0,560 –0,310 0,354 0,194 0,078 0,099

Gitanos rumanos no de confi anza 0,559 –0,128 0,128 0,061 0,293 0,193

Colapsa sanidad pública 0,474 –0,123 0,236 0,429 0,289 0,013

Más problemas 0,467 –0,372 0,369 0,310 0,308 0,209

Abusan sanidad gratuita 0,407 –0,216 0,396 0,343 0,362 0,050

Ecuatorianos no tienen modales 0,375 –0,188 0,280 0,280 0,283 0,274

Pieza fundamental economía –0,182 0,786 –0,105 –0,085 –0,020 –0,082

Economía no funcionaría –0,081 0,720 –0,233 –0,009 0,119 –0,026

Cultura se ha enriquecido –0,223 0,696 0,244 –0,135 –0,313 –0,166

Crecimiento económico –0,101 0,690 –0,335 –0,142 –0,141 –0,073

Enriquece cultura –0,222 0,619 0,008 –0,281 –0,271 –0,126

Mismo derecho voto 0,164 0,483 –0,263 –0,241 –0,298 0,173

Mismos derechos, no obligaciones 0,049 –0,034 0,717 0,099 0,294 0,147

España desbordada 0,435 –0,250 0,587 0,273 0,180 0,061

Se adueñan de todo 0,292 –0,222 0,561 0,309 0,321 0,142

España incapaz de mantener más 0,482 –0,244 0,488 0,328 0,057 0,004

Más ayudas a inmigrantes 0,316 –0,279 0,471 0,240 0,403 0,037

Nos están haciendo racistas 0,379 –0,148 0,470 0,225 0,165 0,293

Preferencia españoles trabajo 0,271 –0,259 0,432 0,286 0,288 0,118

Españoles hablan mal –0,297 0,137 –0,019 0,797 –0,190 0,135

Escuelas bajan nivel 0,189 –0,184 –0,004 0,571 0,357 –0,019

Aumenta gasto 0,362 –0,171 0,282 0,518 0,158 0,027

Islam en escuelas 0,050 0,150 –0,008 0,035 0,680 –0,035

Mantener cultura origen 0,074 0,213 –0,269 –0,035 –0,507 –0,187

No existe integración 0,028 0,060 –0,060 0,058 0,205 0,716

Mejora el trato 0,186 0,169 0,081 0,161 0,154 –0,708

Siempre desconfi amos 0,123 0,118 0,386 0,146 –0,155 0,507

sivo número de inmigrantes, el aumento de la 
delincuencia, el aumento del gasto público, la 
inseguridad, el aumento del racismo y la xe-
nofobia, el abuso de la sanidad, etc.). El se-
gundo factor defi nía la dimensión latente re-
ferida a la necesidad de la inmigración. Este 
explicaba un 12% de la varianza total y se 

hallaba compuesto por seis variables referi-
das a la necesidad de la inmigración para el 
país, ya fuera en cuestión de aspectos eco-
nómicos y/o culturales. El tercero, centrado 
en la cuestión del proteccionismo o manteni-
miento de los derechos sociales, explicaba un 
12%. Este factor estaba compuesto por siete 
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variables que apuntaban a posturas protec-
cionistas frente a la llegada de inmigrantes 
(«los españoles tienen preferencia a la hora 
de acceder a un puesto de trabajo», «los in-
migrantes reciben más ayudas», «se adueñan 
de todo», etc.). El cuarto factor, que explicaba 
un 9%, constaba de tres variables referidas 
al empeoramiento de las condiciones de vida 
de los autóctonos («aumenta el gasto públi-
co», «los inmigrantes bajan el nivel en las es-
cuelas», «los españoles hablan mal de los 
inmigrantes»). El quinto, que explicaba un 
8%, lo componían dos variables que defi nían 
el mantenimiento de la cultura española («li-
bertad del islam en las escuelas españolas» 
y «libertad para mantener la cultura de ori-
gen»). En último lugar, el sexto factor hacía 
referencia a la convivencia con inmigrantes; 
las tres variables que lo componían indicaban 
aspectos relacionados con el trato cotidiano 
entre españoles e inmigrantes («no existe in-
tegración», «en los últimos años ha mejorado 

el trato», «aunque no seamos racistas, siem-
pre desconfi amos de los inmigrantes»). La 
proporción de varianza explicada por este 
último factor era del 6%.

Todos los coefi cientes factoriales supera-
ban el ±0,30, el valor de corte a partir del cual 
todo coefi ciente debe considerarse estadís-
ticamente relevante (Cea D’Ancona, 2002). El 
menor de los coefi cientes, referido a los mo-
dales de los inmigrantes ecuatorianos, tenía 
un valor de 0,375. Teniendo en cuenta que la 
mayoría de los valores obtenidos oscilaron 
entre ±0,80 y ±0,60, se pudo confi rmar la 
adecuación estadística de los datos. 

Habiendo comprobado la signifi catividad 
estadística y la validez lógico-sustantiva de 
los resultados obtenidos, se extrajeron las 
puntuaciones factoriales (mediante el méto-
do de Anderson-Rubin). Así, las puntuacio-
nes resultantes de medir cada uno de los 
indicadores de las escalas de actitudes que-

TABLA 3. Dimensiones latentes resultantes de la rotación factorial

1.  Inmigración como amenaza para el país
Aumenta delincuencia (0,710)
País más inseguro (0,615)
Aumenta inseguridad (0,575)
Llegan demasiados (0,564)
Número de inmigrantes (0,560)
Gitanos no de confi anza (0,559)
Colapsan sanidad pública (0,474)
Más problemas que ventajas (0,467)
Abusan sanidad gratuita (0,407)
Ecuatorianos no tienen modales (0,375)

2. Necesidad de la inmigración
Pieza fundamental economía (0,786)
Economía no funcionaría (0,720)
La cultura se ha enriquecido (0,696)
Crecimiento económico (0,690)
Enriquece cultura (0,619)
Mismo derecho al voto (0,483)

3.  Proteccionismo del estatus adquirido 
(mantenimiento derechos sociales)
Mismos derechos, pero no obligaciones (0,717)
España desbordada (0,587)
Se adueñan de todo (0,561)
España incapaz de mantener más (0,488)
Más ayudas a inmigrantes (0,471)
Nos están haciendo racistas (0,470)
Preferencia españoles en trabajo (0,432)

4. Empeoran condiciones de autóctonos
Españoles hablan mal (0,797)
En las escuelas bajan nivel (0,571)
Aumenta el gasto (0,518)

5. Mantener la cultura española
Islam en las escuelas (0,680)
Mantener la cultura de origen (–0,507)

6. Convivencia con inmigrantes
No existe integración (0,716)
Mejora el trato (–0,708)
Siempre desconfi amos (0,507)
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daron sintetizadas en seis dimensiones la-
tentes, que se emplearon para el diseño de 
la clasifi cación actitudinal. Como ya se hu-
biera realizado en otros trabajos de investi-
gación sobre el estudio de actitudes hacia la 
inmigración (Cea D’Ancona, 2004, 2007; Cea 
D’Ancona y Valles, 2010), se llevó a cabo un 
análisis cluster k-means para clasifi car las 
actitudes de los individuos de la muestra en 
tres categorías: tolerantes, ambivalentes y 
reacios hacia la inmigración. Así, se introdu-
jeron las seis dimensiones latentes obtenidas 
a través de la técnica factorial, a modo de 
índices, junto con aquellas variables de con-
sumo de medios de comunicación que ha-
bían resultado ser estadísticamente signifi -
cativas en los análisis previos: grado de 
credibilidad mediática (donde «no exageran 
nada» = 0, y «exageran mucho» = 10)5, re-
cuerdo de encuadres noticiosos negativos 
de la inmigración (donde encuadre de «po-
breza y subdesarrollo» = 0, y «delincuencia y 
problemas» = 1)6, sensacionalismo del canal 
de televisión consumido (donde «bajo sensa-
cionalismo» = 0, y «alto sensacionalismo» = 
1)7 y frecuencia de consumo diario de me-

5 La pregunta de la que se obtenía dicho indicador era 
la siguiente: P10. En la siguiente escala, ¿cree Ud. que 
los medios exageran la realidad de la inmigración de 
España, siendo 0 «Nada» y 10 «Mucho»? (Escala de cre-
dibilidad de 0 a 10).
6 Estas categorías hacían referencia a los dos siguientes 
encuadres: a) Imágenes de pobreza y subdesarrollo de 
inmigrantes («pateras», «desesperación para llegar al 
país», «malas condiciones de vida», «falta de educación 
de inmigrantes», «subdesarrollo en los países de origen», 
etc.); y b) Imágenes de delincuencia y problemas cau-
sados por inmigrantes («robos con violencia», «asaltos 
a casas», «tráfi co de drogas», «mafi as y bandas organi-
zadas», etc.), que son dos de los encuadres noticiosos 
principales de la inmigración en España.
7 Esta clasifi cación se construyó a partir de las respues-
tas de los informantes en referencia al medio televisivo 
que consumían. Basándonos en estudios de tratamien-
to mediático del Observatorio y Grupo de Investigación 
sobre Migración y Comunicación de la Universidad 
Autónoma de Barcelona (MIGRACOM), los canales cla-
sifi cados como sensacionalistas fueron Antena 3, Tele-
cinco y Telemadrid, mientras que Televisión Española 1, 
La Sexta y Cuatro fueron clasifi cados como canales de 
bajo sensacionalismo.

dios de comunicación (medida en horas al 
día). Además se incluirían las variables tener 
relación con inmigrantes y tener mala expe-
riencia con inmigrantes (donde «no» = 0, y 
«sí» = 1), ya que también presentaban efec-
tos signifi cativos en la explicación del racis-
mo y la xenofobia. En última instancia, se 
incorporó la variable ideología política o 
auto-posicionamiento político (donde «ser de 
izquierda» = 0, y «ser de derecha» = 10). En 
este caso, no se incluyeron variables socio-
demográfi cas, debido a que no presentaban 
efectos estadísticamente signifi cativos en la 
explicación de las actitudes hacia la inmigra-
ción, lo cual era esperable teniendo en cuen-
ta la propia homogeneidad de la muestra 
(estudiantes universitarios)8. Variables como 
el sexo, la edad, la clase social, el tener tra-
bajo o el haber vivido en el extranjero no re-
presentaban un factor importante de diferen-
ciación dentro del grupo; tampoco aportaban 
información discriminante a nivel estadístico. 

Finalmente, con la intención de evaluar la 
idoneidad de la clasifi cación y el poder expli-
cativo de los diferentes indicadores sobre 
actitudes y uso de medios de comunicación 
incluidos en el modelo, se llevó a cabo un 
análisis de la validez mediante la técnica dis-
criminante. 

RESULTADOS

Clasifi cación de las actitudes 

En la tabla 4 se presentan los conglomera-
dos (o clusters) fi nales, mediante los cuales 

8 Aunque también la religiosidad presentaba efectos 
signifi cativos, fue descartada por su distribución exce-
sivamente asimétrica, debido a que la mayoría de los 
informantes se autodefi nían como «no creyentes» o «cre-
yentes no practicantes»; un efecto de asimetría que 
desequilibraba en exceso los grupos resultantes del 
análisis de conglomerados de las k-means. De ahí que, 
con fi nes analíticos, se decidiera prescindir de esta va-
riable. Además, la religiosidad tampoco se mostró como 
una variable con gran poder explicativo del posiciona-
miento actitudinal de los individuos de la muestra.
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los individuos son clasifi cados como: tole-
rantes, ambivalentes o reacios. Los resulta-
dos del análisis cluster k-means permiten 
observar la composición de cada uno de los 
grupos obtenidos. Las puntuaciones resul-
tantes en los centros de conglomerados fi -
nales expresan los valores promedio de las 
variables participantes en el análisis para 
cada uno de los clusters. Las variables inclui-
das en el modelo fueron todas estandariza-
das, con la intención de evitar problemas de 
comparabilidad entre las distintas escalas. 
La interpretación de las puntuaciones obte-
nidas se realizó en términos de desviación 
típica con respecto a la media conjunta, te-
niendo los valores por encima de la media 
signo positivo, y por debajo, signo negativo. 

La muestra inicial de individuos (N = 365) 
clasifi cados se redujo al 65% (N = 238), de-
bido fundamentalmente a la introducción de 
la variable referida al recuerdo de noticias ne-
gativas sobre inmigración, cuya tasa de res-
puesta resultó relativamente baja. De ahí que 
se perdiera alrededor de un tercio de los da-

tos con respecto a la muestra inicial. A pesar 
de este descenso esperable relacionado con 
las preguntas de respuesta abierta, la mues-
tra era lo sufi cientemente equilibrada y ho-
mogénea como para llevar a cabo los análisis 
multivariables correspondientes. Además hay 
que considerar que, manteniendo el criterio 
de equilibro entre clusters, el análisis discri-
minante es una técnica robusta en el manejo 
de muestras pequeñas. Esto es, aunque el 
análisis discriminante no requiere que los ta-
maños muestrales de los grupos analizados 
sean exactamente iguales, un gran desequi-
librio en sus tamaños puede tener efectos 
negativos sobre el acierto clasifi catorio, debi-
do a que las probabilidades de asignación a 
los grupos con mayor peso numérico serían 
sobrestimadas en el análisis global. De ahí 
que resulte recomendable que los grupos 
sean equilibrados, un requisito que nuestra 
muestra cumple: 33% de tolerantes, 33% de 
ambivalentes y 34% de reacios. 

Tomando nuevamente como referencia 
los estudios sobre la evolución de la xenofo-

TABLA 4. Centro de conglomerados fi nales

Tolerantes Ambivalentes Reacios

a) Inmigración amenaza –0,657 0,107 0,562

b) Necesidad de inmigración 0,390 0,110 –0,395

c) Proteccionismo derechos sociales –0,462 0,114 0,426

d) Empeoran condiciones –0,215 –0,094 0,477

e) Mantener cultura española –0,125 –0,354 0,439

f) Convivencia con inmigrantes 0,064 –0,386 0,317

g) Ideología política –0,820 0,066 0,756

h) Relación con inmigrantes 0,254 0,413 –0,421

i) Experiencia negativa 0,244 –0,372 0,531

j) Frecuencia consumo diario 0,161 0,279 –0,226

k) Recuerdo noticias negativas –0,624 0,417 0,088

l) Sensacionalismo medio telev. –0,810 0,389 0,445

m) Medios exageran 0,478 0,094 –0,683

Base muestral 79 79 80

% en muestra 33 33 34
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bia en España llevados a cabo por Cea 
D’Ancona (2004, 2007) y Cea D’Ancona y 
Valles (2010), se puede apreciar que la repre-
sentación porcentual de los grupos no difi ere 
excesivamente con respecto a los datos ob-
tenidos en estos trabajos previos. Si bien, en 
2008, el porcentaje de reacios en España re-
presentaba un 37%, en nuestro estudio di-
cho porcentaje desciende al 34%. El porcen-
taje de tolerantes en España era del 30% 
frente al 33% en nuestro estudio. Y, fi nal-
mente, el mismo porcentaje de ambivalen-
tes, un 33%. Estas leves variaciones resultan 
lógicas teniendo en cuenta que, en general, 
los individuos más jóvenes y/o cualifi cados 
(p. ej., estudiantes universitarios) suelen ser 
más tolerantes; de ahí el leve descenso del 
número de reacios en la muestra a favor del 
porcentaje de tolerantes. Este es un hecho 
que, como ya se advirtiera en otros trabajos 
de investigación (Kinder y Sears, 1981), no 
anula la posibilidad de que también sean es-
tos individuos de mayor educación aquellos 
que más recursos tienen para encubrir las 
actitudes negativas hacia los inmigrantes. En 
efecto, el sesgo de la deseabilidad social re-
sulta más importante en este grupo, ya que 
los entrevistados son más conscientes de la 
intencionalidad del cuestionario y de las ex-
pectativas del encuestador acerca de la co-
rrección de las respuestas.

Los individuos con actitudes reacias o 
contrarias, a diferencia de los individuos 
que presentan actitudes ambivalentes o to-
lerantes, perciben la inmigración como una 
clara amenaza para el país («la inmigración 
aumenta la inseguridad», «aumenta la delin-
cuencia», «los inmigrantes colapsan la sani-
dad», «llegan demasiados», etc.) y no creen 
que la inmigración sea necesaria para el 
país. Muestran una posición más proteccio-
nista en cuestión de derechos sociales (ayu-
das del gobierno, cuidado de espacios pú-
blicos, la preferencia de los autóctonos en el 
acceso al trabajo...) y un mayor grado de 
acuerdo frente a la creencia de que la inmi-
gración empeora las condiciones de vida de 

los autóctonos. Paralelamente presentan 
una visión más proteccionista hacia el man-
tenimiento de la cultura española frente a la 
posibilidad de que los inmigrantes introduz-
can sus costumbres o cultos religiosos. Opi-
nan, por otra parte, que el trato y la conviven-
cia con inmigrantes ha mejorado, una opinión 
lógica si se tiene en cuenta que creen que, 
en ocasiones, los inmigrantes reciben un tra-
to de favoritismo frente a los españoles. Son 
individuos inclinados políticamente hacia la 
derecha (y con mayor grado de religiosidad). 
Tienen una escasa relación con inmigrantes 
y un mayor número de experiencias negati-
vas, lo que, en principio, podría justifi car su 
mayor rechazo a la inmigración. Ahora bien, 
teniendo en cuenta los postulados de la teo-
ría de la disonancia cognitiva (Festinger, 
1957), debemos suponer que las personas 
con actitudes más reacias serán más pro-
pensas a ver la cara negativa de aquel obje-
to o fenómeno que consideran negativo, de 
modo que su esquema cognitivo no se vea 
contradicho. 

En cuanto a la frecuencia de consumo de 
medios de comunicación, los reacios consti-
tuían el grupo con menor grado de consumo 
mediático. Un menor consumo de medios 
que, teniendo en cuenta su menor grado de 
relación con inmigrantes, podía hacerles más 
manipulables frente a las informaciones pre-
sentadas en los medios (Álvarez-Gálvez, 
2010). Asimismo, hay que considerar que las 
personas más susceptibles de ser infl uidas 
por los medios de comunicación son aque-
llas que muestran un menor grado de interés 
y conocimiento por las cuestiones tratadas 
(Iyengar, Peters y Kinder, 1982). En efecto, 
como se verá a continuación, los reacios 
también resultaron ser los más crédulos fren-
te a las informaciones mediáticas en relación 
a temas de inmigración. A la hora de recordar 
encuadres negativos de la inmigración, so-
lían hacer referencia a imágenes de delin-
cuencia y/o problemas causados por los in-
migrantes (asaltos en casas de bandas 
organizadas, la violencia de las bandas lati-
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nas, el tráfi co de drogas, el terrorismo, etc.), 
resultando los aspectos más negativos del 
fenómeno migratorio actual en concordancia 
con sus actitudes más negativas. En este 
caso, los individuos ambivalentes, que sue-
len puntuar más bajo en los indicadores de 
racismo manifi esto (es decir, en medidas di-
rectas de racismo y/o xenofobia), también 
obtuvieron puntuaciones más altas en las 
mediciones de tipo indirecto o latente. De 
nuevo, como en el caso de los individuos 
ambivalentes, se observó una mayor predis-
posición al consumo de canales de televisión 
de corte sensacionalista en este grupo, así 
como también la atribución de un mayor gra-
do de credibilidad a las informaciones sobre 
inmigración emitidas en los medios informa-
tivos. Así, un menor grado de exposición a 
los medios puede concurrir con un mayor 
grado de credibilidad atribuida a los medios 
en relación a temas de inmigración y, por lo 
tanto, el fortalecimiento de estereotipos me-
diáticos sobre la imagen del inmigrante.

Por contra, los tolerantes presentan una 
actitud positiva hacia la inmigración. Se 
muestran favorables al trato y a la conviven-
cia con inmigrantes. Se sitúan a la izquierda 
en el autoposicionamiento ideológico. Ade-
más, presentan un elevado consumo mediá-
tico, a pesar de que atribuyen muy poca cre-
dibilidad a las informaciones de los medios 
sobre temas de inmigración. Acorde con su 
actitud proinmigración, hacen referencia a 
imágenes o encuadres de la inmigración re-
lacionados con situaciones de pobreza y/o 
subdesarrollo (esto es, al drama humanitario 
de la inmigración: las pateras, las malas con-
diciones de vida de los inmigrantes, etc.).

En un punto intermedio entre reacios y 
tolerantes se sitúan los ambivalentes, perso-
nas más o menos tolerantes al referirse a la 
necesidad de la inmigración para el país, pero 
levemente reacias en cuestiones puntuales 
referidas a la concesión de derechos sociales 
o incluso en la percepción de la inmigración 
como una amenaza para el país. Refl ejan un 
posicionamiento opinático-actitudinal que 

indica la existencia de un rechazo no mani-
fi esto que, siguiendo a Pettigrew y Mertens 
(1995), podría ser defi nido como prejuicio 
sutil o latente. De ahí que estos individuos 
puntúen muy bajo en las cuestiones más di-
rectas (por ejemplo, las que relacionaban la 
inmigración con la delincuencia), pero mues-
tren un tibio rechazo ante la posible pérdida 
o puesta en peligro de ciertos recursos so-
ciales escasos (ayudas del gobierno, acceso 
al trabajo, uso de espacios públicos, etc.). En 
autoposicionamiento político, este grupo 
presenta una ideología de centro. Se carac-
terizan por tener relación con inmigrantes; 
sin embargo, debemos tener en cuenta que 
es posible tener relaciones sin que exista 
proximidad o una actitud positiva. Este gru-
po es el que menos experiencias «malas» ha 
tenido. A nivel de frecuencia de consumo 
diario de medios de comunicación, los am-
bivalentes se sitúan en una posición cercana 
a la de los tolerantes, pero presentando un 
consumo algo superior. Como individuos con 
prejuicios latentes hacen referencia al re-
cuerdo de imágenes de delincuencia y/o pro-
blemas relacionadas con la inmigración, pre-
sentando de este modo una visión cognitiva 
más negativa de lo que evidencian las esca-
las de actitudes. De hecho, parece ser el gru-
po más afectado por el sesgo de la deseabi-
lidad social. Esto es, responden lo que se 
supone que es políticamente correcto, a di-
ferencia de tolerantes y reacios, que, para 
bien o para mal, se muestran más defi nidos 
en su posicionamiento y, por consiguiente, 
más claros en su respuesta. Por otra parte 
suelen hacer mayor uso de canales más sen-
sacionalistas (fundamentalmente, Antena 3, 
Telecinco y Telemadrid), aunque en propor-
ciones muy similares a los reacios. De hecho, 
esta variable defi ne a estos dos grupos con 
respecto a los tolerantes, que son los que 
más frecuentemente consumen canales de 
bajo sensacionalismo (TVE, Cuatro y La Sex-
ta). Finalmente, dan una credibilidad media a 
los medios de comunicación en relación a 
temas sobre inmigración, lo que concuerda 
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con la actitud moderada que presentan hacia 
los inmigrantes. 

Las características que defi nen a cada 
uno de los grupos (individuos tolerantes-
ambivalentes-reacios) obtenidos mediante el 
análisis cluster k-means se presentan de for-
ma resumida en la tabla 5.

Validación de la clasifi cación

Tomando los grupos resultantes del análisis de 
conglomerados como variable de clasifi cación 
y las trece variables independientes (o predic-
toras) que describen cada uno de los grupos, 
se llevó a cabo un análisis discriminante de 
tipo secuencial. Los resultados se muestran 
en la tabla 6. En esta tabla, las variables apa-
recen ordenadas en función de su efecto dis-
criminatorio global, no por su contribución in-
dividual en cada una de las funciones. Para 
ello se calcula el índice de potencialidad com-
puesto, que resulta de la suma de los dos ín-
dices de potencialidad simple para cada una 
de las variables en las dos funciones. 

Como se evidencia, el modelo discrimi-
nante obtenido cumple los requisitos de va-

lores lambda bajos (cercanos al 0,0) y razo-
nes F elevadas, unos criterios que denotan 
las diferencias de medias entre las variables 
de los grupos que se están comparando, al 
mismo tiempo que existe una buena cohe-
sión entre los miembros del mismo grupo. 
Además, de las dos funciones discriminantes 
con sus coefi cientes de estructura y sus ín-
dices de potencialidad correspondientes, la 
tabla 6 recoge la signifi cación estadística del 
modelo y su relevancia en términos de va-
rianza para la clasifi cación de los individuos 
en función de sus actitudes hacia la inmigra-
ción. 

Las trece variables empleadas entran a 
formar parte del modelo obtenido, lo que in-
dica la bondad del criterio de selección para 
el análisis previo. Por supuesto, no todas ad-
quieren poder explicativo. Las variables que 
forman cada una de las funciones discrimi-
nantes se encuentran marcadas con un aste-
risco (*). Estas entran a formar parte de una u 
otra función dependiendo del valor de sus 
coefi cientes de estructura, los cuales pueden 
ser considerados signifi cativos a partir del 
valor ±0,30. Así, de las trece variables en el 

TABLA 5. Caracterización de los tres grupos actitudinales

Tolerantes Ambivalentes Reacios

a) Inmigración amenaza Rechaza Tibia aceptación Comparte

b) Necesidad de inmigración Comparte Tibia aceptación Rechaza

c) Proteccionismo derechos soc. Rechaza Tibia aceptación Comparte

d) Empeoran condiciones Rechaza Tibio rechazo Comparte

e) Mantener cultura española Tibia aceptación Rechaza Comparte

f) Mejora la convivencia Tibia aceptación Rechaza Comparte

g) Ideología política Izquierda Centro Centro derecha

h) Relación con inmigrantes Media relación Alta relación Poca relación

i) Experiencia negativa Alguna experiencia No tiene experiencia Tiene experiencia

j) Frecuencia consumo diario Medio consumo Alto consumo Bajo consumo

k) Recuerdo noticias negativas Pobreza/Subdesarrollo
Delincuencia/
problemas

Delincuencia/
problemas

l) Sensacionalismo medio telev. Bajo Medio Alto

m) Medios exageran Poca credibilidad Media credibilidad Alta credibilidad
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modelo, solo seis presentaron efectos signi-
fi cativos. La primera función discriminante es 
la que mejor diferencia entre los grupos resul-
tantes del análisis cluster k-means. Esta fun-
ción diferencia el grupo de los tolerantes fren-
te a reacios y ambivalentes, y está formada 
por una combinación lineal de cuatro varia-
bles: la ideología política, el bajo/alto sensa-
cionalismo del canal de televisión consumido, 

la percepción de la inmigración como amena-
za y el grado de credibilidad mediática. Pre-
cisamente estas son las variables que mejor 
defi nen al grupo de los tolerantes: a) perso-
nas que se posicionan a la izquierda; b) que 
consumen canales de televisión de bajo sen-
sacionalismo y, posiblemente, próximos a su 
ideología política; c) que perciben la inmigra-
ción como un fenómeno positivo (o necesa-

TABLA 6. Variables discriminantes de la actitud ante la inmigración

Función discriminante 1 Función discriminante 2

Variable en análisisI
Lambda de 

Wilks
FII

Coefi ciente 
estructuraIII

Índice 
potencia. 
simpleIV

Coefi ciente 
estructura

Índice 
potencia. 

simple

Índice 
potencia. 

compuestoV

Ideología política 0,597 79,361 0,497* 0,172 0,017 0,000 0,172

Sensacionalismo med. telev. 0,439 59,667 0,391* 0,106 0,274 0,023 0,129

Inmigración como amenaza 0,355 52,750 0,365* 0,093 0,053 0,001 0,093

Medios exageran 0,299 48,093 –0,322* 0,072 0,120 0,004 0,077

Recuerdo noticias negativas 0,156 38,737 0,203 0,029 0,310* 0,029 0,058

Tener experiencia negativa 0,168 40,962 0,069 0,003 –0,374* 0,043 0,046

Proteccionismo derechos 0,246 47,028 0,243* 0,041 0,045 0,001 0,042

Relación inmigrantes 0,135 35,183 –0,178 0,022 0,251* 0,019 0,041

Mantener cultura española 0,129 33,305 0,144 0,015 –0,251* 0,019 0,034

Necesidad inmigración 0,210 45,375 –0,205* 0,029 0,071 0,002 0,031

Empeoran condiciones 0,185 43,409 0,183* 0,023 –0,119 0,004 0,028

Mejora convivencia 0,144 37,034 0,056 0,002 –0,259* 0,020 0,023

Frecuencia consumo diario 0,122 31,935 –0,095 0,006 0,146* 0,006 0,013

Relevancia de las funciones discriminantes canónicas

Correlación canónica Lambda de Wilks Chi-cuadradoVI % Aciertos clasifi cación

Función 1 Función 2
Contraste 
funciones 

1 a la 2

Contraste 
función 2

Contraste 
funciones 

1 a la 2

Contraste 
función 2

Muestra 
original

Validación 
cruzada

0,855 0,738 0,122 0,455 481,547 (26) 180,166 (12) 98,7 95,4

I.  En cada paso del análisis se introduce una variable que minimiza el valor de la lambda de Wilks global. La F parcial para 
entrar es 3,84, la F para eliminar es 2,71.

II. Todos los valores F obtienen una signifi catividad plena (0,000).
III.  Los coefi cientes estructura expresarán las correlaciones bivariadas de las variables independientes (predictoras) con las co-

rrespondientes funciones discriminantes. Solo se consideran signifi cativos los coefi cientes ≥0,30. Del cuadrado de estos 
coefi cientes se obtiene la proporción de varianza que la variable comparte con la función discriminante. El asterisco indica la 
correlación absoluta de la variable con la función.

IV.  El índice de potencialidad simple de las variables se obtiene multiplicando el coefi ciente de estructura2 por su autovalor rela-
tivo en la función discriminante. El autovalor de la función 1 es 2,729 (69,5%), y el de la función 2 es 1,196 (30,5).

V.  El índice de potencialidad compuesto representa la suma de los dos índices de potencialidad simples de cada una de las 
funciones.

VI. La signifi catividad del modelo es perfecta (0,000). Los grados de libertad se muestran entre paréntesis.
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rio), no como una amenaza; y d) que dan muy 
poca credibilidad a los medios informativos 
de comunicación en relación a temas de in-
migración. A esta primera función se suman 
otras tres variables referidas al proteccionis-
mo de derechos, la necesidad de la inmigra-
ción para el país y al empeoramiento de las 
condiciones de vida de los autóctonos, aun-
que con menor poder discriminatorio. En 
efecto, estas variables muestran unos coefi -
cientes de estructura inferiores al ±0,30, que 
se estableció como valor de corte para la sig-
nifi catividad estadística dentro del modelo.

La segunda de las funciones distingue al 
grupo de ambivalentes frente a tolerantes y 
reacios. Esta función queda defi nida por dos 
variables principales: tener experiencias ne-
gativas con inmigrantes y recordar noticias 
negativas sobre inmigración. Por un lado, el 
tener experiencias negativas diferencia a los 
ambivalentes frente a los reacios. Por otro, el 
recuerdo de imágenes más negativas de la 
inmigración distingue, sobre todo, a los indi-
viduos ambivalentes con respecto a los tole-
rantes, aquellos que, a pesar de la negativi-
dad de las imágenes recordadas, se fi jan en 
los problemas que los inmigrantes tienen 
(para vivir o, mejor dicho, sobrevivir), no en 
los problemas que puedan causar a los nati-
vos. Adicionalmente, esta función está com-
puesta por otras cuatro variables que ofrecen 
un aporte mínimo en términos discriminantes: 
tener relación con inmigrantes, preferencia 
por mantener la cultura española, la idea de 
que mejora la convivencia con inmigrantes y 
la frecuencia de consumo televisivo diario. 

Como se puede observar en la tabla 6, la 
ideología política es la variable que más ex-
plica en la primera función (25% de la varian-
za), seguida por el consumo de canales de 
televisión sensacionalistas (15%). Aunque a 
partir de estos datos tampoco podemos co-
nocer la causa de la entrada conjunta de este 
par de variables, podemos sospechar que 
puede deberse al consumo ideológico de 
determinados canales de televisión. El grupo 
de individuos que queda mejor defi nido por 

el consumo de televisión es el de los toleran-
tes, frente a los ambivalentes y los reacios. 
Así, aunque no todos los individuos consu-
men con criterios ideológicos medios de co-
municación, parece existir cierta relación 
entre el autoposicionamiento ideológico y el 
medio consumido habitualmente (sobre 
todo, en el caso de los tolerantes, individuos 
que por lo general consumen canales de 
bajo sensacionalismo). Tomando como refe-
rencia la teoría de los usos y gratifi caciones 
(Katz, Blumler y Gurevitch, 1974), cabe hipo-
tetizar que los individuos consumen aquellos 
medios que satisfacen sus necesidades (de 
entretenimiento, información, relajación…). 
Por lo tanto, se podría presuponer cierto gra-
do de intencionalidad y consciencia en el 
consumo individual, lo que implica la consi-
deración de un individuo «activo» que decide 
qué medios y contenidos consumir. Ahora 
bien, en este caso, debemos tener en cuenta 
que estamos tratando con un grupo de indi-
viduos con un mismo nivel de formación aca-
démica y, por lo general, con mayor conoci-
miento de los medios que consumen, así 
como de los modos de producción informa-
tiva. 

La tercera variable en entrar a formar 
parte de la función discriminante 1 es la per-
cepción de la inmigración como amenaza 
(0,365), que es la variable que formaba la 
primera dimensión latente obtenida a través 
del análisis factorial de los componentes 
principales (es decir, el factor mejor defi ni-
do). Esta variable explica un 13% de la va-
rianza en la función discriminante. En este 
sentido, es la tercera variable en orden de 
importancia a la hora de defi nir la tipología 
actitudinal obtenida.

En cuarto lugar, se incorpora la variable 
que mide el grado de credibilidad mediática. 
Esta variable es la última variable signifi cati-
va que entra a formar parte del análisis. Su 
coefi ciente de estructura presenta un valor 
de −0,322 (así, explicaba un 10% de la va-
rianza en la función 1). De esta manera, se 
puede observar que existe cierta relación en-
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tre el grado de credibilidad (en referencia a 
temas de inmigración) que los informantes 
confi eren a los medios informativos y el po-
sicionamiento actitudinal en las escalas. 
Ahora bien, aunque el porcentaje de explica-
ción de las actitudes de este indicador es 
relativamente bajo, debemos considerar que 
esta variable no representa una medición di-
recta de racismo y xenofobia, sino una me-
dición de la relación —del mayor o menor 
grado de persuasión— que indirectamente 
pueden ejercer los medios en el despliegue 
de determinadas actitudes. Así, podemos 
encontrar personas reacias hacia la inmigra-
ción que atribuyen una alta credibilidad a las 
informaciones mediáticas (aquellos más per-
suadidos por el discurso más negativo o 
alarmista de los medios) y personas toleran-
tes que conceden una baja credibilidad a 
estas mismas informaciones (aquellos me-
nos persuadidos), mientras que los indivi-
duos ambivalentes se sitúan en un punto 
intermedio. 

En último lugar, encontramos tres varia-
bles que, con un menor poder discriminante, 
también forman parte de la primera función: 
el proteccionismo de derechos sociales 
(0,243), la necesidad de la inmigración 
(−0,205) y el empeoramiento de las condicio-
nes de vida (0,183). En este caso, dichas va-
riables explican una parte mínima de la va-
rianza.

En la segunda función discriminante, solo 
dos de las cinco variables de la ecuación 
presentan un cierto poder explicativo: tener 
experiencia negativa con inmigrantes 
(−0,374) y el recuerdo de noticias negativas 
sobre inmigración (0,310). La variable que 
mayor porcentaje de la varianza explicaba es 
tener experiencia negativa con inmigrantes 
(14%), seguida, en segundo lugar, por el re-
cuerdo de noticias negativas sobre inmigra-
ción (10%). En este sentido, se pone de ma-
nifi esto el hecho de que tener experiencias 
negativas —directas y/o indirectas— con in-
migrantes infl uye en el posicionamiento acti-
tudinal de los informantes. Por supuesto, la 

imagen negativa de la inmigración no siem-
pre procede de los medios, sino también de 
las experiencias cotidianas, y de nuestra re-
lación, más o menos directa, con los inmi-
grantes. Sin embargo, como cabía esperar, 
se comprueba que la imagen de la inmigra-
ción que recordamos a partir de los medios, 
ya se halle referida al encuadre de «pobreza 
y subdesarrollo» o al de «delincuencia y pro-
blemas», también presenta utilidad para la 
detección de las actitudes desplegadas por 
los autóctonos hacia la inmigración y, por 
consiguiente, para la identifi cación de las 
tres tipologías individuales: tolerantes, ambi-
valentes o reacias. Del mismo modo que el 
grado de credibilidad mediática, esta varia-
ble no explica un alto porcentaje de la varian-
za (10%), pero confi rma la asociación entre 
la imagen cognitiva generada por los medios 
de comunicación y nuestro posicionamiento 
actitudinal hacia la inmigración. 

Posteriormente entran en la función otras 
cuatro variables que muestran un poder dis-
criminante más limitado: la idea de que me-
jora la convivencia con inmigrantes (−0,259), 
el tener relación con inmigrantes (0,251), la 
preferencia por mantenimiento de la cultura 
española (−0,251) y la frecuencia de consu-
mo diario de medios informativos de comu-
nicación (0,146). En este caso, el tener rela-
ción con inmigrantes también produce 
efectos signifi cativos en las actitudes indivi-
duales. No obstante, no resulta ser un factor 
con un importante poder discriminatorio (6% 
de la varianza de la segunda función), quizá 
debido a que la universidad suele ser un 
contexto multicultural en el que muchos uni-
versitarios tienen relaciones con personas 
procedentes de otros países. La frecuencia 
de consumo también contribuye a diferen-
ciar entre los tres grupos, pero en menor 
medida (2%).

El cálculo del índice de potencialidad nos 
permite observar la contribución global de 
las variables introducidas en el modelo dis-
criminante. La ideología política es la variable 
que tiene más peso en el análisis. Las varia-
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bles que describen el tipo de consumo de 
medios de comunicación (sensacionalismo 
del canal consumido, grado de credibilidad 
mediática, recuerdo de noticias negativas y 
frecuencia de consumo de medios), a pesar 
de no presentar un poder discriminatorio ele-
vado, muestran efectos signifi cativos en la 
explicación del posicionamiento actitudinal; 
un impacto que podría previsiblemente verse 
acrecentado en muestras de mayor tamaño 
y con mayor grado de heterogeneidad es-
tructural. El consumo de canales sensacio-
nalistas se revela como una variable poten-
cialmente explicativa del posicionamiento 
actitudinal, sobre todo de los grupos toleran-
tes. Por otra parte, el grado de credibilidad 
mediática también constituye un factor esen-
cial para la comprensión de la imagen de la 
inmigración de los diferentes grupos, ya que 
actúa como mediador de las actitudes. De la 
misma manera, el recuerdo de noticias nega-
tivas (fueran referidas a imágenes de «pobre-
za y subdesarrollo» o «delincuencia y proble-
mas») aporta información que, hallándose 
presente a nivel cognitivo, resulta de gran 
utilidad para describir el marco de referencia 
desde el que se está evaluando el fenómeno 
migratorio y a partir del cual se ve estigmati-
zado (Goffman, 1963, 1974). Lo cual es de 
gran ayuda para poner de manifi esto aque-
llos aspectos que, desde el punto de vista de 
los informantes, se consideran más o menos 
problemáticos. De ahí, por ejemplo, que ha-
llemos personas tolerantes consumidoras de 
canales de bajo sensacionalismo, que dan 
muy poca credibilidad a las informaciones 
mediáticas sobre inmigración y que tienen en 
mente el drama humanitario de la inmigra-
ción. En cambio, en el polo opuesto, encon-
tramos personas consumidoras de canales 
de elevado sensacionalismo, que dan una 
alta credibilidad a los medios (y, por lo tanto, 
son más susceptibles de persuasión) y pre-
sentan una mayor tendencia a recordar la 
cara más problemática del fenómeno migra-
torio (la violencia, el crimen, el terrorismo, 
etc.). En defi nitiva, aunque se puede decir 

que estas variables son solo mediadoras, ya 
que no miden directamente el rechazo, se 
confi rma la utilidad de las mismas en la ex-
plicación de las actitudes de los autóctonos 
hacia la inmigración.

CONCLUSIÓN Y LIMITACIONES

Los resultados de este estudio ponen de ma-
nifi esto la utilidad de los indicadores de con-
sumo de medios para la explicación de las 
actitudes. Frente al empleo de los indicado-
res más clásicos (de viejo racismo) y los más 
novedosos (de racismo sutil, latente o sim-
bólico) que se han venido empleando en la 
medición del rechazo hacia los inmigrantes, 
este trabajo pone de manifi esto las ventajas 
de estos indicadores del uso/consumo de 
medios para la mejor comprensión de los 
procesos de (re)producción de actitudes ra-
cistas y/o xenófobas. Estos indicadores, a 
pesar de no tener un poder predictivo eleva-
do, representan un paso intermedio en la 
compresión de los efectos cognitivos y afec-
tivos que los medios de comunicación pue-
den ejercer sobre las audiencias (Igartua et 
al., 2011). Nos describen la predisposición a 
consumir determinados medios frente a 
otros, la saliencia (o relevancia) de ciertos 
elementos presentes en las noticias (p. ej., la 
etnicidad y su relación con ciertas temáticas: 
pobreza, violencia o crimen), así como los 
niveles de credibilidad que median en los 
procesos de reproducción de actitudes hacia 
la inmigración. 

Merece la pena insistir en que estos indi-
cadores son signifi cativos en la medición de 
las actitudes hacia la inmigración, aunque no 
determinantes. Aportan a la explicación del 
rechazo, pero no son los factores con mayor 
poder explicativo. Lo cual resulta lógico si, 
como hemos venido comentando a lo largo 
de estas páginas, tenemos en cuenta que no 
estamos ante medidas directas de la actitud. 
A pesar de todo, debemos considerar que, al 
igual que los efectos persuasivos de los me-
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dia, la capacidad explicativa de estos indica-
dores puede variar en función de las circuns-
tancias contextuales (Ball-Rokeach, 1998; 
De Fleur y Ball-Rokeach, 1993). Si bien, en 
este estudio, se optó por trabajar con una 
muestra controlada y homogénea de univer-
sitarios que garantizaran la adecuada cum-
plimentación del cuestionario, en el futuro 
sería necesario emplear muestras represen-
tativas de mayor heterogeneidad. Además, 
es esperable que la asociación entre consu-
mo de medios y actitudes hacia la inmigra-
ción se vuelva más visible en el trabajo con 
muestras más heterogéneas y de mayor ta-
maño, ya que estas introducirían una mayor 
variabilidad en los datos del modelo. Proba-
blemente, el aumento de la variabilidad de la 
muestra reduciría el cluster de personas to-
lerantes, ya que en el nuevo análisis se redu-
ciría el efecto de las personas con niveles 
educativos elevados.

Asimismo, es preciso recalcar el hecho de 
que algunos de los indicadores empleados 
son medidas simples que quizá, en futuros 
trabajos, requerirían un tratamiento más com-
plejo que fuera más allá de la clasifi cación 
binaria (sensacionalismo bajo/alto, encuadre 
a/b, etc.) para poder afi nar en capacidad de 
medición. Por ejemplo, sería necesaria la 
creación de índices que, mediante la descrip-
ción cuantitativa de las diferentes tipologías 
de imágenes de la inmigración, pudieran eva-
luar el nivel de sensacionalismo; o, incluso, el 
control de la producción textual en materia de 
inmigración mediante técnicas de minería de 
textos y escalado multidimensional que nos 
permitieran relacionar la tipología de medios 
consumidos con el tratamiento recibido en 
determinados momentos temporales.

Por otra parte, se podría pensar que la 
inclusión de variables sociodemográfi cas en 
un modelo diseñado a partir de una muestra 
representativa podría restar poder explicati-
vo a las variables de consumo de medios 
(informativos). No obstante, debemos consi-
derar que las variables sociodemográfi cas, a 
pesar de su interés para el análisis de los 

perfi les de los individuos, no suelen ser de-
terminantes en la medición del racismo y la 
xenofobia. Aunque es cierto que explican el 
posicionamiento actitudinal, su contribución 
a la medición del racismo y la xenofobia sue-
le ser relativamente baja. En este sentido, 
aunque las variables sociodemográfi cas po-
drían restar cierto poder explicativo a las de 
consumo de medios informativos, recuerdo 
de imágenes y/o credibilidad mediática, no 
es esperable que anulen su poder predictivo, 
ya que estas «nuevas» variables presentan 
una asociación claramente defi nida con las 
actitudes hacia la inmigración. Por este mo-
tivo, es previsible que la utilidad y validez 
metodológica de estos indicadores se vea 
refl ejada en futuros estudios que, empleando 
métodos de encuesta, se dirijan a la com-
prensión de los procesos de (re)producción 
del racismo y la xenofobia en las sociedades 
actuales.
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Resumen
Como ocurre con otros pensadores vinculados a lo que en un sentido 
lato podemos defi nir como conservadurismo, en el caso de Michael 
Oakeshott podemos discutir si su orientación es solo conservadora o si 
incluye argumentos liberales. Pero a menudo él rechazó esta última 
opción. E incluso trató de evitar el clásico debate en el eje izquierda-
derecha, cubriendo su obra con un manto de neutralidad. Este análisis 
demuestra, por una parte, que la obra de Oakeshott está ideológicamente 
orientada y, por otra, que contiene un importante componente liberal. De 
hecho, genera una síntesis liberal-conservadora en la que el libre 
mercado aparece no como la mejor sino como la única salida posible en 
el escenario de prudencia política propuesto. Para ello, primero vamos a 
conectar a Oakeshott con las principales tradiciones de pensamiento, 
seguidamente analizaremos las implicaciones teóricas de esta apuesta y, 
fi nalmente, veremos las consecuencias que se derivan de todo ello en la 
práctica política cotidiana. 
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Abstract
As is the case with other thinkers linked to what can be broadly defi ned 
as conservatism, it is arguable whether Michael Oakeshott was just a 
conservative, or whether he was also a liberal. He often rejected this last 
label. He also tried to avoid the classic debate between the left/right 
wing divide, conferring instead a mantle of neutrality on his work. This 
analysis shows, on the one hand, that Oakeshott´s work is ideologically 
orientated and, on the other hand, that it contains a substantial liberal 
component. In fact, he offered a liberal-conservative synthesis in which 
the free market appears to be not only the best, but the only feasible 
outcome in the proposed scenario of political prudence. I will fi rst 
connect Oakeshott with the main traditions of thought, then analyse the 
theoretical implications of his position, and fi nally explore the 
consequences derived from all this for everyday political practice.
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UN PUNTO DE PARTIDA: LA 
DIALÉCTICA ENTRE LA REFORMA 
Y LA PRUDENCIA POLÍTICA 
Michael Oakeshott sienta las bases de su prin-
cipal preocupación en uno de sus primeros li-
bros. Se trata de La política de la fe y la política 
del escepticismo (1952). Ahí analiza la activi-
dad política cotidiana, centrándose en los Es-
tados europeos de los últimos siglos, de modo 
que advierte la existencia (e incluso la coexis-
tencia) de dos grandes tendencias a las que 
defi ne, en su siempre peculiar lenguaje, como 
«estilos». Se trata de dos polos de atracción 
de la actividad política. Uno de ellos (el escép-
tico) puede ser entendido a partir de la infl uen-
cia de las tesis de Hume, Adam Smith, Burke, 
Tocqueville o Montaigne (Oakeshott, 1996: 101 
y ss.). El otro (el de la fe), a partir de las tesis de 
Bacon, de los enciclopedistas franceses del 
período revolucionario o de los reformistas so-
ciales del siglo XIX en adelante, hasta conectar 
con el socialismo de nuestros días. En algún 
momento alude también a planteamientos hí-
bridos inspirados, o al menos refl ejados, en la 
obra de autores como Bentham o Locke, quie-
nes, pese a defender argumentos propios de 
un escéptico, lo hacen empleando formas y 
estrategias propias de los defensores de la fe 
—cálculo racional, contrato social—. Lo cual le 
parece especialmente pernicioso, además de 
demasiado ambiguo (Oakeshott, 1996: 118). 

Si de lo que se trata es de entender de 
modo conciso el sentido último de la preocu-
pación de Oakeshott, este listado de autores 
ya es, por sí mismo, signifi cativo. No es muy 
difícil observar la presencia de árboles ge-
nealógicos bastante coherentes en uno y 
otro bloque, con lo que ello implica. Pero 
conviene que nos detengamos un momento 
con el fi n de  comprender mejor lo que real-
mente está detrás de estos dos tipos ideales 
(en el sentido weberiano de la expresión)1. 

1 La aproximación de Oakeshott a la obra de Hobbes 
merece comentario aparte. Aunque podría ser conside-

Cuando Oakeshott alude a la doctrina de 
la fe, se refi ere a un elenco de intelectuales, 
políticos y, en última instancia, individuos, 
convencidos de que pueden cambiar el 
mundo que les rodea a partir de sus capaci-
dades racionales, usando como palanca las 
instituciones políticas. De ser así, el hombre 
pasaría a ocupar un papel central como mo-
tor de una Historia acerca de la cual podría 
decidirlo todo, comenzando por su guión 
(ibíd.: 54). En el polo opuesto, los abogados 
del estilo escéptico son aquellos que co-
mienzan asumiendo lo inalcanzable de tal 
empresa. Porque, ya sea a través de la expe-
riencia, ya sea como resultado de sus pro-
pias investigaciones, admiten la modestia de 
sus habilidades cognitivas y, como derivada 
de lo anterior, el riesgo de adoptar posturas 
demiúrgicas2 (ibíd.: 59).

Aunque Oakeshott plantea estas refl exio-
nes a partir del posicionamiento de los clási-
cos y a más largo plazo, no podemos obviar 
el contexto de su época, ya que con toda pro-
babilidad fue un acicate para su propia elabo-
ración teórica. El núcleo principal de su obra 
se desarrolla en las tres décadas que siguen 
al fi nal de la Segunda Guerra Mundial. Una 
etapa en la que se produce una ofensiva del 
estilo de la fe, que conlleva, a su vez, una hi-

rado como uno de esos autores híbridos, la verdad es 
que Oakeshott aprecia la obra del autor del Leviatán en 
la medida que recoge una visión de la vida realista, poco 
dada a grandes aventuras intelectuales y, sobre todo, 
modesta en cuanto a la defi nición de sus objetivos últi-
mos (evitar que la gente se mate). Siendo esto cierto, 
algunos autores han señalado que la lectura que Oake
shott hace de Hobbes disimula en exceso la parte ra-
cional-constructivista de su contrato social, que lo con-
denaría a acompañar a los defensores de la fe (Miller, 
2001: 814-815). Sea como fuere, una vez constatado el 
hecho de que pueden existir categorías intermedias, 
ahora nos interesa más comprender las tesis de Oakes-
hott a partir de esos ideotipos que él mismo defi ne.
2 De hecho, el manejo de las expresiones por parte de 
Oakeshott  demuestra que se mueve con comodidad en 
el discurso teológico. Así, en algún momento Oakeshott 
denuncia el «pelagianismo» de autores como Francis 
Bacon, simbolizado en su «fe en la redención de la hu-
manidad en la Historia por efecto del esfuerzo humano» 
(Oakeshott, 1996: 86). 
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pérbole del Estado, de la planifi cación pública 
de la actividad privada y de la burocratización 
asociada a esas dinámicas. Pero, sobre todo, 
se produce un consenso social de amplio es-
pectro que, ante su atenta mirada, eclipsa 
toda búsqueda de alternativas. Ese fenómeno 
tuvo diversos refl ejos, desde la tesis del fi n de 
las ideologías de Bell (transversal al mundo 
occidental) hasta el butskeillismo3 (su adapta-
ción político-práctica al Reino Unido). 

Lo importante es, además, que no se tra-
taba de un fenómeno meramente coyuntural. 
No, desde luego, a ojos de Oakeshott. Si ese 
hubiera sido el caso, los temores de nuestro 
autor hubiesen sido menores. La cuestión 
estriba en que desde las fi las liberales y des-
de las conservadoras se venía «fl irteando» 
con el discurso estatista desde hacía déca-
das, cuando no algún siglo. Pensemos, sin ir 
más lejos, en las concesiones del liberalismo 
social decimonónico a partir de la obra del 
joven Mill pero, sobre todo, a través de la de 
Hobson, Hobhouse o T. H. Green; o incluso 
con las aportaciones de la etapa inicial de 
Herbert Spencer (de las que en su madurez, 
ciertamente, se desdijo). O pensemos, en lo 
que respecta al lado conservador, en la ten-
dencia a veces conocida como socialismo 
tory que fue capitaneada por Benjamin Dis-
raeli (Viereck, 1962: 36 y 131)4. Todos ellos 
autores y políticos británicos. No cabe duda 
de que tanto las derivas intelectuales ínsitas 
en ese escenario como las políticas domés-
ticas devengadas a partir de las primeras 
contribuyeron de modo decisivo, si bien a 
contrario, al desarrollo de la teoría de Mi-

3 Nombre compuesto a partir de los apellidos del líder 
del partido conservador de la época (R. A. Butler) y del 
líder laborista (Hugh Gaitskell), con lo cual se enfatizaba 
la tendencia a la convergencia ideológica entre ambos. 
Oakeshott entiende este tipo de lógicas como una con-
cesión —cuando no una traición— de los conservadores 
en benefi cio del discurso estatista de los socialistas.
4 La obra de Peter Viereck es la que mejor ilustra estas 
tendencias, aunque su rastro también puede seguirse 
en obras más divulgadas, caso de Conservadurismo 
(Nisbet, 1995: 88-90).

chael Oakeshott: deseaba poner freno a una 
deriva que, en gran medida, consideraba una 
(peligrosa) confusión. 

En consecuencia, es preciso tener en 
cuenta el veredicto inicial del propio Oakes-
hott. A su entender, aunque la vida política 
casi siempre ha sido fruto de un constante 
«tira y afl oja» entre ambas opciones (de ahí 
que aparezcan híbridos como los ya señala-
dos) en los últimos tiempos se estaría dando 
una tendencia cada vez más acusada a so-
brevalorar el estilo de la fe, en detrimento del 
estilo escéptico. El objetivo fi nal de Oakes-
hott es devolver el protagonismo  a esta últi-
ma forma de entender la vida, en general, y 
de entender la política, en particular (Crans-
ton, 1991: 325). Aunque, como enseguida 
tendremos ocasión de comprobar, eso tam-
bién puede ser entendido desde la otra cara 
de la misma moneda; es decir, el objetivo fi -
nal de Oakeshott también consiste en poner 
en su sitio al estilo de la fe, rebajando de ese 
modo sus expectativas actuales. 

Partiendo de esta premisa, a lo largo de 
la primera parte de este artículo voy a pro-
fundizar en las implicaciones teóricas de di-
cha perspectiva (segundo epígrafe). Mientras 
que en la segunda parte del mismo analizaré 
sus derivas políticas prácticas, centrándome 
tanto en su idea de la democracia (tercer epí-
grafe) como en su posición ante el debate 
entre la responsabilidad individual y la inter-
vención tuitiva del Estado (epígrafe cuarto), 
para fi nalmente cerrar el artículo con unas 
conclusiones en las que recogeré las ideas 
fundamentales extraídas del análisis. En to-
dos los casos demostraré la coherencia in-
terna del discurso de Michael Oakeshott, en 
la medida en que esas conclusiones prácti-
cas derivan de sus premisas teóricas, así 
como la síntesis fi nal, liberal-conservadora, 
en la que, a partir de unas premisas vincula-
das a la defensa de la tradición y a la crítica 
de la ingeniería política, su discurso desem-
boca en una defensa bastante ortodoxa —y 
por momentos intransigente— del libre mer-
cado. 
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EN BUSCA DE LAS CLAVES DE LA 
VIDA SOCIAL: EL PAPEL DE LAS 
TRADICIONES DE COMPORTAMIENTO

El camino seguido por Michael Oakeshott 
para llevar a cabo la tarea señalada al fi nal 
del epígrafe anterior se alimenta de su voca-
ción por la historia. Incluso puede hablarse 
de que el autor sienta las bases de una fi lo-
sofía de la historia, eso sí, bastante sui gene-
ris. En su opinión, la clave reside en que ve-
nimos entendiendo mal la relación entre 
teoría y praxis. Porque la realidad demuestra 
que la teoría nunca antecede (con éxito) a la 
praxis. Dicho con otras palabras, no es ver-
dad que los valores o, si se prefi ere, las ideo-
logías, dirijan el mundo. Ni siquiera lo es que 
sean los motores del cambio. Añade que so-
mos incapaces de construir conscientemen-
te nuestro propio futuro. En un día cualquie-
ra, sin ir más lejos, nadie puede predecir 
hacia dónde avanzará su sociedad. Ni tam-
poco planifi car ese avance. Mejor dicho, 
puede tratar de hacerlo, pero sin ninguna ga-
rantía al respecto. 

Cuestión distinta es que los historiadores 
profesionales quieran dotar de signifi cado, 
ex post factum, a cualquier evento. Lo suelen 
hacer. Pero entonces estamos ante un ejer-
cicio de racionalización de lo ya sucedido 
que no se compadece con la realidad; en 
parte, porque cuando estaba sucediendo 
—en gerundio—, ninguno de sus protagonis-
tas tenía ni idea de lo que ahora nos cuenta 
ese historiador (Oakeshott, 2009: 74); en par-
te, también, porque una mirada más analítica 
de las cosas demuestra, a pesar de las apa-
riencias, que hasta los procesos supuesta-
mente más revolucionarios no lo son tanto. 

Oakeshott llega a decir que ni la Revolu-
ción francesa, ni la rusa, constituyen el tipo 
de cambio abrupto que la historiografía ofi -
cial ha pretendido (Oakeshott, 2000: 68 y 
115-116). Por el contrario, al cabo del tiempo 
se puede observar que las líneas de continui-
dad con el pasado son más importantes que 

los cambios5. Y que hasta las novedades 
que en efecto se dan también se hubieran 
producido con mejores resultados de un 
modo gradual. Tras el exabrupto inicial, las 
aguas siempre vuelven a su cauce. Jacobi-
nos y bolcheviques lo saben bien. El proble-
ma estriba, por lo tanto, en la implicación del 
historiador como narrador interesado que, 
en vez de limitarse a trasladar los hechos, los 
traduce, creando una historia alternativa, que 
no verídica (Oakeshott, 2000: 176; cursivas 
nuestras). Al parecer, lo que Oakeshott pre-
tende es denunciar la tiranía que el presente 
ejerce sobre el pasado a través de estas (re)
interpretaciones (Smith, 1996: 601). El pre-
sente debe ser, de acuerdo con su punto de 
vista, una proyección natural de un pasado 
no manipulado.

¿Cuál es, entonces, su visión de las co-
sas? ¿Cuál es la alternativa? Porque no es 
menos cierto que podemos vislumbrar diná-
micas de evolución. O de progreso. Enton-
ces, ¿de qué manera participamos en la 
construcción de nuestro futuro, si es que lo 
hacemos? Retomando el argumento anterior, 
Oakeshott entiende que la teoría nace de la 
práctica. Lo importante, a efectos causales, 
es la actividad cotidiana. No existen normas 
ni costumbres dignas de tal nombre previas 
a esa actividad. Eso se explica, entre otras 
cosas, a partir de la parquedad de nuestra 
mente. Porque ni siquiera nuestra mente es 
causa de nada, sino un efecto más de la in-
teracción con el mundo que nos rodea. Con 
resabios humeanos más que evidentes, 
Oakeshott llega a afi rmar que nuestra mente 
es una suma de pensamientos, de modo 
que, si los elimináramos, no quedaría una 
mente vacía, o una inteligencia pura, sino 

5 Esta tesis, poco ortodoxa, es muy similar a la soste-
nida por Alexis de Tocqueville, que hace la misma ase-
veración, tanto de la Revolución francesa como —en su 
caso— de la norteamericana. Respecto a la primera, 
véase  Tocqueville, 1993b: 41 y 67; respecto de la se-
gunda, véase Tocqueville, 1993a, I: 287. También es útil 
a estos efectos la consulta de Craiutu (1999: 468).
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«nada en absoluto» (Oakeshott, 2000: 112)6. 
Si eso es cierto, la razón solo es el recipiente 
que alberga datos de la experiencia cotidia-
na, para luego «condensarlos» en forma de 
tradiciones de comportamiento o de prácti-
cas morales7. 

Si eso es cierto, todo lo concerniente a lo 
que la gente acepta como «bueno», «malo», 
«correcto» o «incorrecto» depende de las 
condiciones de habitabilidad del mundo que 
nos ha tocado vivir. Como algunos han seña-
lado acertadamente, eso signifi ca que en la 
obra de Oakeshott no caben las reglas mo-
rales apriorísticas, egregiamente defi nidas 
(Worthington, 2000: 338), ya estén basadas 
en alguna racionalidad abstracta, en volun-
tades políticas soberanas o en lógicas iusna-
turalistas8. En vez de eso, afi rma que no hay 
derecho ni norma moral que sea «inmune a 
las vicisitudes del tiempo y el lugar» (Oakes-
hott, 1996: 117)9. Al fi n y al cabo, de acuerdo 

6 Hume apuntó que la mente es «un montón o colección 
de percepciones diferentes» (Hume, 1984, I: 344) que 
pueden ser de dos tipos: «impresiones» o «ideas». Más 
allá de ello, no existiría ninguna estructura mental aprio-
rística. 
7 A lo largo de su obra, Oakeshott emplea dos expresio-
nes diferentes para aludir a fenómenos esencialmente 
similares. Cuando escribe Rationalism in Politics alude 
preferentemente a las «tradiciones de comportamiento». 
Más adelante, cuando escribe On Human Conduct, em-
plea más bien el concepto de «prácticas morales». Pero 
él mismo explicita que la transición entre estas dos obras 
no solo no debe ser entendida por sus lectores en un 
sentido rupturista sino que, en esencia, la segunda no 
pretende otra cosa que clarifi car los conceptos ya em-
pleados en la primera, realizando para ello algunos cam-
bios semánticos (Oakeshott, 1976: 364). En la misma línea 
interpretativa, véase López Atanes (2010: 75).
8 No tiene desperdicio la crítica lanzada contra sus pre-
decesores en la defensa del escepticismo, precisamen-
te por haberse acercado a explicaciones de derecho 
natural. Por este motivo, Oakeshott considera que Ha-
lifax, Hume o Burke habrían padecido una «infección 
contagiada por la fe» que trajo consigo una «deserción 
temporal de su propio carácter» (Oakeshott, 1996: 118).
9 La cita escogida pertenece a La política de la fe y la 
política del escepticismo. Pero lo cierto es que esta idea 
podemos verla repetida en sus principales obras poste-
riores, hasta convertirse en uno de sus signos de iden-
tidad. En todos los casos, Oakeshott da por hecho que 
esas moral practices no son reglas universales. A lo 

con esta perspectiva, las reglas morales no 
son otra cosa que «abreviaturas de las ma-
neras tradicionales de comportamiento» 
(Oakeshott, 2000: 76). De este modo la moral 
quedaría defi nida a partir del quehacer del 
ser humano, y no al revés10. 

Por consiguiente, Oakeshott abre las 
puertas a una moral ciertamente humilde, 
hasta el punto que ha sido considerada 
como «mundanal», «vernácula», «vulgar» y 
«coloquial» (Franco, 1990: 423). En la misma 
línea, los postulados de Oakeshott han sido 
defi nidos como «fi losofía de la modestia» 
(O´Sullivan, 2002: 71) que, dicho sea de 
paso, son una expresión palmaria de esa «fi -
losofía de la imperfección» que caracteriza el 
pensamiento conservador hasta llegar a con-
vertirse en su principal rasgo distintivo 
(O´Sullivan, 1976: 11-12). De esta manera, la 
vivencia cotidiana dará pie a lo que fácilmen-
te podría tomarse como un elenco de prejui-
cios (Oakeshott, 2000: 21-22) derivados —es 
importante remarcarlo— de la inclusión de 
situaciones consideradas satisfactorias por 
la mayoría del grupo, sin que para ello deba 
mediar una actividad deliberativa expresa.

Tal y como señalan algunos de sus exé-
getas, esas reglas morales ya condensadas 
en forma de tradiciones de comportamiento 
(o de prejuicios, en el sentido humeano) no 
son solo una caja de herramientas útiles para 
que nuestra acción en el presente sea más 
efi caz (López Atanes, 2010: 64) sino que, a 
mayor abundamiento, constituyen nuestra 

sumo, podrían tener sentido en el marco de un mismo 
Estado o de un grupo de Estados, en el caso de que su 
historia haya discurrido de un modo semejante (Oakes-
hott, 1990: 122). Así, por ejemplo, comenta que aunque 
en casi todas las culturas existe la palabra libertad, en 
cada lugar tiene connotaciones diferentes, muchas ve-
ces inconmensurables. De modo que el conocimiento 
que él teoriza es «municipal» (Oakeshott, 2000: 70). 
10 Incluso, en lo que se refi ere al derecho, Oakeshott 
afi rma que se trata de «una expresión de lo que es y no 
de lo que debería ser» (Oakeshott, 2000: 139-140). Su 
apuesta es fi rme, pese al evidente riesgo de incurrir en 
lo que suele defi nirse como la falacia naturalista.
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razón (Wells, 1994; 138; cursivas nuestras). 
Por eso, también nos constituyen qua indivi-
duos que viven en sociedad. Con lo cual, 
frente a la idea de que esas reglas sean algo 
extrínseco y fácilmente manipulable a nues-
tro antojo, se impone la noción de que se 
trata de algo intrínseco (o, al menos, interio-
rizado, en un sentido kantiano) y relativa-
mente estable (en el sentido de no libremen-
te disponible). 

En este punto de nuestro análisis es con-
veniente dar un paso más, con la mirada 
puesta en comprender el modo en que, una 
vez establecidas, operan estas tradiciones 
de comportamiento. Oakeshott señala que 
pueden manifestarse de forma más o menos 
explícita; en ocasiones, a modo de máximas 
o proposiciones, otras veces, en cambio, in-
corporadas a alguna de las instituciones (en 
el sentido sociológico de la palaba) ya exis-
tentes. En todo caso, esas moral practices 
poseen una característica fundamental: son 
reglas no-instrumentales. De lo contrario no 
podrían ser califi cadas como «morales». Eso 
signifi ca que son aceptadas porque se las 
considera portadoras de un valor inherente 
(Oakeshott, 1990: 174). Un valor que se pone 
de relieve al margen de los benefi cios que se 
puedan derivar de su aplicación a partir de 
cálculos cortoplacistas. 

Cuestión distinta es que la sociedad que 
ha asumido esas reglas, una vez se constata 
tal cosa de la manera que hemos visto, vea 
cómo sus miembros son condicionados por 
la existencia de esas mismas reglas. Lo cual 
sí es cierto. O, lo que es lo mismo, los fi nes 
o los objetivos que se persigan legítimamen-
te, en el ámbito privado, a partir de una mi-
ríada de decisiones individuales libres, diver-
sas y dispersas, deberán respetar en todo 
caso el contenido de las moral practices: «ru-
les, however do not specify choices as ac-
tions, they prescribe conditions to be used in 
chosing and acting» (Oakeshott, 1990: 155). 
De ahí la importancia de tomar buena nota 
de las que están operando en cada época y 
lugar. 

Aún debe resolverse la cuestión de si 
Oakeshott admite que esas moral practices 
puedan evolucionar o hasta ser cambiadas 
por otras que el colectivo considere mejores, 
más correctas o más rentables. En ningún 
caso se puede entender la obra de Oakes-
hott como frontalmente opuesta a dicho 
planteamiento. Ahora bien, la manera en que 
se puede llevar a cabo esa evolución es un 
tanto peculiar. Nos referimos a lo que él de-
nomina «política como conversación». Se 
trata, ciertamente, de una ventana de opor-
tunidad. Sin embargo, este concepto debe 
ser convenientemente matizado, ya que, de 
no ser así, puede traer a nuestra mente resa-
bios habermasianos que, en el caso que nos 
ocupa, están fuera de lugar. 

En efecto, cuando Oakeshott alude a la 
«conversación», se refi ere a nuestra habilidad 
para seguir las «insinuaciones» (intimations) 
sedimentadas por las mismas tradiciones de 
comportamiento previamente establecidas. 
Por consiguiente, esas reglas morales no 
instrumentales siguen marcando los límites 
del terreno de juego dentro del cual se puede 
dialogar y, llegado el caso, mejorar o readap-
tar el producto fi nal, todo ello a través de lo 
que defi ne como «arreglos» (arrangements) 
sociales o institucionales (Oakeshott, 2000: 
64). Pero Oakeshott establece condiciones 
todavía más estrictas.

Para empezar, la «conversación» se plan-
tea al margen de toda posible contaminación 
propiciada por el deseo de trasladar a nues-
tra sociedad las prácticas de otros lares, 
aunque hayan sido exitosas. Eso es debido 
al afán del autor por contextualizar esas tra-
diciones de comportamiento (Pitkin, 1973: 
507). Por otro lado, se nos recuerda que 
«conversación» no es «argumentación», para 
descartar seguidamente la tentación ínsita 
en esta segunda lectura11. Asimismo, Oakes-

11 Esta es, precisamente, una diferencia sustancial con 
las tesis de Habermas acerca de las condiciones ideales 
de diálogo. Nada que ver, en la medida que Habermas 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 145, Enero - Marzo 2014, pp. 25-42

Josep Baqués 31

hott sugiere que en el ámbito político se de-
ben seguir las «sugerencias», pero no los 
«sueños» ni tampoco ningún «principio ge-
neral». Básicamente, porque la (buena) polí-
tica no consiste en «la imaginación de alguna 
clase nueva de sociedad, ni la transforma-
ción de una sociedad existente para hacerla 
corresponder con un ideal abstracto», sino 
más bien «realizar más plenamente las insi-
nuaciones de nuestra sociedad actual» al 
«seguir la exploración de una clase de socie-
dad tradicional ya existente» (Oakeshott, 
2000: 67, 66, 366 y 375, respectivamente)12. 

No es raro, a tenor de lo visto, que a ve-
ces se diga que la evolución (o el progreso, 
si se prefi ere), tal y como es asumida por 
Oakeshott, vendría a ser un proceso dema-
siado lento y, además, doloroso (Parekh, 
1986: 134). Quizá porque es consciente de 
este tipo de críticas, el propio Oakeshott em-
plea en ocasiones una metáfora algo más 
amable, a efectos pedagógicos, para darnos 
a entender que sí existe una genuina partici-
pación de los individuos: la de la evolución 
del lenguaje. Evolución que se produce de 
forma gradual, sin grandes pretensiones, e 
incluso (las más de las veces) de modo inad-
vertido, pero contando con la implicación, al 
menos potencialmente, de todos. Todo eso 
acontece, desde luego, sin que medie plan 
preconcebido al respecto. Su mecánica es, 
por lo tanto, incrementalista antes que racio-

sí está dispuesto a entenderlas como el punto de parti-
da de una refl exión profunda que, al menos potencial-
mente, puede afectar a los cimientos de la propia so-
ciedad.
12 Este discurso acompaña también sus opiniones cuan-
do esboza la crítica a las nuevas tendencias educativas, 
ya que lo que él defi ende como educación liberal no es 
más que «explorar las invitaciones de la cultura de la 
antigüedad», mientras que la cultura sería «una mezcla 
de lo antiguo y de lo nuevo en la que lo nuevo suele ser 
una vuelta hacia atrás para buscar lo que se olvidó tem-
poralmente» (Oakeshott, 2009: 59 y 50, respectivamen-
te). Por el contrario, le preocupa que entre los jóvenes 
estudiantes se extienda la mera preocupación por el 
«aquí y ahora», dentro de una lógica que prima el fo-
mento de aptitudes instrumentales, pero menosprecian-
do esa constante conversación con la tradición.

nalista. Ahora bien, eso no implica que las 
lenguas (útiles) mueran sin más. Ni tampoco 
que se estanquen. Al revés, más bien sobre-
viven, crecen y se adaptan constantemente 
a nuevas necesidades o inquietudes. Claro 
que siempre lo hacen dentro de un marco 
general preestablecido. Ese marco sería, en 
defi nitiva, el equivalente a las moral practi-
ces13.

En síntesis, podría decirse que el modelo 
de evolución descrito por Michael Oakeshott 
menosprecia la presunta dirección humana 
de los grandes cambios sociopolíticos. Su 
obra contiene una crítica al racionalismo 
aplicado a todos los ámbitos de la vida, crí-
tica que arrecia en el ámbito de la política 
(Oliet, 1994: 222). Por otra parte, podemos 
añadir que no se trata de una constatación 
extraña a la teoría liberal-conservadora de la 
segunda mitad del siglo XX. De hecho, pue-
den tenderse puentes con las tesis del orden 
espontáneo defendidas por Friedrich Hayek 
(Pérez-Díaz, 2001: 11). Aunque los puentes a 
tender son todavía más generosos. En efec-
to, en ambos casos se procede a la crítica de 
los efectos perniciosos del dualismo carte-
siano (Oakeshott, 2000: 35-3614; Hayek, 

13 Nótese que, dentro del mismo, serían posibles tantas 
combinaciones libres de palabras o frases que tienden 
al infi nito. Oakeshott enfatizó este hecho desde que su-
friera una incipiente crítica tras la publicación de la pri-
mera edición de Rationalism in Politics. Véase, en este 
sentido, Oakeshott, 1965: 90, donde refuerza la idea de 
que las «insinuaciones» ofrecidas por las tradiciones de 
comportamiento vigentes en cada etapa histórica suelen 
ser lo sufi cientemente variadas como para dar pie a di-
versas evoluciones. Mouffe (1999: 97-99) se basa en ello 
para defender una imagen abierta del escenario político 
descrito por Oakeshott. Esta es también la interpretación 
de Worthington, de acuerdo con el cual el hecho de que 
las normas de comportamiento sean moldeadas a través 
de su uso deja abierta la puerta a esta posibilidad (Wor-
thington, 1997: 737; en la misma línea, véase Canovan, 
1999: 9). Lo importante, sin embargo, es tomar nota de 
que no todas las combinaciones son posibles (o correc-
tas) dentro de esos límites.
14 Aunque es de justicia reconocer que Oakeshott re-
cuerda que Descartes aceptó ciertas dosis de saludable 
escepticismo (sobre todo en sus recetas para la prácti-
ca cotidiana, a través de lo que suele conocerse como 
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1978b, I: 22, 24 y 34 y 1997: 248), que ven-
dría a constituir el origen de nuestra arrogan-
cia racionalista15; luego se prosigue con el 
desmantelamiento de las diversas teorías del 
contrato social16 y de las nuevas versiones 
de ingeniería constitucional (p. ej., Oakes-
hott, 2000: 423; 2001: 31; Hayek, 1978b, I: 49 
y 1997: 249); fi nalmente, el argumento culmi-
na con la identifi cación (y con la promoción) 
de una lectura alternativa de la historia en 
virtud de  la cual se aporta un cierto sentido 
del orden evolutivo, caracterizado por la ne-
cesidad de contar con la participación del ser 
humano, pero no con el impulso de sus de-
cisiones ni de sus planes (p. ej., Oakeshott, 
1996: 47; 2000: 138 y 2009: 74; Hayek, 
1978a: 53 y 1978b, I: 39-40)17. 

su «moral provisional»). El problema lo tienen, de acuer-
do con esta lectura, los discípulos actuales de la racio-
nalidad cartesiana, que se habrían quedado con solo una 
parte de las propuestas de su precursor (ídem).
15 Los antecedentes de esta crítica a la arrogancia ra-
cionalista cabe buscarlos en la Ilustración escocesa. 
Pensemos, por ejemplo, en la crítica de Ferguson a la 
especulación de los teóricos que se creen capaces de 
diseñar gobiernos válidos para cualquier circunstancia 
(Ferguson, 1994: 291) o la crítica de Adam Smith al «hom-
bre doctrinario», que «se imagina que puede organizar a 
los diferentes miembros de una gran sociedad con la 
misma desenvoltura con la que dispone las piezas de un 
tablero de ajedrez» (Smith, 1997: 418). 
16 De nuevo, la posición sostenida al respecto por los 
ilustrados escoceses parece ser fuente de inspiración 
para Oakeshott. Sea como fuere, sus conclusiones son 
similares. Valga como botón de muestra la crítica de 
Smith al contrato de Locke acerca del cual sugiere que 
«difícilmente se puede suponer que haya existido nun-
ca», si bien, más allá de esa constatación, denuncia los 
efectos perniciosos de esa forma de plantear la política 
(Smith, 1995: 361). En la misma línea, también Hume fue 
muy contundente al poner de relieve la candidez de la 
lectura de la historia propuesta por las teorías del con-
trato social (p. ej., Hume, 1985: 124).
17 Podemos considerar como precursor común de am-
bos autores a Adam Ferguson. Hayek admite dicha fi lia-
ción. Oakeshott no lo hace de modo expreso, pero solo 
hay que ver el tenor de las dos frases siguientes para 
comprender hasta qué punto se puede triangular esa 
conexión. En palabras de Ferguson: «las instituciones 
más importantes de nuestras sociedades son fruto de 
actos humanos, pero no del designio humano» (Fergu-
son, 1974: 255). En palabras de Oakeshott: «no hay en 
el mundo de la política nada que no venga de la actividad 

LA CONSTRUCCIÓN DE UN ESPACIO 
COMÚN (LA RESPUBLICA) Y SUS 
LIMITACIONES

La teoría política de Oakeshott pivota en tor-
no al concepto de respublica: el espacio co-
mún en el que los ciudadanos (cives) viven 
sus vidas. De acuerdo con los argumentos 
expuestos en el epígrafe anterior, puede afi r-
marse que la respublica es, ante todo, un 
elenco de tradiciones de comportamiento o 
moral practices. Las principales, en el Estado 
europeo moderno, serían la libertad y la pro-
piedad privada. Oakeshott (2000: 63) entien-
de la primera  como una práctica moral con-
sistente en impedir que los gobiernos 
constriñan la autonomía de los individuos, 
siendo una de sus manifestaciones el habeas 
corpus, aunque luego se proyecta sobre lo 
que usualmente conocemos como libertad 
negativa, privada o de los modernos18. La 

de los hombres, si bien hay mucho que no es una con-
secuencia de nuestros designios» (Oakeshott, 1996: 47).
18 El concepto de libertad de Oakeshott se inspira en la 
aproximación realizada por Constant en su célebre dis-
curso de 1819, sobre todo, en la denuncia que el francés 
hizo de la libertad de los antiguos, de un modo que más 
tarde resultará plenamente satisfactorio para Oakeshott, 
al señalar que «consistía en ejercer colectiva, pero direc-
tamente, las diferentes partes de toda la soberanía (…) 
pero al mismo tiempo (…) admitían como compatible con 
esta libertad colectiva el sometimiento completo del in-
dividuo a la autoridad del Estado» (Constant, 2006). A 
su vez, conecta bien con el concepto de libertad nega-
tiva trazado en tiempos recientes por Isaiah Berlin, es 
decir, el de una «libertad de» actuación, con las mínimas 
coacciones externas. Esto queda claro cuando Oakes-
hott apunta que el sentido último de la libertad no es 
otro que la «ausencia de aplastantes concentraciones de 
poder en nuestra sociedad. Esta es la condición más 
general de nuestra libertad, tan general que todas las 
demás condiciones podrían considerarse incluidas en 
ella», y añade que el objetivo de un gobierno que vele 
por la libertad es «impedir la coerción» (Oakeshott, 2000: 
358 y 360). Eso implica que su relación con el concepto 
de libertad positiva de Berlin es más dialéctica: la «liber-
tad para», entendida como fuente de autorrealización, 
será bienvenida por Oakeshott siempre y cuando el pre-
cio a pagar no sea la negación de la libertad negativa. 
Cosa que, a su entender, sucede con demasiada fre-
cuencia en las sociedades occidentales avanzadas. Véa-
se más adelante, en este sentido, su crítica al individuo 
manqué.
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segunda, la propiedad privada, aparece 
como un «arreglo» institucional, tan consoli-
dado que también adquiere el perfi l de una 
práctica moral en dichas sociedades (Oakes-
hott, 2000: 362 y 1996: 173). 

Dicho lo cual, lo más importante a nuestros 
efectos es el análisis del alcance efectivo de 
esas reglas del juego, y, como derivada, el de 
la capacidad real de la respublica para reinven-
tarse (o no). Porque ya sabemos que, en tanto 
moral practices, la libertad y la propiedad no 
son libremente disponibles desde las institu-
ciones (democráticas, en su caso), sea cual 
sea su rendimiento efectivo en cada momento. 

De hecho, llama la atención el carácter 
contundente de su defensa. Contundencia 
que adquiere sentido en función de la toma 
de conciencia de su naturaleza. Así las co-
sas, en el caso de la propiedad, Oakeshott 
(1996: 123) apunta que debería estar «tan 
poco restringida como se pueda»19. Mientras 
que el modo que tiene de tratar el asunto de 
la libertad requiere que le dediquemos más 
atención, dadas sus implicaciones.

La idea de libertad que Oakeshott maneja 
es muy radical. La expresión más auténtica de 
la misma (civil freedom) consiste en no tener 
que compartir ningún propósito (common 
purpose) con los demás cives (Oakeshott, 
1990: 184). En realidad, creo que los indivi-
duos de esa respublica sí comparten uno, 
muy básico, que sería el mutuo reconocimien-
to de esa civil freedom como tradición de 
comportamiento, esto es, como regla moral/
no-instrumental, con lo que ello implica. Pero 
no deben compartir nada más. Es decir, la 
respublica (si realmente asume su función de 
preservación de la libertad) tiene que generar 
los mecanismos adecuados para garantizar 
que nadie se vea obligado a compartir nada 

19 En todo caso, la teoría de Oakeshott parece asentar-
se sobre una idea muy lockeana de la propiedad, en el 
sentido de cuestionar los monopolios y apostar por la 
diversifi cación/distribución de la misma (p. ej., Oakes-
hott, 2000: 363).

más que eso (máxime si el candidato a hacer 
de Celestina es el propio Estado) ya que, en 
tal caso —para Oakeshott sería la peor hipó-
tesis20—, las decisiones arrastrarían a todos 
los ciudadanos, y lo harían sin dejar resqui-
cios ni márgenes de maniobra. Dicho con 
otras palabras, la libertad consiste en que 
cada cual pueda perseguir sus fi nes que son, 
por defi nición, particulares. Entonces, para 
Oakeshott (1990: 119) no tiene sentido hablar 
de algo así como una collective choice porque 
nadie puede elegir por los demás, ni siquiera 
un sujeto colectivo. Si tal cosa sucediera, se-
ría el principio del fi n de la verdadera libertad. 

De esta manera, nos hemos ubicado en las 
proximidades de uno de los principales (y más 
polémicos) debates propuestos por Oakes-
hott. Debate que se proyecta, sin solución de 
continuidad, hacia los protagonistas últimos 
de esta historia. No en vano, Oakeshott con-
sidera que los cives dignos de tal nombre son 
(y solo son) aquellos individuos que respetan 
las reglas no-instrumentales, pudiendo parti-
cipar de las dinámicas de «conversación» ya 
expuestas, eso sí, en régimen de igualdad 
(equity) con los demás. Es la manera de culti-
var la libertad. Un cives no puede conformarse 
con menos, pero tampoco debe aspirar a 
más, so pena de poner en riesgo los logros ya 
alcanzados en el marco de la evolución histó-
rica (Oakeshott, 1990: 121). 

Por el contrario, Oakeshott es muy crítico 
con aquellos individuos que no saben apre-
ciar su propia libertad, ofrecida del modo vis-
to en el marco de la respublica. Se trata de 
quienes desean que el Estado se convierta en 
una gran universitas, es decir, que defi na e 

20 Oakeshott se muestra más condescendiente con 
otras organizaciones (no estatales) que se caracterizan 
por perseguir fi nes sustantivos (a las que defi ne como 
universitas), de modo que sus acólitos deben aceptarlos, 
y con ellos, sus condiciones. La razón estriba en que, 
en esos casos (iglesias, clubs deportivos, incluso em-
presas), cada individuo es libre de ingresar o no, de 
salir cuando le plazca y hasta de graduar a su antojo el 
tipo (y el grado) de implicación escogido (socio, simpa-
tizante, mecenas, voluntario, etc.).
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imponga fi nes sustantivos a compartir, a fi n 
de resolverles sus problemas (Oakeshott, 
2000: 351). En el fondo, haciendo gala de 
cierto kantianismo,  apunta que se trata de 
personas incapaces de autodeterminarse 
(Oakeshott, 2001: 137). Más bien desean es-
cudarse en la masa para esconder su debili-
dad qua individuos. Son incapaces de gober-
narse a sí mismas… pero, paradójicamente, 
tratan de decidir sobre el gobierno de las vi-
das ajenas. De hecho, su rasgo más caracte-
rístico es que tienen una «disposición a per-
mitir en otros solo una réplica de sí mismos 
(…) que no deja lugar para los dolores o los 
placeres de la elección» (López Atanes, 2010: 
158). En ese caso, no estaríamos ante autén-
ticos cives, sino más bien frente a «anti-indi-
viduos», «individuos manqués» u «hombres-
masa» (p. ej., Oakeshott, 2000: 344-345). 

La verdad es que la animadversión que 
Oakeshott muestra hacia este último para-
digma, tan desgajado de las exigencias de 
su peculiar respublica, constituye, a contra-
luz, el aval más evidente que presenta en pro 
de la forma de organización que él prefi ere21. 
Sin embargo, aún podemos dar un paso 
más, ya que este planteamiento abre la puer-
ta a un último y defi nitivo giro en la obra del 
teórico británico. Al fi n y al cabo, la represen-
tación de esa masa se asegura, sobre todo, 
en los sistemas democráticos. Esto no podía 
pasar inadvertido.  Siendo coherente con el 
resto de su obra, Oakeshott advierte que la 
democracia no es ni puede ser un fi n en sí 
mismo. Lo importante sigue siendo, de 
acuerdo con su lógica, garantizar la viabili-
dad de la respublica frente al sueño raciona-
lista de la política de la fe y frente al ímpetu 
de los individuos manqués.

21 Creo que esta animadversión constituye una prueba 
defi nitiva de que Oakeshott prefi ere el estilo escéptico 
de hacer política, habida cuenta de que la política de la 
fe tiene como principales benefi ciarios a esos hombres-
masa, con el agravante de que, de triunfar, Oakeshott 
entiende que los condenaría a perpetuar esas debilida-
des de carácter.

De hecho, aunque puede darse el caso 
de que una democracia de cives sostenga 
esa respublica (creo que sería la mejor op-
ción, a ojos de Oakeshott) también es facti-
ble que la destruya (Worthington, 1997: 734), 
como lo es que un sistema autoritario la pro-
teja. Todas las combinaciones son teórica y 
prácticamente posibles, porque todas se han 
dado históricamente. 

La cuestión decisiva es que, a nivel con-
ceptual, Oakeshott (1996: 25-27) apunta que 
venimos concediendo una relevancia excesi-
va a la cuestión de «quién» nos gobierna o de 
«con qué» autoridad opera, cuando lo decisi-
vo, dice, es la respuesta a la pregunta acerca 
de «qué hace» quien nos gobierna. O, como 
señalan algunos de sus intérpretes, tirando 
del hilo, lo decisivo es responder a la pregun-
ta acerca de lo que un Estado tiene derecho 
a hacer y lo que no tiene derecho a hacer 
(O´Sullivan, 2000: 140). Por lo tanto, la demo-
cracia no es negada en la obra de Oakeshott, 
pero es desvestida de su prurito de legitima-
ción, per se, de la vida política. En sus propias 
palabras, a la respublica «no se le puede atri-
buir autoridad en virtud de su identifi cación 
con una voluntad de cualquier tipo, sea de un 
gobernante, una mayoría de cives o una su-
puesta voluntad general»22 (Oakeshott, 1990: 
152). Su auctoritas depende, en defi nitiva, de 
otras consideraciones. No es raro, por lo tan-
to, que ante esta situación se haya dicho que 
la política misma termina adoptando en la 
obra de Oakeshott la forma de un «mal nece-
sario» (Fuller, 1991: 331) o que, más incisiva-
mente aún, «no aporta nada signifi cativo a la 
vida civil» (Parekh, 1986: 136).

LAS CONSECUENCIAS POLÍTICAS DE 
LA OBRA DE OAKESHOTT

A lo largo de los últimos años se ha planteado 
una discusión acerca del lugar que corres-

22 Traducción propia
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ponde a la teoría política de Michael Oakes-
hott. A primera vista, responde a alguna forma 
de conservadurismo. De hecho, Oakeshott no 
desmiente que su obra esté presidida por al-
gunas intuiciones conservadoras, entre otras 
cosas porque, como ya se ha indicado en el 
primer epígrafe de este análisis, siempre 
muestra un enorme aprecio por el estilo es-
céptico en política. Hasta podría equipararse 
su obra al neoconservadurismo, en el sentido 
que se dio a esta palabra a partir de los años 
ochenta, cuando algunos gobiernos trataron 
de integrar elementos tradicionalistas con in-
gredientes de mercado, aunque fuese por 
medio de un sincretismo más bien difícil o 
casi imposible (Oliet, 1994: 218). Dicho lo 
cual, no podemos obviar que  trató de marcar 
distancias con esa ideología en varias ocasio-
nes, incluso de forma expresa (p. ej., Oakes-
hott, 1980)23.  Otras veces comentó de modo 
muy incisivo que, al margen de polémicas se-
mánticas, en última instancia su modelo ex-
plicativo era conceptualmente superior al típi-
co debate ubicado en el eje izquierda-derecha, 
de manera que el capitalismo sería un «térmi-
no totalmente inadecuado» para aludir a esa 
societas construida en el marco de su idea de 
la respublica (Oakeshott, 2001: 188 y 189). 
Habría, pues, un problema de inconmensura-
bilidad entre ambos enfoques que, de alguna 
forma, le permiten escapar de ese debate de 
corte más doméstico para terminar ubicado 
en algo así como un «conservadurismo fi losó-
fi co» (Giddens, 1996: 31).

Más allá de las apreciaciones subjetivas 
del propio interesado, se ha generado una 
corriente entre la doctrina dispuesta a avalar 
la idea de que los argumentos del británico no 
pueden ser equiparados a la defensa de pos-

23 Conviene tener en cuenta que, en ese artículo, Oakes-
hott marca distancias con varios autores vinculados al 
liberalismo conservador, debido a que los considera 
demasiado apegados a las tesis iusnaturalistas que, 
como hemos visto, casan mal con el fuerte carácter 
contextualista inherente a las reglas morales que él de-
fi ende.

tulados típicamente liberal-conservadores. 
En esta línea, algunos distinguen entre men-
talidad e ideología —en términos un tanto 
mannheimianos—, de forma que atribuyen a 
Oakeshott una mentalidad o disposición con-
servadora, pero todavía lo sitúan lejos de esa 
ideología (Rayner, 1985: 316 y 320-321)24, 
mientras que otros señalan que el triunfo del 
capitalismo tras la caída del Muro de Berlín 
nos acerca a un escenario de pensamiento 
único tan limitador de la libertad que sería in-
compatible hasta con los márgenes de ma-
niobra admitidos por esa «conversación» tan 
cara a ojos de Oakeshott, con lo cual su obra 
difícilmente puede ser útil para avalar este 
nuevo escenario (Devigne, 1999: 138)25. 

Sea como fuere, no cabe duda de que la 
argumentación más clara —y por momentos 
brillante— de la incompatibilidad radical de 
la obra de Oakeshott con la defensa del ca-
pitalismo como sistema —o del conservadu-
rismo como ideología— la ofrece Paul Fran-
co. La razón de ello es que, como ya hemos 
comentado, la respublica no puede tener 
ningún fin sustantivo. Así lo dejó dicho 
Oakeshott. Pero, en ese caso, ¿cómo puede 
reivindicarse para ella la sujeción a una ideo-
logía determinada —en este caso el conser-
vadurismo— sin incurrir en contradicción? O, 

24 Rayner señala que la defensa de la tradición en la 
obra de Oakeshott es un asunto puramente empírico y, 
en ese sentido, descriptivo. Pero no aprecia en ello un 
especial interés en prescribir eso a sus lectores: «(H)is 
account of political activity as “the pursuit of intimations” 
is not a recommendation that we all became “tradition-
alists” but a description of what we actually succeed in 
doing in conduct» (Rayner, 1985: 320).
25 En realidad, Devigne se queja de que, contra lo que 
Oakeshott opinaba, el debate político de la posguerra 
fría haya dado otro vuelco, pero esta vez favorable al 
estilo del escepticismo, tan favorable que la «política de 
la fe» habría entrado en vía muerta. Por lo tanto, pode-
mos constatar una diferencia de apreciación entre am-
bos que, en este caso, es decisiva. Porque, como quie-
ra que el teórico británico había asumido ese «tira y 
afl oja» ya comentado entre ambos estilos de hacer po-
lítica, es verosímil pensar que, en nuestros días, su dis-
curso podría ser diferente, en el sentido de menos pro-
penso a reivindicar el rol de la prudencia política (ídem).
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en términos empíricos, pero debido al mismo 
motivo, ¿cómo puede sospecharse que esa 
respublica tiene por meta la promoción de un 
sistema económico concreto —en este caso 
el capitalismo—? Simplemente, señala Fran-
co (1990: 428), no se puede. Porque todo 
eso son propósitos sustantivos, incompati-
bles, por defi nición, con el modelo de socie-
dad expuesto por Oakeshott 26.

Esta tesis es muy sugerente. De hecho, 
es formalmente impecable. Pero quizá no 
sea defi nitiva, sobre todo si atendemos a las 
implicaciones del modelo de respublica so-
bre el que  venimos discutiendo, ya que, 
siendo cierto que no puede incluir metas 
concretas, todavía debemos analizar las im-
plicaciones que las tradiciones de compor-
tamiento defendidas por Oakeshott tienen en 
la vida política cotidiana. O, dicho de otra 
manera, para poder zanjar esta cuestión 
adecuadamente, es imprescindible analizar 
qué margen de maniobra dejan esas reglas, 
que han sido formalmente defi nidas como 
no-instrumentales en lo que se refi ere a esas 
metas concretas27.

26 Franco da un paso más y trata de demostrar que 
existen diferencias signifi cativas entre las tesis de Burke 
y las de Oakeshott. Aunque en este apartado centra su 
argumento en el hecho —cierto— de que Burke pone 
mucho énfasis en el papel de la religión en la política, 
mientras que ese es un tema muy secundario para 
Oakeshott (véase Franco, 1990: 419). A lo que se puede 
añadir que, con toda probabilidad, le daría una respues-
ta diferente, ya que Oakeshott está muy lejos de consi-
derar a la religión como «fuente de todo consuelo», y al 
individuo como un «animal religioso», cosa que sí hizo 
Burke (1984: 119 y 120).
27 Su posición no dista tanto de la que sostiene Hume 
al enarbolar la bandera de las convenciones como guía 
para la acción. Recordemos que el escocés ya empleó 
(1982: 182) la analogía de la evolución del lenguaje  para 
referirse al modo en que se establecen y progresan esas 
reglas. Además, solía apuntar que las convenciones eran 
reglas no (no siempre) escritas, que indicaban límites 
razonables a nuestra conducta, a fi n de hacer posible la 
convivencia —por ejemplo, citaba el caso de los coche-
ros y los «principios en función de los que ceden el paso» 
(Hume, 1991: 78)—, de modo que inevitablemente tenían 
algún impacto en los márgenes de maniobra disponibles 
por parte de los actores.

Afortunadamente, para hallar respuesta a 
esta pregunta, podemos bucear en los textos 
de Oakeshott, porque dejó escritos  algunos 
comentarios más que incisivos que nos pue-
den ayudar. En este sentido, ya se ha sugerido 
que la pregunta clave, para Oakeshott, sigue 
siendo qué tiene derecho a hacer una respu-
blica y qué no. A decir del autor, de modo re-
currente, lo que sin duda debe hacer es impe-
dir la coerción entre cives. Porque esa es la 
condición de posibilidad de las principales re-
glas-no-instrumentales, a saber, su sentido de 
la libertad civil, de la propiedad y del derecho 
de asociación entre particulares (Oakeshott, 
1990: 155; 1996: 60; 2000: 360 y 2001: 51-52). 
Sin esa garantía, no hay autodeterminación 
posible. En todos estos casos, el gobierno de 
turno debe asumir un papel meramente «arbi-
tral», por supuesto (Oakeshott, 2000: 394). 
Ahora bien, lo que parece evidente es que ese 
árbitro se dispone a aplicar un reglamento bas-
tante estricto. Un reglamento que integra re-
glas-no-instrumentales de contenido un tanto 
denso, en la medida en que contribuyen a con-
fi gurar un determinado tipo de sociedad, en 
detrimento de otras opciones28.

La verdad es que si uno lee la letra peque-
ña de las tesis de Oakeshott, abandonando 
por unos momentos los niveles de abstracción 
habituales en él —y que forman parte del en-
canto de su obra—, las cosas pueden verse 
aún más claras. Oakeshott entiende, por ejem-
plo, que los sindicatos amenazan la conviven-
cia de una respublica que se precie. Aduce 
que se trata de «monopolios laborales» y que 
«lo mejor que podemos esperar es que (…) 
dejen de crecer y aun vean declinar su poder» 
(Oakeshott, 2000: 374)29. Ahora bien, más allá 

28 No en vano, cabe preguntarse, antes de seguir avan-
zando en el argumento, si con estas reglas que supues-
tamente no determinan fi nes a perseguir, pero que con-
tienen la garantía de determinada forma de entender la 
libertad, así como la propiedad, se podría establecer un 
modelo marxista. O, incluso, un modelo socialdemócra-
ta realmente poderoso. 
29 La mala imagen de los sindicatos y la necesidad de 
que sean reciclados en forma de organizaciones menos 
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de este posicionamiento, llama la atención el 
modo en que  trata cuestiones centrales del 
Welfare State, como es el caso de las políticas 
redistributivas, la planifi cación económica o 
las prestaciones no contributivas. 

La batería de argumentos y citas que se 
podrían traer a colación es enorme. Por eso, 
he procedido a una selección, a fi n de poder 
extraer las conclusiones que interesan en el 
contexto de este análisis. Por una parte se 
dice que cualquier proyecto tendente a gene-
rar un modelo de justicia distributiva, esto es, 
«la distribución de objetivos sustantivos de-
seables» a partir de las leyes de derecho po-
sitivo (lex), debe ser descartado ab initio. Y 
debe serlo por razones conceptuales, en la 
medida que incluye un «propósito colectivo», 
incompatible con el espíritu de la respublica 
(Oakeshott, 1990: 153). Ocurre que, más allá 
de esa consideración, Oakeshott también se-
ñala —en términos algo más genéricos que 
incluirían esas ayudas básicas no contributi-
vas— que hasta la limosna es… ¡enemiga de 
la (auténtica) libertad! Esta vez la razón estriba 
en que su ejercicio genera una «cálida servi-
dumbre», si bien llena de «compensaciones» 
(materiales). Eso es algo propio de una univer-
sitas pública. Por lo demás, es algo que agra-
da especialmente al individuo manqué (aun-
que a la postre agrave los síntomas de su 
falta de responsabilidad). Sin embargo, el pro-
blema detectado consiste en que también 
constituye un peligro para la preservación de 
las reglas-no-instrumentales más elementa-

limitadoras de la libertad de los trabajadores es una 
constante en modelos no especialmente neutrales des-
de el punto de vista ideológico, como el de Hayek (p. 
ej., 1978a: 362). De nuevo, por cierto, las coincidencias 
entre ambos autores son palpables. En ambos casos, 
sin embargo, sus argumentos corren el riesgo de incurrir 
en graves contradicciones, en la medida que los sindi-
catos, al fi n y al cabo, son asociaciones surgidas a par-
tir de un interés (legítimo) de una parte de la sociedad 
civil. Y en la medida que no exista un principio de sin-
dicación obligatoria. Obviamente, sí es coherente con el 
resto de su obra que estos autores aboguen en contra 
de dinámicas de sindicación obligatoria, no tan extrañas, 
al fi n y al cabo, en clave histórica.

les. En sus propias palabras: «la libertad de un 
individuo, su capacidad para actuar, no puede 
aumentarse o disminuirse mediante la obli-
gación de respetar unas reglas, pero puede 
cohibirse por la fuerza y castrarse mediante 
limosnas» (Oakeshott, 2001: 185 y 170, res-
pectivamente). De esta manera, las ayudas 
recibidas avanzan en el sentido opuesto a lo 
requerido por la defensa del modelo pergeña-
do por Oakeshott.

¿Qué se deduce de todo ello? En primera 
instancia, que las reglas-no-instrumentales 
quizá no sean tan neutras como prometían, 
precisamente en relación con los fi nes u obje-
tivos que se pueden perseguir. Es más, quizá 
sean portadoras del germen de las soluciones 
factibles, descartando unas cuantas para, de 
ese modo, limitar de manera relevante las op-
ciones realmente disponibles sin poner en 
riesgo la evolución social. Cabría decir, siendo 
prudentes, que el modelo dibujado por Oakes-
hott sería, como mínimo, un modelo ideológi-
camente orientado. Y orientado, a tenor de lo 
visto, hacia algún tipo de mixtura liberal-con-
servadora. Una mixtura en la que una crítica 
nítidamente conservadora del constructivismo 
político y de la ingeniería social/constitucional, 
que bebe de la mejor tradición escéptica, se 
combina magistralmente con una propuesta 
socio-económica de tintes liberales (incluso 
bastante ortodoxos), al enfatizar la responsa-
bilidad individual y acotar de forma signifi cati-
va la intervención del Estado. 

Más allá de esta primera constatación, 
tenemos que añadir que Michael Oakeshott 
no es un liberal-conservador más. Estamos 
ante la obra de un liberal-conservador que 
desea llegar a la raíz del problema, con tan 
pocas componendas políticas como sea po-
sible. Se trata, sin duda, del privilegio del 
intelectual que no tiene que presentarse a las 
elecciones. Claro que eso es, justamente, lo 
que lo hace más interesante. ¿Dónde reside, 
entonces, ese prurito de especial coherencia 
—o de especial contundencia— dentro de su 
obra? Reside en su negativa a negociar las 
posibles medidas del Estado en función de 
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criterios gradualistas. Porque, al fi n y al cabo, 
otros autores han cedido a esa tentación. En 
ocasiones lo han hecho amparándose en cri-
terios de prudencia. Otras veces, simple-
mente, fl exibilizando su propia teoría. 

Para poder demostrar a contraluz esta 
idea, tal y como Oakeshott la refl eja, algunos 
recurren a ejemplos como el de Nozick y su 
conocida argumentación que, en realidad, 
transita sin solución de continuidad del no-
Estado hacia la defensa de un Estado-
«policía nocturno» (Boucher, 1991: 725-726).  
En todo caso, tenemos buenos ejemplos en 
exposiciones como la que hace Hayek. En 
efecto, tras defender el veredicto del merca-
do, la lógica del mérito y de la responsabili-
dad individual, así como los peligros del ex-
ceso de celo por parte del Estado, Hayek 
termina indicando (por ejemplo) que ese mis-
mo Estado debería fi jar un nivel mínimo de 
ingresos por debajo del cual nadie debería 
caer. E incluso aboga por una remuneración 
pública en benefi cio de los parados de las 
«sociedades industriales avanzadas», aun-
que su motivación parece ser más bien la 
necesidad de defender los derechos (y la 
tranquilidad) de los ciudadanos diligentes 
frente a los posibles «actos de desespera-
ción de quienes carecen de lo indispensa-
ble» (Hayek, 1978a: 385). Frente a estos ar-
gumentos, Oakeshott señala que el quid de 
la cuestión no es el grado en que el Estado 
intervenga, sino el tipo de intervención de 
que se trate. Entonces, en la medida en que 
sea catalogada como ilegítima (algo que su-
cedería en la respublica), ningún grado de 
intervención sería moralmente permisible.

A MODO DE CONCLUSIÓN: LA 
OBRA DE OAKESHOTT, (UN POCO) 
MÁS ALLÁ DE HAYEK, HALIFAX Y 
CICERÓN

Del conjunto del trabajo realizado se dedu-
cen varias conclusiones que permiten  sinte-
tizar el pensamiento político de Michael 

Oakeshott, en la búsqueda de esa síntesis 
entre el conservadurismo fi losófi co arraigado 
en la tradición escéptica y el liberalismo eco-
nómico, fundamentado en la apología de la 
responsabilidad individual frente a las inter-
venciones del Estado. 

1) Por una parte,  Oakeshott nos ilustra 
acerca de la posibilidad de llevar a cabo 
la defensa de una teoría del conocimiento 
de perfi l bajo, que parte de una premisa 
ciertamente humilde en cuanto a las fa-
cultades intelectuales del ser humano. 
Máxime cuando hablamos del ámbito de 
la vida social y política. Por eso, podría 
decirse que Oakeshott busca espacio 
para unos argumentos razonables más 
que racionales30. Y, en todo caso, aleja-
dos de ese racionalismo que vincula al 
contrato social, al constructivismo fi losó-
fi co y a la ingeniería constitucional. En 
realidad, se trata de una estrategia ya se-
guida por autores como Hayek, a la sa-
zón uno de los principales exponentes de 
la ideología liberal-conservadora. De he-
cho, las similitudes entre las aproxima-
ciones de ambos autores son notables, 
como se ha apuntado anteriormente. Bá-
sicamente, porque la desmitifi cación de 
ese racionalismo es el resorte que abre 
las puertas (o quizá no le deje otra alter-
nativa) a una fi losofía de la historia basa-
da en evoluciones espontáneas, guiadas 

30 Creo que la oposición entre lo razonable y lo racio-
nalista es útil para explicar el sentido último de las tesis 
de Oakeshott. Pero disponemos de otras versiones de 
la misma tesis, que también son sugerentes. Por ejem-
plo, la oposición entre la racionalidad (admitida por 
Oakeshott) y el racionalismo (que él denosta en los tér-
minos vistos a lo largo de esta exégesis de su obra). En 
todo caso, es preciso tener en cuenta que Oakeshott 
defi ende «el estatus racional de la tradición» (López Ata-
nes, 2010: 84). El elemento común entre ambas versio-
nes radica en que destacan que Oakeshott huye del 
«ismo» racionalista, pero también de toda salida «irra-
cional» frente al mismo. Su opción pasa, pues, por un 
tertium genus ubicado entre ambos polos, el racionalis-
mo y la racionalidad.
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por la prudencia, por la experiencia y por 
el respeto a las tradiciones. 

 De todos modos, la verdad es que Oakes-
hott trató de marcar distancias con Ha-
yek. Lo hizo pensando, precisamente, en 
este debate. Porque a su entender, hasta 
el propio Hayek, en su loable intento de 
combatir esa confi anza en el racionalis-
mo (ya que hemos visto que comparten 
esa opción), estaría incurriendo en el mis-
mo error que estaba denunciando, ya que 
estaría proponiendo una «doctrina» alter-
nativa, pero «doctrina» al fi n y al cabo. 
Por lo tanto, Oakeshott (2000: 40) lo acu-
sa de ser poco coherente con los postu-
lados de la mejor tradición escéptica, y 
hasta de fl irtear con el racionalismo que 
dice cuestionar. Por su parte, él aspira a 
una derrota sin paliativos de cualquier 
tentativa de conducción de la historia 
desde guiones establecidos por el indivi-
duo a través de las instituciones públicas. 
En este aspecto, como en tantos otros de 
su obra, Oakeshott ni conoce grados ni 
hace concesiones.

2) ¿Signifi ca eso que Oakeshott aboga por 
—en expresión que a veces emplea— un 
mero «quietismo» político? La verdad es 
que no. Ni él, ni Hayek, ni ningún otro li-
beral-conservador que se precie hace tal 
cosa. Todos ellos están muy alejados de 
los postulados contrarrevolucionarios31,  
que conciben como esencialmente simi-
lares a los revolucionarios. Más bien, lo 
que sucede es que cada vez que Oakes-
hott acude al expediente de la defensa 

31 En un interesante estudio del populismo de extrema 
derecha, Margaret Canovan (1999) recuerda que la pos-
tura de los escépticos tiende a alejarse de ese tipo de 
postulados, sobre todo, porque la defensa de esas con-
vicciones radicales requiere de una fuerte dosis de fe en 
la dirección política deliberada de los grandes cambios 
sociales. Entre esos escépticos que se resisten a tal 
cosa, la autora ubica, de modo expreso e inequívoco, a 
Michael Oakeshott (ibíd.: 9).

del estilo escéptico frente a la doctrina de 
la fe, no hace otra cosa que ejercer el rol 
del «estibador» de Halifax. Es decir, trata 
de comprender los malos efectos de la 
tormenta para poder nivelar el buque (la 
sociedad) con la mirada puesta en no 
perder el rumbo. Sin embargo, Oakeshott 
ofrece una visión unidireccional de la ta-
rea del «estibador». Y lo hace de modo 
explícito, con luz y taquígrafos, cuando 
añade que la labor que debe ejercerse es 
la de evitar que la política quede «oscu-
recida por el ascenso de la fe». Entonces, 
la única forma de conseguirlo pasa por 
«renovar la vitalidad del escepticismo po-
lítico para que este polo pueda ejercer 
otra vez su atracción» (Oakeshott, 1996: 
168). El estibador de Oakeshott tiene, por 
lo tanto, una hoja de ruta bien delimitada. 

 Oakeshott rechaza cualquier anclaje 
ideológico que pretenda ir más allá de la 
mera aceptación de las reglas no instru-
mentales de comportamiento. Y eso in-
cluye una crítica a la tentación iusnatura-
lista de Halifax. Así que ya no se trata 
solo ni principalmente de buscar equili-
brios entre dos lógicas diferentes. Se tra-
ta, más bien, de impedir —en aras a lo 
que él concibe como la auténtica liber-
tad— que ningún sistema idealmente 
fundamentado pueda imponerse a las 
decisiones individuales, «cerrando» así 
—por paradójico que esto pueda parecer 
a primera vista— la posibilidad de que el 
orden espontáneo de la evolución siga su 
camino hacia el progreso. Máxime se tra-
ta de hacerlo apoyándose en el Estado y 
su sistema educativo. Porque lo que él 
defi ne como «fe» se refi ere, sobre todo, a 
los cuerpos doctrinales elaborados a par-
tir de las abstracciones racionalistas. Las 
demás posibilidades, consistentes en 
pensar que, de cambiar mucho el rumbo 
de la sociedad, Oakeshott defendería un 
movimiento del péndulo en dirección 
opuesta, están por demostrar.
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3) Por último, la vertiente más práctica del 
discurso político de Oakeshott, que es ló-
gicamente deudora de las anteriores pre-
misas, está orientada a deslegitimar la 
tendencia a la intervención del Estado en 
la vida social y económica. Una tendencia 
que, en la perspectiva europea de la se-
gunda posguerra mundial, Oakeshott asu-
me como creciente y, en todo caso, exce-
siva. Como ya ocurriere en los demás 
ítems tratados a lo largo de este análisis, 
Oakeshott opta por la versión más con-
tundente de esta opción. Para enfatizar 
más este argumento, si cabe,  cita una vie-
ja y conocida máxima de Cicerón: Salus 
populi suprema lex esto (el bienestar de la 
gente debe ser la ley suprema). La cita, sí, 
para seguidamente advertir al lector de la 
inconveniencia de creer tal cosa. Oakes-
hott aduce que Cicerón hace célebre esa 
expresión en un contexto muy concreto: 
garantizar la defensa de la respublica32 en 
una situación excepcional. 

 Ahora bien, añade, esa relación causal 
debe ser descartada en circunstancias 
normales y en ámbitos que no tengan 
que ver con la resistencia física a una 
agresión militar. Por el contrario, en una 
respublica no existe algo así como un de-
recho al bienestar a costa de la comuni-
dad. Por lo tanto, ese no es un tema de 
salud pública. Sin embargo, Oakeshott 
(1996: 68-71) denuncia la vis expansiva 
que a lo largo de los últimos quinientos 
años ha conocido esa máxima. De hecho, 
abunda en ello al añadir que si nos segui-
mos deslizando por esta pendiente, a 
partir de interpretaciones aparentemente 
benevolentes de ese tipo de proposicio-
nes, podemos pasar de la defensa del 
droit de travail a la defensa del droit au 
travail y, como colofón, al «campo de tra-

32 De hecho, Oakeshott  (1996: 70) lamenta que populi 
se haya traducido por plebs, en vez de hacerlo por res-
publica, que es como habría que hacerlo a partir de la 
lectura del texto original de Cicerón. 

bajos forzados» (Oakeshott, 1996: 74). 
Todo ello, a su entender —y cerrando el 
círculo—, a partir de la política de la fe, de 
la lógica de la universitas y de las apeten-
cias del individuo manqué. Esos son los 
males de los que hay que huir, en defi ni-
tiva, de acuerdo con las conclusiones 
extraíbles a partir de su contribución a la 
síntesis ideológica liberal-conservadora. 
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Resumen
El objetivo de este trabajo es conocer las situaciones previas a la 
incorrecta selección de los entrevistados en las encuestas, y sus 
consecuencias, centrados en las investigaciones que seleccionan a los 
entrevistados mediante rutas y cuotas. La utilización de los seis 
primeros barómetros del Centro de Investigaciones Sociológicas del 
año 2011 desvela un progresivo aumento en el número de incidencias 
que, sin embargo, no suponen grandes diferencias con el universo en 
cuanto a sexo, edad, nivel de estudios y situación profesional. En el 
texto se demuestra también que las pautas de cooperación difi eren en 
función del momento en el que se realiza el trabajo de campo (hora del 
día) y el día de la semana, y que el nivel de accesibilidad es muy 
diferente según los rasgos de los encuestados. 
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Abstract
The aim of this study is to identify the situations preceding the incorrect 
selection of survey respondents in Spain and their consequences, 
focusing on research in which survey respondents were selected 
through random routes and quotas. The use of the fi rst six Barometer 
Surveys by the Spanish Centre for Sociological Research (CIS) in 2011 
reveals a steady increase in the number of incidents. However, these do 
not involve any major differences with respect to the population as a 
whole in terms of gender, age, educational level and occupational 
status. The paper shows that cooperation patterns differ depending on 
the time of day and the day of the week when fi eld work is performed. It 
also reveals that the level of accessibility varies signifi cantly depending 
on the different traits of the respondents.
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INTRODUCCIÓN

La consulta de cualquier manual de investi-
gación mediante encuesta (entre otros, Alvi-
ra, 2004) desvela que tras la elaboración del 
cuestionario y el diseño muestral se lleva a 
cabo la formación de las personas que reali-
zarán el trabajo de campo con el fi n de reco-
ger la información con la mayor calidad1. 
Posteriormente se realiza una revisión de los 
cuestionarios respondidos utilizando prue-
bas de consistencia y otros sistemas de 
validación, y después se procede a codifi car 
las preguntas abiertas y a la grabación de la 
información. Por último, el análisis de datos 
y la redacción del informe.

Esta descripción genérica («ideal») de las 
fases de una encuesta esconde algunos as-
pectos fundamentales para la correcta repre-
sentatividad de los datos. Cuando se analiza 
con más detalle —centrando la atención en 
una de estas fases— se aprecia que —den-
tro del muestreo— pueden diferenciarse tres 
«subfases» (Henry, 1990: 46): consideracio-
nes previas a la selección de la muestra, de-
cisiones muestrales y decisiones postmues-
trales. Veamos en detalle las acciones que se 
realizan en cada una.

Antes de proceder con la planifi cación de 
la muestra es preciso considerar el tiempo y 
los recursos disponibles, el tipo de investiga-
ción (exploratorio, descriptivo, explicativo) 
que mejor resuelve el objetivo principal, la 
elección de las variables más importantes, la 
defi nición de la población objeto de estudio, 
la existencia de subpoblaciones o grupos 
especialmente importantes, la modalidad de 
recogida de información a emplear y, por úl-
timo y como consecuencia de todas estas 
decisiones, valorar la conveniencia de utilizar 
el muestreo.

1 Aun cuando estos trabajos se encargan a una empre-
sa especializada, que cuenta con encuestadores expe-
rimentados, es necesario una formación específi ca sobre 
el tema de estudio (Gwartney, 2007).

Dentro de las decisiones muestrales se 
considera la existencia de listados del uni-
verso objeto de estudio (marco muestral), el 
error máximo tolerable, el tipo de muestreo a 
utilizar, las probabilidades iguales/desiguales 
en la selección de los entrevistados, y el ta-
maño muestral.

Una vez recogidos los datos hay tres pro-
cesos que preceden al análisis de las varia-
bles de la investigación. En primer lugar, es 
preciso prestar atención a la no respuesta 
total, considerar la presencia de personas 
que —aun formando parte del universo ob-
jeto de estudio— no han participado en la 
investigación. Esto supone una alteración 
sustancial de los principios del muestreo por 
la ruptura de la equiprobabilidad de selec-
ción y la aparición de sesgos. Una muestra 
representativa precisa que todos los elemen-
tos tengan la misma probabilidad de ser ele-
gidos y, una vez seleccionados, que todos 
proporcionen la información demandada 
(Rodríguez Osuna, 1991). El incumplimiento 
de esta segunda condición difi culta la extra-
polación al universo donde fueron extraídos 
los datos por la aparición  de sesgos en la 
estimación de los parámetros de la pobla-
ción (Groves y Couper, 1998: 1-15). Por este 
motivo es necesario cuantifi car la magnitud 
de la no respuesta, analizar a qué se debe y 
considerar —siempre que sea posible— los 
sesgos que puede producir. La existencia de 
no respuesta llevará a ponderar la muestra, 
lo que implicará modifi caciones en el error 
típico de las variables del estudio. Obsérvese 
que dos de las decisiones postmuestrales 
(ponderación y error típico) dependen de la 
existencia y magnitud de ausencia de res-
puesta, aspecto que —en defi nitiva— supo-
ne importantes modifi caciones en la calidad 
de la investigación.

Bajo el concepto genérico de no respues-
ta se recoge un gran número de situaciones 
que tienen en común la imposibilidad de en-
trevistar a una parte de la población objeto 
de estudio bien por problemas de acceso al 
edifi cio donde se ubican, imposibilidad de 
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contacto, rechazo manifi esto a participar, 
etc. El objetivo de este trabajo es cuantifi car 
la magnitud de estas situaciones —y sus 
consecuencias— en las encuestas presen-
ciales que se realizan en España, centrando 
nuestra atención en las encuestas que eligen 
las personas a entrevistar mediante rutas 
aleatorias y cuotas, las más habituales en el 
ámbito de la investigación privada de opinión 
y mercados. Utilizaremos, para ello, seis es-
tudios realizados por el Centro de Investiga-
ciones Sociológicas (CIS)  en el primer se-
mestre del año 2011.

El artículo comienza con una defi nición 
del término incidencia, término genérico co-
múnmente empleado para defi nir diversas 
situaciones de no respuesta, y se procede a 
continuación con una somera descripción de 
los datos empleados. El número de inciden-
cias localizadas en el año 2011 será compa-
rado con registros tomados en los últimos 
quince años con el fi n de considerar esta 
magnitud en perspectiva histórica. En el quin-
to apartado se compara la muestra obtenida 
con los datos del universo, para considerar a 
continuación la importancia —en el número 
de incidencias— de la hora y el día de la se-
mana cuando se realiza el contacto. El análi-
sis de cómo los distintos elementos se incor-
poran a la muestra da paso a las conclusiones, 
donde se sintetizan varias recomendaciones 
para mejorar el trabajo de campo.

INCIDENCIAS Y SU IMPORTANCIA EN 
LA INVESTIGACIÓN CON ENCUESTA

El diccionario de la Real Academia de la Len-
gua Española defi ne incidencia como «acon-
tecimiento que sobreviene en el curso de un 
asunto o negocio y tiene con él alguna co-
nexión» (RAE, 2001: 584). En el ámbito de la 
investigación con encuestas esta defi nición 
se refi ere fundamentalmente a los aconteci-
mientos que tienen lugar entre la planifi ca-
ción de la recogida de información y lo que 
realmente se obtiene. Es decir, sería la dife-

rencia entre lo planifi cado y lo obtenido; en-
tre la muestra teórica y la realmente conse-
guida.

La mayor parte de las incidencias ocurren 
en el momento en el que los entrevistadores 
tratan de localizar a las unidades a entrevistar, 
aquellas que han sido seleccionadas en el di-
seño muestral. En ese proceso de búsqueda 
se producen diversas situaciones que, en mu-
chos casos, impiden la realización de la entre-
vista a las personas fi jadas, lo que genera im-
portantes sesgos de estimación (Groves y 
Couper, 1998). Nos estamos refi riendo a pro-
blemas de localización del encuestado, falta 
de cooperación, rechazo, inexistencia del en-
cuestado, etc. Teniendo en cuenta este hecho 
podríamos proponer una primera defi nición 
del término «incidencias» como «el conjunto 
de estados fi nales en los que quedan clasifi -
cadas las unidades de la muestra cuyo cues-
tionario no ha sido recogido» (Mejías, 2005: 4). 

A nuestro juicio se trata de una defi nición 
un tanto reduccionista en la medida que no 
incluye aquellas unidades que —aunque han 
sido recogidas— no corresponden a lo plani-
fi cado en un primer momento en el diseño 
muestral2. Dicho de otro modo, la defi nición 
del párrafo anterior obvia los cuestionarios 
que han sido respondidos por unidades mues-
trales distintas a las consideradas en la fase 
de diseño muestral, cuestionarios que reco-
gen información de unidades diferentes a las 
originariamente diseñadas. Consideramos que 
el término incidencia se refi ere a ambas situa-
ciones, tanto a cuestionarios cumplimenta-
dos, pero respondidos por unidades diferen-
tes a las originariamente planifi cadas, como a 
cuestionarios no respondidos (unidades de la 
muestra cuyo cuestionario no ha sido recogi-
do). Esta conceptualización se sitúa más cer-
ca de los estándares internacionales, como 

2  Nos estamos refi riendo, lógicamente, al empleo de 
«muestras suplentes», a las sustituciones realizadas du-
rante el trabajo de campo para solucionar las ausencias 
o los rechazos a cooperar.
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por ejemplo el utilizado por la Asociación 
Americana para la Investigación de la Opinión 
Pública (AAPOR) cuando considera «la situa-
ción fi nal de los casos seleccionados» (2011: 
4). Eso implica el estudio no solo de las unida-
des de la muestra no recogidas, sino también 
las incluidas incorrectamente por sobrecober-
tura, incorrecta defi nición del marco muestral, 
etc. (Lavrakas, 2008). 

Estudiar con detalle el origen de cada una 
de estas situaciones ayudará a comprender 
mejor la defi nición propuesta. Comenzando 
con la última parte de la defi nición, la exis-
tencia de cuestionarios aún no respondidos 
tiene su origen en difi cultades de acceso (o 
no localización) a la unidad muestral o en re-
chazos de cooperación. Los problemas de 
acceso pueden estar originados por: 1) di-
recciones incorrectas3; 2) viviendas inexis-
tentes4; 3) viviendas inaccesibles (difi cultad 

3  En el caso de muestreos dirigidos a una dirección 
concreta.
4 Se habla de viviendas considerando que se trata de 
investigaciones mediante encuestas realizadas a los ho-
gares. En caso de encuestas a empresas bastaría con 
sustituir el término viviendas por empresas; de modo 
que hablaríamos de direcciones (de empresas) incorrec-
tas; inexistentes; locales a los que  no es posible acce-
der, etc.

de acceso al edifi cio, vacías o nadie respon-
de, y rechazo directo); 4) viviendas dedica-
das a otros fi nes (ofi cinas, consultas médi-
cas, etc.); 5) viviendas que no son residencia 
habitual, y 6); viviendas donde no se recibe 
ninguna respuesta (y que, por tanto, se des-
conoce si se trata de viviendas habitadas). 
Las cinco primeras situaciones son debidas 
a problemas en el marco muestral en la me-
dida que se han considerado como unidades 
muestrales elementos que realmente no for-
man parte del universo.

La mayor parte de las encuestas distin-
guen entre incidencias del marco muestral e 
incidencias dentro de los hogares (cuadro 1). 
En las primeras se diferencian las viviendas 
encuestables de las inaccesibles y las no en-
cuestables. Estas últimas son catalogadas 
como vacías, ilocalizables (por direcciones 
incorrectas y viviendas inexistentes), vivien-
das destinadas a otros fi nes y, en determina-
dos casos, viviendas seleccionadas anterior-
mente (Instituto Nacional de Estadística, 
2009 y 2010a). Superados los problemas de 
marco aparecen —en las viviendas encues-
tables— las incidencias dentro de la vivienda 
que pueden deberse a negativas o ausencias 
(Ballano y Martínez, 2000), aunque algunas 
investigaciones realizan una catalogación 

CUADRO 1. Incidencias en las investigaciones en viviendas

Incidencias del marco muestral: Viviendas encuestables
 Viviendas inaccesibles
 Viviendas no encuestables
  Vacías
  Ilocalizables:
   Direcciones incorrectas
   Viviendas inexistentes
  Destinadas otros fi nes
  Viviendas seleccionadas anteriormente

Incidencias dentro de la vivienda (todas ocurren en las viviendas encuestables):
 Negativa  …total
   …de la persona seleccionada.
 Ausencia  …total
   …de la persona seleccionada.
 Incapacitado para contestar

Fuente: INE (2009 y 2010a).
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más precisa al diferenciar negativa total, ne-
gativa de la persona seleccionada, incapaci-
tado para contestar, ausencia de la persona 
seleccionada y ausencia total (Instituto Na-
cional de Estadística, 2010a)5. 

La última de las situaciones apuntadas, la 
visita a viviendas donde no se recibe res-
puesta, puede estar generada por realizar 
llamadas en horas intempestivas o porque se 
trata de viviendas vacías. La realización de 
revisitas (o rellamadas en encuestas telefóni-
cas) en diferentes horas y días de la semana 
permitirá conocer de cuál de las dos situa-
ciones se trata6. Después de visitar una vi-
vienda a diferentes horas y días de la semana 
la unidad no contactada podrá ser denomi-
nada como vacía.

En las encuestas telefónicas los proble-
mas de acceso son similares, apareciendo 
algunas variaciones como números de telé-
fono inexistentes, teléfonos de viviendas si-
tuadas en otra dirección, teléfonos que no 

5 Otras investigaciones, por ejemplo la Encuesta de Po-
blación Activa, diferencian dentro de la vivienda entre 
incidencias personales y grupales en la medida que su 
objeto de estudio son todos los miembros de la unidad 
familiar. Las incidencias grupales diferencian entre en-
cuestados, negativas y ausencias, mientras que las «in-
cidencias personales» recogen negativa individual y 
entrevista proxy (Instituto Nacional de Estadística, 
2010b; Losilla, 2005). 
6 El número de revisitas efectuadas para localizar un 
entrevistado dependerá de los recursos disponibles, de 
la modalidad utilizada para la recogida de datos y del 
tiempo dedicado para el trabajo de campo. A fi nales del 
siglo XX la mayor parte de los institutos europeos reco-
mendaban llevar a cabo un mínimo de cuatro revisitas 
a diferentes horas, y al menos dos durante el fi n de 
semana (SCPR, 1984; Antoine, 1992; McCrossan, 1991; 
National Centre for Social Research, 1999a). En el pre-
sente siglo el número de revisitas se incrementa: Fowler 
(2002) propone realizar seis revisitas en áreas urbanas, 
mientras que la edición española de la Encuesta Social 
Europea aumentó el número de revisitas de cuatro a 
siete en la segunda ola, de las que al menos dos deben 
realizarse en horario vespertino y otras dos durante el 
fi n de semana (Cuxart y Riba, 2008). El incremento del 
número de contactos supera los diez intentos en algunos 
de los países participantes en la Encuesta Social Euro-
pea (Stoop et al., 2010), aunque la edición española duda 
de la efectividad real del quinto y siguientes contactos 
(Torcal et al., 2006).

corresponden a viviendas habituales y telé-
fonos que comunican constantemente. To-
das estas situaciones corresponden a pro-
blemas en el marco muestral, excepto la 
última, que puede tener su origen en proble-
mas técnicos del aparato. La forma de solu-
cionar las tres primeras será la eliminación 
de esas unidades del marco muestral (al tra-
tarse de unidades que no forman parte del 
universo), mientras que la cuarta requerirá 
volver a intentar un contacto con el hogar en 
momentos diferentes. Ahora bien, la ventaja 
del teléfono es la facilidad para hacer rella-
madas a diferentes horas y días distintos con 
un bajo coste económico, como se demos-
trará más adelante.

Todas estas situaciones —tanto en la 
encuesta presencial como en la telefónica— 
traen como consecuencia una reducción 
del tamaño muestral que afecta a la preci-
sión de las estimaciones al aumentar el 
error típico. Para evitarlo, las unidades no 
localizadas son reemplazadas por otras. Se 
trata de una habitual forma de proceder 
(Lynn, 2004; Sánchez Carrión, 2000; Veho-
var, 2003) en el ámbito de la investigación 
privada de opinión y mercados donde, en 
lugar de realizar revisitas, se opta por susti-
tuir directamente las viviendas donde nadie 
responde por otras. 

Además de las difi cultades de acceso, las 
incidencias se producen también por recha-
zos de cooperación; por manifestaciones 
expresas de que no se desea participar en la 
investigación. Estas negativas pueden ser 
producidas por la persona que abre la puer-
ta7 (negativa del hogar) o por la persona se-
leccionada. Están en su derecho porque en 
la mayor parte de las investigaciones (con 
encuestas) la decisión de responder a un 
cuestionario es voluntaria, a excepción de 
las investigaciones a empresas realizadas 
por los institutos ofi ciales de estadística don-
de las unidades seleccionadas tienen obliga-

7 Sea o no el destinatario del cuestionario.
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ción de cooperar y son amonestadas cuando 
no lo hacen8. 

Existen varias estrategias para reducir el 
número de rechazos y se diferencian según 
el momento de utilización: inmediatamente 
después de producirse el rechazo (y frente a 
la persona que rechaza) o en momentos pos-
teriores (Díaz de Rada, 2000; Sánchez Ca-
rrión, 2000). Dentro del primer grupo han de-
mostrado su efi cacia el empleo de cartas de 
presentación (Turner, Smith y Lynn, 1998; De 
Leeuw et al., 2007; Olson, Lepkowski y Gara-
brant, 2011), mejorar la formación de los en-
cuestadores (Hall et al., 2013), volver a expli-
car el propósito de la investigación (Groves, 
Singer y Corning, 2000; Groves, Presser y 
Dipko, 2004; De Leeuw y Hox, 2005), insistir 
en el anonimato y confi dencialidad de las res-
puestas (Singer et al., 1992; Couper et al., 
2010; Singer, 2011), explicar los benefi cios de 
la cooperación para su grupo social (Dillman, 
1978; Dillman et al., 2009), empleo de gratifi -
caciones (Van den Brakel, Vis-Visschers y 
Schmeets, 2013; Becker y Mehlkop, 2011; 
Rosen et al., 2011; Boyle, 2012) y convertir 
los rechazos9 (Groves y Lyberg, 1988; Curtin 

8 Ley 12/1989 de la función pública (BOE 11-05-1989); 
ley 4/1990 y ley 13/1996. La ley 12/1989 tipifi ca como 
infracciones muy graves (sancionadas con multas de 
entre 500.001 y 5.000.000 de pesetas) «el suministro de 
datos falsos a los servicios estadísticos competentes, y 
la resistencia notoria, habitual o con alegación de excu-
sas falsas en el envío de los datos requeridos». Se con-
sidera infracción grave (tipifi cada con sanciones de 
entre 50.001 y 500.000 pesetas) la «no remisión o el 
retraso en el envío de los datos requeridos cuando se 
produjese un grave perjuicio para el servicio, y hubiere 
obligación de suministrarlos», así como «el envío de da-
tos incompletos o inexactos cuando se produjere un 
grave perjuicio para el servicio y hubiere obligación de 
suministrarlos». 
9 La Encuesta Social Europea, por ejemplo, además de 
las siete revisitas y la conversión de rechazos, emplea 
otras estrategias para aumentar la colaboración (Riba, 
Torcal y Morales, 2011: 609-610). Los seleccionados 
reciben dos cartas de presentación previas a la visita del 
entrevistador (tres cuando rechaza cooperar), una grati-
fi cación de 12 euros, y un folleto con los resultados de 
las olas previas. Además, se lleva a cabo una cuidado-
sa formación y control de los encuestadores, retribuidos 
con un salario un 30% superior al promedio, y que se 

et al., 2005; Burton et al., 2006; Schmeets, 
2010; Matsuo et al., 2010). Las estrategias 
utilizadas tras el contacto con la vivienda son, 
básicamente (Smith, 1983): utilizar informa-
ción de los entrevistadores para conocer las 
características de los que rechazan coope-
rar10; preguntar a las personas que no han 
colaborado sobre las causas y motivos de 
ese comportamiento11; realizar un segundo 
muestreo entre los que no han cooperado 
con el fi n de considerar a estos como una 
muestra representativa de los rechazos (Díaz 
de Rada, 1998); y sustituir los que no respon-
den añadiendo a la muestra nuevas unidades 
que reemplazan a los que rechazan cooperar. 

Otras estrategias para mitigar la infl uencia 
de los rechazos —no para reducir su núme-
ro— están basadas en la realización de ajus-
tes o ponderaciones de las entrevistas: pon-
deraciones en base a las características del 
universo, ponderación en base a la difi cultad 
de cooperar, ajuste de Politz-Simmons, etc. 

incrementa según el número de encuestas y la tasa de 
respuesta lograda. Las primeras estrategias (revisita, 
conversión de rechazos, cartas de presentación, folleto 
de resultados y gratifi cación) se utilizan para «modifi car» 
la actitud del seleccionado, y el resto para mejorar el 
rendimiento del equipo de encuestadores. Todo esto 
genera, lógicamente, tasas elevadas de cooperación, 
que llegan hasta el 65-66% en la cuarta y quinta ola, las 
últimas realizadas hasta el momento (Metroscopia, 2009 
y 2011). Salvo la Encuesta de Población Activa, ninguna 
de las encuestas realizadas en nuestro país consiguen 
unos resultados similares. 
10 Así operan, por ejemplo, la Encuesta de Población 
Activa y la Encuesta Social Europea (Cuxart y Riba, 
2005). Una de las desventajas de esta estrategia es la 
escasa información obtenida de los que no cooperan, 
mucho más en nuestro país, donde la mayor parte de la 
población vive en pisos. Observar el exterior de estas 
viviendas proporciona escasa información sobre las ca-
racterísticas de los que ahí residen; caso diferente de lo 
que ocurre en otros países —con otro tipo de construc-
ción—, donde la observación de la vivienda (presencia 
de juguetes en el jardín, coches aparcados, etc.) pro-
porciona un gran número de «pistas» al encuestador 
(National Centre for Social Research, 1999b).
11 Para aumentar la cooperación de estos colectivos se 
utilizan incentivos y, generalmente, tan solo se aplica 
una parte del cuestionario. Véanse, por ejemplo, Lieves-
ley (1988), Lynn (2003) y Matsuo et al. (2010).
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(Smith, 1983; Lynn, 1996 y 2003). Téngase en 
cuenta que estas últimas estrategias no redu-
cen la no respuesta sino que mitigan su in-
fl uencia modifi cando los pesos de determina-
dos entrevistados.

Explicadas las razones de la existencia de 
cuestionarios no respondidos, se llega a la 
segunda parte de la defi nición, aquella que se 
refiere a las incidencias producidas por 
«cuestionarios respondidos por unidades di-
ferentes a las originariamente planifi cadas».

SUSTITUCIÓN DE LOS QUE NO 
RESPONDEN PARA MITIGAR EL 
EFECTO DE LA MENOR COOPERACIÓN 
Centremos la atención en la sustitución a los 
que no responden, por ser la estrategia más 
utilizada en la investigación con encuesta 
que se realiza en nuestro país (Sánchez Ca-
rrión, 2000). Esta sustitución consiste en 
añadir a la muestra nuevos elementos —de-
nominados reservas— que reemplazan a los 
seleccionados que no responden (titulares)12. 
Se trata de una de las estrategias más utili-
zadas en la actualidad —fundamentalmente 
en el sector privado de los estudios de opi-
nión y mercado (Rothman y Mitchell, 1989; 
Sudman y Blair, 1999; Taylor et al., 1995; 
Sánchez Carrión, 2000)— y permite «solucio-
nar» rápidamente el problema de la no res-
puesta y obtener los tamaños muestrales 
previamente fi jados.  Básicamente existen 
dos estrategias para llevar a cabo la sustitu-
ción (Chapman, 2003; Elliot, 1993; Lynn, 
2004; Vehovar, 1999 y 2003): mediante una 
selección donde los reservas son fi jados a la 

12 De esta forma se procede también cuando las unida-
des seleccionadas son incapaces de contestar, situación 
que normalmente afecta a un escaso número de ele-
mentos. Así, por ejemplo, en la encuesta sobre Equipa-
miento y uso de tecnologías de la información y comu-
nicación en los hogares, en el 0,55% de las visitas no 
se pudo hacer la entrevista por incapacidad para con-
testar por parte de la persona seleccionada (Instituto 
Nacional de Estadística, 2010a).

vez que se seleccionan los titulares, o me-
diante una sustitución «de campo» efectua-
da por el entrevistador en base a un determi-
nado criterio fijado de antemano. Este 
número de estrategias se duplica cuando se 
considera la aleatoriedad o no de los reser-
vas, aumentando hasta ocho cuando se con-
sidera el nivel de la estratifi cación —simple o 
estratifi cada— en la selección aleatoria de 
los reservas (Lynn, 2004). 

La sustitución es una estrategia que per-
mite mantener fácilmente (y con bajo coste) 
el tamaño muestral, y se fundamenta en la 
hipótesis de que esas unidades son seme-
jantes a las que no han respondido (Sánchez 
Carrión, 2012). Esta forma de proceder, 
como señalan varios expertos, «mantiene el 
control sobre el tamaño muestral», pero no 
evita el sesgo (entre otros, Chapman, 2003; 
Elliot, 1993; Lynn, 2004; Sánchez Carrión, 
2000; Vehovar, 1999 y 2003). Se busca sus-
tituir el seleccionado por una persona exac-
tamente igual, pero que conteste, y los que 
han respondido se consideran como los se-
leccionados que no respondieron. Como son 
semejantes, ¿qué más da entrevistar a unas 
que a otras? El problema es que se desco-
noce hasta qué punto los reservas son se-
mejantes a los titulares (Elliot, 1993). De mo-
mento algunas diferencias presentan, ya que 
unos han sido localizados y los otros no; por 
lo que la adecuación de esta estrategia de-
pende de dos aspectos: el número de inci-
dencias localizadas y las características de 
estas. Tal y como se representa en la fi gura 
1, la exactitud en la extrapolación de los re-
sultados (ausencia de sesgo) en una muestra 
depende —por un lado— del número de uni-
dades que no cooperan en relación al total 
de unidades (Nnc/ Nc) y, por otro, de las dife-
rencias entre las unidades originales y los 
reservas (diferencias entre Yc e Ync).

Un escaso número de unidades que no 
cooperan —aun cuando existan grandes dife-
rencias entre las unidades originales y las re-
servas— afectará ligeramente a la extrapola-
ción de resultados y al consiguiente sesgo 
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muestral. Lo mismo ocurre cuando se produ-
ce una escasa diferencia entre las unidades 
originales y las reservas, pero afectando a mu-
chas unidades (Elliot, 1993; Lynn, 2004).

Diversas investigaciones dan cuenta de 
los efectos de cada una de estas situaciones. 
En la Encuesta de empleo del tiempo (Insti-
tuto Nacional de Estadística, 2010b) se ha 
detectado que los nuevos hogares añadidos 
a la muestra (reservas) presentan un menor 
nivel de formación (titulación inferior al Grado 
de escolaridad) y mayor tamaño (3 y 4 miem-
bros). Los titulares que no han podido ser 
localizados tienen un mayor nivel de forma-
ción (Bachiller, F.P. de 2º grado o títulos equi-
valentes o superiores) y un menor tamaño 
(Instituto Nacional de Estadística, 2010b). 
Conclusiones similares —aunque de signo 
contrario—  se obtienen en la encuesta sobre 
Equipamiento y uso de tecnologías de la in-
formación y comunicación en los hogares. La 
menor cooperación de hogares unipersona-
les hace que estos sean sustituidos, entrevis-
tando en su lugar a hogares de 3 y 4 miem-
bros; al tiempo que hogares formados por 
personas con estudios medios y superiores 
(Graduado escolar o equivalente o con Bachi-
ller, F.P. de 2º grado o títulos equivalentes o 
superiores) son sustituidos por hogares con 
una titulación inferior al grado de escolaridad  
o que no saben leer ni escribir  (Instituto Na-
cional de Estadística, 2010c).

Quedaría por considerar si estas diferen-
cias entre unos y otros colectivos afectan a 
las variables de la investigación; esto es, al 

empleo del tiempo y al equipamiento y uso 
de tecnologías de información y comunica-
ción. Debe tenerse en cuenta que la muestra 
efectiva total de cada investigación está 
compuesta por un 62 y un 70% de hogares 
titulares (Instituto Nacional de Estadística, 
2010b; 2005c). Es decir, alrededor de una de 
cada tres entrevistas se ha realizado a los 
reservas. Ahora bien, el empleo de reservas, 
como tendremos ocasión de comprobar en 
el siguiente apartado, aumenta notablemen-
te cuando se trata de encuestas presencia-
les que utilizan rutas aleatorias y cuotas para 
la selección de los entrevistados (Elliot, 
1993: 10). 

Otro  aspecto importante a considerar es 
el criterio seguido para la selección de los 
reservas (Vehovar, 2003): en las investigacio-
nes del Instituto Nacional de Estadística y el 
resto de organismos ofi ciales de estadística 
son defi nidos/elegidos por la unidad de dise-
ño de muestras13 aplicando el criterio em-
pleado para la selección de titulares (Ballano 
y Martínez, 2000), mientras que en la mayor 
parte de encuestas presenciales los encues-
tadores son quienes seleccionan los reservas 
siguiendo las reglas proporcionadas por la 
institución para tal efecto. 

Concluiremos este apartado destacando 
que la práctica de la investigación parece ol-
vidar que a la hora de diseñar un muestreo es 
mucho más importante la representatividad 

13 Esto es, sin ninguna intervención del entrevistador.

FIGURA 1. Infl uencia de las incidencias en la estimación de un valor

 Nc  Nnc Y = —— Yc + —— Ync  N  N

 donde:
  Y valor del estadístico en el universo objeto de estudio
  N unidades del universo incluidas en el marco muestral
  Nc unidades del universo que cooperan
  Nnc unidades que no cooperan y que han sido sustituidas por otras (reservas)
  Yc valor del estadístico en las unidades muestrales incluidas en el marco
  Ync valor del estadístico en las unidades reservas

Fuente: Basado en Groves (1989: 54).
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que el tamaño muestral (Alderete, 1996); 
aunque se está más preocupado por el ta-
maño muestral (y por su error muestral) que 
por aumentar el esfuerzo para seleccionar un 
determinado entrevistado.

APLICACIÓN A UN CASO: 
BARÓMETROS DEL CENTRO DE 
INVESTIGACIONES SOCIOLÓGICAS

El objetivo de este trabajo es analizar la mag-
nitud y la infl uencia de las incidencias en in-
vestigaciones que seleccionan las viviendas 
donde hacer las entrevistas con un sistema 
de rutas aleatorias y una segunda selección 
dentro de la vivienda con el método de cuo-
tas, que es la situación más habitual en la 
investigación con encuesta presencial que se 
realiza en España. Ilustraremos la magnitud y 
la infl uencia de las incidencias considerando 
seis barómetros realizados por el Centro de 
Investigaciones Sociológicas, concretamen-
te los correspondientes a los seis primeros 
meses del año 2011 (Centro de Investigacio-
nes Sociológicas, 2011a, 2001b, 2001c, 
2001d, 2001e y 2001f). En el anexo 1 se 
muestran los detalles técnicos de la investi-
gación.

Un segundo propósito es proporcionar 
pautas efi caces de actuación con el fi n de 
minimizar los contactos infructuosos. Cono-
cer los mejores momentos para contactar 
con el hogar generará importantes aumentos 
en la tasa de contactos efectivos, incremen-
tándose la productividad de los entrevista-
dores fruto de un mejor aprovechamiento de 
los recursos destinados al trabajo de campo. 
Se trataría, en defi nitiva, de valorar la ade-
cuación de las estrategias actuales y detec-
tar los mejores momentos para llevar a cabo 
la recogida de información. 

Fuentes de datos

Los barómetros del Centro de Investigacio-
nes Sociológicas son encuestas con periodi-
cidad mensual que utilizan un cuestionario 

que combina una serie de indicadores fi jos 
con temas de actualidad. El universo objeto 
de estudio es la población española de 18 y 
más años (excepto los residentes en Ceuta y 
Melilla) que es entrevistada en su domicilio 
en presencia del encuestador (entrevista pre-
sencial). 

Las 2.500 personas entrevistadas cada 
mes son elegidas utilizando un diseño mues-
tral en varias etapas en el que las unidades 
primarias (municipios) y las unidades secun-
darias (secciones censales) son elegidas de 
forma aleatoria proporcional14 (Martínez 
Martín, 2004), y las unidades últimas (indivi-
duos dentro de las viviendas) por rutas alea-
torias y cuotas de sexo y edad (Martínez, 
1999). Las normas de selección de viviendas 
indican a los encuestadores que deben se-
leccionar un portal de cada dos en los edifi -
cios con varias viviendas (una casa de cada 
tres en el caso de viviendas unifamiliares), 
realizando una entrevista cada seis viviendas 
(o fracción), y aplicar la entrevista en el piso 
inmediatamente superior a la entrevista an-
terior (Centro de Investigaciones Sociológi-
cas, 2011g).

El trabajo de campo se realiza durante 
7-10 días en la primera semana del mes re-
cogiendo información en 238 municipios 
pertenecientes a 49 provincias. Durante el 
primer semestre del año 2011 se hicieron un 
total de 14.826 entrevistas, que constituyen 
la base de datos de esta investigación. La 
diferencia respecto a las 15.000 entrevistas 
diseñadas (2.500 * 6) se produce porque no 
todos los meses se completa la muestra teó-
rica: en enero se cumplimentaron 2.478 
cuestionarios, 2.471 en febrero, 2.461 en 
marzo, 2.463 en abril, 2.482 en mayo y 2.472 
en junio (véase el  anexo 1). Para un nivel de 
confi anza del 95,5% (dos sigmas), y P = Q, 
el error real en cada barómetro es de ±2,0% 
para el conjunto de la muestra y en el su-

14 Una exposición detallada realizan Pavía Miralles y 
García Cárceles (2012: 48-50).
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puesto de muestreo aleatorio simple. Consi-
derando la muestra agregada, el error mues-
tral se reduce al ±0,82%, teniendo en cuenta 
los mismos parámetros de nivel de confi an-
za, P y Q, y en el supuesto de muestreo alea-
torio simple.

Al dorso de los cuestionarios empleados 
en los barómetros del CIS fi gura una fi cha 
con información sobre el proceso de locali-
zación del encuestado donde se anota el 
número de veces en las que el entrevistador 
se ha encontrado con difi cultades de acceso 
al edifi cio (casa, urbanización, etc.), vivien-
das en las que no hay nadie, viviendas en las 
que se niegan a recibir ninguna explicación, 
negativas a realizar la entrevista, contactos 
fallidos por no cumplir cuota, contactos con 
no viviendas y viviendas de inmigrantes. En 

el cuadro 2 se muestran las defi niciones de 
cada una de estas situaciones.

Se trata, en defi nitiva, de enumerar las si-
tuaciones que le impiden realizar la entrevista 
en la vivienda fi jada por las normas de ruta. 
Cuando esto sucede, el entrevistador proce-
de a sustituir la unidad muestral siguiendo la 
norma establecida en el documento Normas 
generales para la correcta aplicación de la 
muestra: «cuando una entrevista no se con-
siga en el primer contacto se puede seguir 
intentando en la puerta contigua» (Centro de 
Investigaciones Sociológicas, 2011g: 1), rea-
lizando la siguiente entrevista en la primera 
puerta del siguiente segmento (grupo de seis 
viviendas). En el caso de los portales cuando 
no se consigue ninguna entrevista, «el portal 
seleccionado se sustituye por el contiguo» 

CUADRO 2. Defi nición de las incidencias en la entrevista

I.1. Número de orden de entrevista (por muestra).  Se debe especifi car en el cuestionario el número de orden 
de la entrevista que se está realizando. Salvo en raras ocasiones, el total de entrevistas por hoja de muestra no 
supera el número de 10. 

I.2. Difi cultad de acceso al edifi cio, casa, urbanización, etc. (denominado anteriormente «Portales en los que 
el portero impide entrar»). Contactos fallidos porque el portero, los vecinos o el presidente de la comunidad de un 
inmueble impiden la entrada al edifi cio, o porque el guarda de seguridad de una urbanización supone una barrera 
de acceso infranqueable.  

I.3. Viviendas en las que no hay nadie. Viviendas en las que no se puede contactar con persona alguna debido 
a que no responden a la llamada del entrevistador.

I.4. Viviendas en las que se niegan a recibir ninguna explicación. Hogares en los que se niegan a recibir 
explicaciones sobre el motivo de la presencia del entrevistador. También se detalla aquí el número de personas que 
no permiten la entrada al edifi cio después de haber llamado al portero automático.

I.5 y I.6. Negativas de varones y mujeres a realizar la entrevista. Se anota esta incidencia siempre que se 
haya contactado con el hombre o la mujer que cumple las características de sexo y edad que se precisan, negán-
dose con posterioridad a ser entrevistados. La negativa se refi ere a la persona que cumple las características. Si 
cualquier otro miembro del hogar se niega a recibir explicaciones, es una incidencia que se anota en I.4.

I.7. Contactos fallidos por no cumplir cuotas. No se llega a realizar la entrevista porque la persona con la que 
se contacta y accede a realizar la entrevista no cumple las condiciones para ser elegida (sexo o edad); o bien 
porque aun existiendo esa persona en el hogar seleccionado no se encuentra en su domicilio. 

I.8. Contactos fallidos por no ser una vivienda (ofi cinas, consultas médicas, etc.). Denominado anteriormente 
«Contactos fallidos por no existir viviendas (edifi cios públicos, ofi cinas, etc.)». Dirección a la que se accede y que 
después de atender al entrevistador se comprueba que no es una vivienda. Se descarta del marco muestral porque 
se comprueba que no responde a viviendas familiares.  

I.9. Viviendas de inmigrantes. Contacto fallido porque los miembros de la vivienda no forman parte de la pobla-
ción objeto de estudio. Si el entrevistador, en el barrido de la sección, se encuentra con hogares de extranjeros sin 
derecho a voto deberá anotarlo como incidencia y no realizar la entrevista. Comienza a utilizarse a partir del baró-
metro de abril de 2001.

Fuente: reproducido de Núñez Villuendas (2005: 222-223).



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 145, Enero - Marzo 2014, pp. 43-72

Vidal Díaz de Rada 53

(Centro de Investigaciones Sociológicas, 
2011g: 2). Esta forma de proceder, a juicio de 
Elliot (1993) y Chapman (2003), disminuye la 
tasa de respuesta y produce un mayor núme-
ro de incidencias.

Hipótesis de trabajo

La información proporcionada por los en-
cuestadores se utilizará para responder los 
siguientes objetivos específi cos, planteados 
en forma de hipótesis: 

1. El número de hogares necesarios para la 
realización de una encuesta continúa 
aumentando, fundamentalmente por el 
incremento de llamadas a viviendas 
donde nadie responde y el elevado nú-
mero de contactos fallidos por no cum-
plir cuota. Pese al incremento en el nú-
mero total de incidencias, su distribución 
porcentual es similar a la localizada en 
otros estudios.

2. Pese a ello, la distribución muestral es 
similar al universo objeto de estudio no 
solo en las variables utilizadas en las cuo-
tas (sexo y edad), sino también en nivel 
de estudios y tasa de actividad.  

3. Las pautas de cooperación son diferen-
tes en función del momento en el que se 
realiza el trabajo de campo (hora del día) 
y el día de la semana.

4. El nivel de accesibilidad es muy diferente 
según los rasgos de los encuestados. 

MAGNITUD DE LAS INCIDENCIAS 
Y SU EVOLUCIÓN

El número medio de incidencias es el número 
de intentos efectuados para realizar una en-
trevista, esto es, la cantidad de viviendas con 
las que se ha intentado contactar para llevar 
a cabo las 2.500 encuestas (teóricas) de cada 
barómetro, por lo que ese valor es utilizado 
como un indicador de «difi cultad en la reali-
zación de la entrevista». En los seis primeros 
barómetros del año 2011 se contactó con 

333.168 viviendas15 para conseguir 14.827 
cuestionarios respondidos, que proporciona 
una media de 21,5 incidencias (exactamente 
21,47)  por entrevista. Considerando que la 
mayor parte de las rutas son de 10 entrevis-
tas, esta media de casi 21,5 intentos por en-
trevista implicará visitar en cada sección un 
promedio de 215 viviendas.

Teniendo en cuenta que las incidencias es-
tán midiendo los problemas de cooperación 
de los entrevistados, un aumento en su 
número implica que la tasa de cooperación 
está descendiendo. Para comprobar esta 
hipótesis en España se llevará a cabo una 
comparación de estos datos con el número 
de incidencias detectado en barómetros an-
teriores, utilizando para ello la investigación 
de Núñez Villuendas (2005) sobre los baró-
metros realizados entre 1996 y 2003 (88 
barómetros y 216.830 entrevistas), y otra que 
considera el número de incidencias de todos 
los barómetros realizados durante el año 
2004 (12 barómetros y 27.359 entrevistas).

El gráfi co 1 refl eja que  el número de inci-
dencias ha aumentado de 10,2 a 21,5, lo que 
supone duplicar el número de contactos en 
quince años. Obsérvese que se ha produci-
do un aumento constante durante todo el 
período, destacando sobremanera el gran 
incremento experimentado entre 1997 y 
1998. Otro aspecto reseñable es el gran cre-
cimiento desde el año 2005, lo que implica 
terminar la serie con una «tendencia al alza». 
El análisis del coefi ciente de variación —que 
no se incluye en el gráfi co para facilitar su 
lectura16— presenta una disminución hasta 

15 Los «contactos infructuosos» (incidencias) son 
318.341, a los que hay que añadir aquellos que terminan 
con una entrevista: 14.827 (véase la tabla 1).
16 Valores del coefi ciente de variación para cada año:

1996 1997 1998 1999 2000

1,42 1,44 1,42 1,39 1,31

2001 2002 2003 2004 2011

1,29 1,27 1,27 1,32 1,55
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el año 2002, aumentando notablemente en el 
último año considerado. 

Conocido el número medio de inciden-
cias  —y su evolución– procederemos con 
un análisis detallado de la distribución de 
las incidencias ocurridas en el año 2011. En 
la tabla 1 puede apreciarse que de los 21,5 
contactos para hacer una entrevista en más 
de 10 ocasiones se ha llamado a viviendas 
donde nadie responde, 4,8 veces no se en-
contraron personas para cumplimentar las 
cuotas de sexo y edad, teniendo también 
1,9 rechazos a cooperar, fundamentalmente 
de mujeres. El análisis de la segunda parte 
de la tabla, donde se presenta la distribu-
ción porcentual de cada incidencia, desvela 
que más de la mitad (52,4%) de los contac-
tos son producidos por llamar a viviendas 
en las que nadie responde, un 21,5% por 
problemas con el cumplimiento de las cuo-
tas, y un 10% por negativas a cooperar; a 

los que habría que añadir el 8,2% que cierra 
la puerta antes de oír que se trata de una 
encuesta.

El análisis comparativo respecto a la in-
vestigación del año 2004 (tabla 1) revela un 
aumento de todos los aspectos analizados, 
con mayores aumentos en las difi cultades de 
contacto con la vivienda fundamentalmente 
por los problemas de acceso al edifi cio (valor 
que se triplica) y las llamadas a viviendas 
vacías, que aumentan en 3,7 contactos. Me-
nores incrementos reciben las negativas 
antes de constatar que se trata de una en-
cuesta (aumento 0,65), los problemas por el 
método de cuotas (aumento 0,5), los recha-
zos a cooperar por parte de hombres y mu-
jeres (0,37), así como los problemas con el 
marco muestral por contactar con viviendas 
(incremento, 0,17) o con hogares de inmi-
grantes (aumento, 0,38).

GRÁFICO 1. Media de intentos por entrevista en los barómetros. Evolución 1996-2011

Fuente: Elaboración propia con datos de los barómetros del CIS. Hasta 2006, Díaz de Rada y Núñez Villuendas (2008: 57). 
En el año 2011 se han considerado los datos de los seis primeros meses del año.
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TABLA 1. Distribución de las incidencias en los barómetros del CIS

Número medio de incidencias

  2004 2011

Difi cultad de acceso al edifi cio, casa, urbanización, etc. 0,2 0,6
Viviendas en las que no hay nadie (ausencias) 6,9 10,7
Viviendas en las que se niegan a recibir explicación 1,3 1,9
Rechazo (varones y mujeres) a realizar la entrevista 1,5 1,9
Negativas de varones a realizar la entrevista (0,6 y 0,8)
Negativas de mujeres a realizar la entrevista (0,9 y 1,1)
Contactos fallidos por no cumplir cuota 4,4 4,8
Contactos fallidos por no ser vivienda 
(ofi cinas, consultas médicas, etc.) 0,6 0,8
Viviendas de inmigrantes 0,3 0,7

Número de entrevistas realizadas 27.359 14.827
Total contactos realizados 420.13817 318.34118

Promedio de contactos por cuestionario respondido 15,4 21,5

Distribución porcentual de las incidencias

  2004 2011

Difi cultad de acceso al edifi cio, casa, urbanización, etc. 1,7 2,7
Viviendas en las que no hay nadie (ausencias) 48,3 52,4
Viviendas en las que se niegan a recibir explicación 8,2 8,3
Rechazo (varones y mujeres) a realizar la entrevista 10,5 9,3
Negativas de varones a realizar la entrevista (4,3 y 3,4%)
Negativas de mujeres a realizar la entrevista (6,2 y 5,9%)
Contactos fallidos por no cumplir cuota 26,2 21,5
Contactos fallidos por no ser vivienda
(ofi cinas, consultas médicas, etc.) 3,6 3,0
Viviendas de inmigrantes 1,6 2,7

Total incidencias 420.138  318.341

Fuente: Elaboración propia con datos de los barómetros del CIS. En 2004, Díaz de Rada y Núñez Villuendas (2008: 59 y 
64). En el año 2011 se han considerado los datos de los seis primeros meses del año.

17 No es posible comparar el número de incidencias en ambos períodos porque en el año 2004 se utilizan todos 
los barómetros realizados ese año, once estudios y 27.350 encuestas, frente a los seis estudios y 14.827 encuestas 
realizados en el año 2011. 
18 Eliminar los cuestionarios que presentan casos extremos y outliers en la «parte superior» de las incidencias (112 
casos, un 0,755% de la muestra entrevistada) reduce el número de incidencias a 310.369, disminuyendo el prome-
dio de contactos por cuestionario respondido a 21,09. Los porcentajes experimentan pequeños cambios: difi cultad 
acceso 2,7%; ausencias 52,4%; negativa explicación 8,2%; negativas varones 3,4%; negativas mujeres 5,9%; 
fuera de cuota 21,5%; no vivienda 2,9% y viviendas inmigrantes 2,7% (datos basados en 14.715 entrevistados). En 
el cuadro 2 se defi ne con precisión cada incidencia. 

Merece la pena insistir en que dos inci-
dencias (ausencias y problemas del método 
de selección) suponen casi tres de cada cua-
tro (74%) llamadas infructuosas (52,4% + 
21,5%), aumentando al 83% cuando se con-
sideran los rechazos a responder la encues-
ta. Incidir sobre estos producirá, sin duda, 
mejoras en las tasas de respuesta. 

El análisis de la no respuesta en España 
se caracteriza, de este modo, por su baja 
tasa de rechazo y el elevado número de lla-
madas a hogares donde nadie responde; 
desconociéndose si se trata de hogares per-
manentemente vacíos o vacíos en el momen-
to en el que se produce la llamada del entre-
vistador. Aunque más adelante tendremos
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ocasión de profundizar sobre este aspecto, 
analizando la magnitud de esta incidencia 
considerando la hora del día en el que se 
produce el contacto y el día de la semana, es 
importante considerar el número de vivien-
das vacías en España. Debe tenerse en 
cuenta que entre 1998 y 2008 se iniciaron en 
España 5,5 millones de viviendas, más que 
en el Reino Unido, Francia, Italia y Alemania 
juntos (Barrón, 2011). Así, en julio del año 
2011 el Ministerio de Fomento estimaba en 
678.523 el número de viviendas sin estrenar 
a fi nales del año 2010; cifra que otras orga-
nizaciones —como la realizada por Catalunya 
Caixa—  aumentan hasta 800.000 (Mars, 
2011). Otras fuentes estiman hasta en 2,3 
millones el número de viviendas vacías (El 
Economista, 2011). 

INCIDENCIAS Y DISTRIBUCIÓN 
MUESTRAL

Tras la exposición sobre el número y tipo de 
incidencias se procede a contrastar hasta 
qué punto la distribución de la muestra ob-
tenida se ajusta al universo objeto de estudio 
(Alvira, 2004). Debe considerarse que solo 
será posible referirse a aquellas variables 
con las que se cuenta con información ac-
tualizada del universo; en este caso, sexo, 
edad, nivel de estudios, tasas de actividad 
(tasas) y situación profesional.

Comenzando con el sexo y la edad, la 
comparación de los barómetros con la revi-
sión del Padrón Municipal a 1 de enero del 
año 2011 muestra una gran similitud en to-
dos los grupos de edad, excepto en el grupo 
entre 25 y 34 años, donde se aprecia una 
infrarrepresentación de 1,2 puntos. A partir 
de este grupo de edad la tendencia cambia 
y se detecta una ligera sobrerrepresentación 
que alcanza el medio punto en el grupo de 
mayor edad. Cuando se consideran las des-
viaciones por sexos se observa que la infra-
rrepresentación es superior en el grupo de 
los varones menores de 34 años, con una 

desviación de 1,9 puntos (0,2 en los menores 
de 25 años y 1,7 en el siguiente grupo de 
edad). Las mujeres, por su parte, tienen una 
ligera sobrerrepresentación en los estratos 
45-54 y 65 y más, sobrerrepresentación que 
ronda el medio punto.

La similitud en ambas distribuciones tie-
ne su explicación en el método de selección 
de los  últimos entrevistados, utilizando cuo-
tas de sexo y edad. Los entrevistadores bus-
can personas con unos rasgos determinados 
de modo que la correcta defi nición de las 
cuotas trae como consecuencia esta ade-
cuación de la muestra al universo objeto de 
estudio. Las ligeras diferencias pueden des-
velar que los estratos de mayor edad (más 
sobrerrepresentados) han podido ser los pri-
meros en ser entrevistados, y que dentro de 
estos se entrevistó antes a las mujeres que a 
los varones (Díaz de Rada, 2008). En el grupo 
de jóvenes, por su parte, los colectivos entre 
25 y 34 años son los últimos que son entre-
vistados19, y dentro de estos las mujeres son 
entrevistadas antes que los varones. Pese a 
la similitud («aparente») que muestra la prim-
era parte de la tabla 2, no está claro que esta 
distribución de sexo y edad sea similar a la 
original (no sustituida), esto es, que la for-
mación, el nivel de actividad, etc. sean simi-
lares entre la distribución localizada y la 
muestra teórica. Más adelante se profun-
dizará sobre este posible origen de los dese-
quilibrios localizados.

La contrastación entre el universo y la 
muestra seleccionada prosigue considerando 
el nivel educativo alcanzado, comparando los 
datos de los barómetros con los recogidos en 
los dos primeros trimestres por la Encuesta 
de Población Activa. Se ha considerado esta 
fuente porque recoge información en el mis-

19 Una tendencia similar se localiza en investigaciones 
realizadas con encuestas telefónicas en otros contextos, 
situación que se explica fundamentalmente por proble-
mas de localización (selección de hogares sin jóvenes) 
debido a la divergencia entre la residencia real y el do-
micilio censal (Pasadas et al., 2006). 
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TABLA 2.  Comparación entre la muestra y el universo: porcentajes verticales y diferencias entre magnitudes (uni-
verso menos muestra)

Sexo y edad

 Hombres Mujeres Total
 % Dif. % Dif. % Dif.

Edad  

18-24 9,8 –0,2 8,7 0,1 9,2 –0,0
25-34 21,4 –1,7 18,9 –0,9 20,1 –1,2
35-44 20,7 0,8 19,8 –0,3 20,2 0,3
45-54 17,6 0,2 16,6 0,4 17,1 0,3
55-64 12,7 0,5 13,3 –0,0 13,0 0,2

65 y más 17,7 0,5 22,7 0,7 20,3 0,5

Suma de diferencias* 3,9 2,4 2,6

Sexo y nivel de estudios

 Hombres Mujeres Total
 % Dif. % Dif. % Dif.

Estudios .  

Sin estudios 6,0 2,4 9,0 3,3 7,5 2,9
Primarios 18,1 0,5 21,5 –1,3 19,8 –0,4
Secundarios 40,2 0,8 34,1 1,5 37,1 1,1
FP 17,3 –1,7 15,4 –2,2 16,4 –2,0
Universitarios 18,4 –1,9 20,0 –1,3 19,2 –1,6

Suma de diferencias* 7,3 9,6 8,0

Tasas laborales

 Hombres Mujeres Total
 % Dif. % Dif. % Dif.

Tasa…

…actividad 70,7 3,3 56,9 4,0 63,7 3,7
…paro 31,1 10,4 35,2 13,6 32,9 11,8
…empleo 48,8 4,7 36,9 4,6 42,7 4,6

Situación profesional

 Hombres Mujeres Total
 % Dif. % Dif. % Dif.

Estudios .  

Asalariados 79,7 0,2 82,7 5,1 81,2 2,2
Empresarios y
autónomos

19,8 –0,6 16,3 –5,2 18,0 –2,5

Otros 0,5 0,4 0,1 1,1 0,8 0,2
  Nº casos 7.247 7.505 14.752
Suma de diferencias* 1,3 11,4 4,9

* Suma de las diferencias entre la muestra y el universo sin considerar los signos («+» o «–»).

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (2012a y 2012b) y elaboración propia con datos de los barómetros del CIS. Las 
comparaciones con la EPA hacen referencia a los dos primeros trimestres del año. 

     Nº casos  7.285 7.542 14.827

        Nº casos  7.285 7.542 14.827
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mo momento que los barómetros y por su 
gran tamaño muestral20. En la parte central de 
la tabla 2 se aprecia que los barómetros so-
brestiman las personas sin estudios y con 
estudios secundarios, con una diferencia con-
siderable en el primer colectivo (casi 3 pun-
tos), al tiempo que infraestiman las personas 
con estudios universitarios y de Formación 
Profesional, con una diferencia ligeramente 
superior (3,6). El análisis por sexos desvela 
una peor representación de las mujeres (suma 
de diferencias 9,6), fundamentalmente por la 
mayor selección de mujeres sin estudios y 
con estudios secundarios, y la menor selec-
ción de estudios primarios y FP. En el caso 
de los hombres, las diferencias disminuyen 
en los colectivos con menos estudios, aun-
que los universitarios tienen una peor repre-
sentación que el promedio total.

En el segundo apartado ya dimos cuenta 
de las diferencias entre los titulares y los re-
servas de dos muestras realizadas por el INE 
(Encuesta de Empleo del Tiempo y Encuesta 
sobre Equipamiento y uso de las tecnologías 
de la información y comunicación en los ho-
gares), donde concluimos que las elevadas 
tasas de respuesta de ambas (62% y 70%) 
hacían suponer escasas diferencias en las 

20 Selecciona 60.000 familias cada trimestre que supo-
ne entrevistar a 180.000 personas. Es una estadística 
esencial para el «conocimiento de la actividad económi-
ca del país en lo relativo al componente humano»; y cuyo 
objetivo primordial es »conocer el grado de actividad 
económica de la población y otras características rela-
cionadas con dicha actividad» (INE, 2002). Más precisa 
es la descripción realizada por Losilla cuando la defi ne 
como «una encuesta dirigida a la población que reside 
en viviendas familiares del territorio nacional con la fi na-
lidad de averiguar las características de dicha población 
en relación con el mercado de trabajo», y cuyo objetivo 
es «aportar datos de ocupados, parados e inactivos 
comparables con los datos de otros países» (Losilla, 
2005). A juicio de Losilla (2005) es la principal encuesta 
dirigida a los hogares, considerando el tamaño muestral, 
el coste y el personal empleado. De hecho, una publi-
cación del INE del año 2005 cifraba el coste de la EPA 
en 13,5 millones de euros (Frutos y Sanz, 2005).

Sobre la adecuación para comparar ambas encuestas 
recomendamos la lectura de Díaz de Rada y Núñez Vi-
lluendas (2008). 

variables sustantivas de la investigación. 
¿Podemos decir lo mismo con los resultados 
de los barómetros? Hay serias dudas de que 
—tras contactar con 21 hogares— la distri-
bución de la tabla 2 sea idéntica a la que 
hubiera obtenido con una selección sin sus-
titución.

En la tercera parte de la tabla 2 aparecen 
la tasa de actividad, la tasa de paro y la tasa 
de empleo, tomadas de la Encuesta de Po-
blación Activa (en adelante EPA) del primer 
semestre del año 2011. Los barómetros so-
brestiman las tres tasas, sobrestimación que 
casi alcanza el 12% en lo que se refi ere a la 
tasa de paro, diferencia que es aún mayor en 
el caso de las mujeres (13,6%). Las diferen-
cias descienden notablemente en la tasa de 
empleo (4,6%), con valores similares en 
hombres y mujeres, y aún más en la tasa de 
actividad (3,7%); aunque aquí se produce 
una ligera sobrestimación de la actividad fe-
menina. 

Al fi nal de la segunda parte  aparece la 
comparación respecto a la situación profe-
sional, con unas diferencias de cinco puntos 
porcentuales producidas por la sobrestima-
ción de los asalariados y  la infraestimación 
de los empresarios y autónomos, fundamen-
talmente en el grupo de mujeres. Las diferen-
cias son muy bajas en el grupo de hombres, 
alrededor del medio punto en los tres aspec-
tos considerados. 

Se concluye el apartado con una visión 
general de la tabla 2 que desvela una simi-
litud con el universo en la edad y el sexo, 
similitud que desciende en el nivel de estu-
dios y aún más en la comparativa con la 
tasa de actividad, paro y empleo. Son nota-
bles también las diferencias en la situación 
profesional de las mujeres. Dos aspectos 
deben considerarse a la hora de explicar 
estas diferencias. En primer lugar, los distin-
tos universos objeto de estudio, población 
mayor de 15 años en la EPA y 17 y más años 
en los barómetros. Más signifi cativo, desde 
nuestro punto de vista, es tener en cuenta 
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el diseño metodológico de los barómetros 
que —como se ha indicado— permite a los 
encuestadores sustituir las viviendas donde 
nadie responde por la vivienda contigua 
(Díaz de Rada, 2005: 218). La aplicación de 
esta norma genera que los entrevistadores 
—cuando se encuentran con una vivienda 
en la que no hay nadie— llaman a la siguien-
te, a la siguiente... y así hasta que se en-
cuentran con una vivienda habitada (que 
cumple las condiciones para ser seleccio-
nada y acepta cooperar). Así, mientras que 
la EPA realiza varias llamadas antes de sus-
tituir el hogar seleccionado (Ballano y Mar-
tínez, 2000), los barómetros aumentan la 
probabilidad de selección de los hogares 
habitados durante la visita de los encuesta-
dores. La llamada sucesiva a viviendas con-
tiguas (hasta 21,5 contactos según se des-
prende del gráfico 1) lleva a sustituir 
viviendas donde nadie responde —porque 
están trabajando o haciendo otras activida-
des— por viviendas donde sus residentes 
no se encuentran trabajando (fuera del ho-

gar) en el momento de la llamada del en-
cuestador. En la medida que las personas 
que trabajan pasan menos tiempo en su vi-
vienda que los que se encuentran en paro, 
la probabilidad de llamar a una vivienda 
donde nadie responde es mayor entre los 
trabajadores que entre los parados. Esto 
explica, a nuestro juicio, la mayor tasa de 
paro localizada por los barómetros.

El elevado número de parados puede ex-
plicar también el aumento de la tasa de acti-
vidad en la medida que esta última es el nú-
mero de activos (ocupados y parados) entre 
la población. Estas cifras, además, suponen 
un descenso de representatividad (de los ba-
rómetros) cuando se comparan con los da-
tos proporcionados por Díaz de Rada y 
Núñez Villuendas (2008) empleando los ba-
rómetros del año 2004 (tabla 3). En aquel 
caso la EPA y los barómetros señalaban los 
mismos valores en la tasa de actividad, y una 
diferencia del 5% en la tasa de paro, diferen-
cia que aumentaba hasta el 7% en el caso de 
las mujeres (tabla 3).

TABLA 3. Diferencias en la tasa de actividad y paro por sexo en los barómetros del año 2004 (%)

Toda la muestra

 EPA BARÓMETROS
 (a) (b)

Tasa de actividad 56,4 56,3
Tasa de paro 10,9 15,3

Varones

Tasa de actividad 68,1 69,0
Tasa de paro 8,1 10,6

Mujeres

Tasa de actividad 45,2 44,4
Tasa de paro 15,0 22,1

(a) Datos correspondientes al año 2004. Se han elaborado agregando las cuatro oleadas de la encuesta de Población 
Activa del año. N = 163.243.  

(b) En el caso de los barómetros se trata de la población entrevistada, aquellos con 18 años y más. N = 27.305. 

Fuente: Díaz de Rada y Núñez Villuendas (2008: 49-50).



LA IMPORTANCIA DE ESTAR EN EL 
LUGAR ADECUADO EN EL MOMENTO 
PRECISO (VARIABLES TEMPORALES 
E INCIDENCIAS)
Numerosas investigaciones —tanto realizadas 
en nuestro país (Ballano y Martínez, 2000: 266; 
Núñez, 2005: 228; Díaz de Rada y Núñez Vi-
lluendas, 2008; Díaz de Rada, 2008; Torcal et 
al., 2006; Riva et al., 2010; Trujillo y Gutiérrez, 
2006: 56) como en otros contextos (entre 
otros, Groves et al., 2009 y Stoop et al., 
2010)— han constatado la gran relación exis-
tente entre el número de incidencias y el mo-
mento del día —y día de la semana— en el que 
se lleva a cabo el primer contacto con el hogar, 
señalando que determinados momentos re-
sultan más efectivos para establecer el primer 
contacto. Así, por ejemplo, la Encuesta Social 
Europea da cuenta de la mayor efectividad de 
las visitas en fi n de semana a mediodía, con-
siderando también que de 8 a 12 es el horario 
menos efectivo para localizar y conseguir en-
trevista en la primera visita (Torcal et al., 2006: 
89-90). En los contactos establecidos los fi nes 
de semana a la hora del almuerzo el 73% cul-
mina en una entrevista en la primera visita, 
porcentaje que se reduce al 69% cuando se 
realiza durante el fi n de semana (pero no a la 
hora de la comida), y hasta el 56% cuando el 
contacto se hace en horario de mañana (de 8 
a 12). El problema es que la mayor parte de las 
entrevistas (un 31%) se realizaron en horario 
de mañana, mientras que tan solo el 5% se 
realizó el fi n de semana en la hora del almuer-
zo (Torcal et al., 2006: 89-90).

Una situación similar encontramos en los 
barómetros del CIS del primer semestre del 
año 2011. En la primera parte de la tabla 4 se 
aprecia la difi cultad de establecer contacto 
con el entrevistado en las visitas matutinas de-
bido al elevado número de llamadas a vivien-
das vacías, rechazos directos (antes de expli-
car que se trata de una encuesta) y la efi cacia 
de los porteros para impedir la entrada de los 
encuestadores. Estas tres situaciones supo-
nen un 69,5% de las incidencias, cifra que se 

reduce al 62% en los contactos realizados por 
la tarde y hasta el 55% en las entrevistas noc-
turnas. Otra característica de los contactos 
matutinos es la elevada tasa de rechazo por 
parte de las mujeres, sin duda porque son es-
tas las que reciben al encuestador. El informe 
de los encuestadores sobre el horario en el que 
se realizó la entrevista desvela que un 20% se 
lleva a cabo por la mañana (antes de las 12 del 
mediodía21), un 42% de 12 a 16 horas, un 33% 
de 16 a 20 y el 4% entre las 20 y las 22 horas.

A medida que transcurre el día los valores 
de estas incidencias descienden, aumentan-
do ligeramente las negativas por parte de los 
varones y, lógicamente, las viviendas con 
cuota cubierta (a fi nales del día quedan me-
nos cuotas libres).

La segunda parte de la tabla 4 desvela el 
elevado número de entrevistas matutinas rea-
lizadas el sábado. Esto contrasta con el bajo 
número de entrevistas realizadas los laborales 
en horario de mañana, así como la gran can-
tidad de entrevistas realizadas entre las 16 y 
las 22 horas. Es reseñable que los tres prime-
ros días de la semana, dos de cada diez en-
trevistas se llevan a cabo después de las 8 de 
la tarde. Son resultados similares a los locali-
zados en otros contextos que recomiendan 
visitas nocturnas entre el domingo y el jueves, 
y diurnas durante el fi n de semana (Groves et 
al., 2009). Son resultados que serán matiza-
dos más adelante, cuando se constate la ele-
vada infl uencia del día de la semana en el que 
se inicia el trabajo de campo.

La relación  con la actividad principal 
desvela que las entrevistas de mañana loca-
lizan fundamentalmente no activos —labo-
ralmente hablando—, durante la tarde se in-
crementa el número de entrevistados 
pertenecientes a la población activa, y con-

21 Esta información desvela un cambio en las pautas de 
entrevista en los últimos años, cuando se la compara  
con el trabajo de Núñez Villuendas (2005), que señala 
que un 25% de las entrevistas se hacían —entre 1996 
y 2003— antes de las 12 de la mañana.
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tinúa aumentando por la noche. Dicho de 
otro modo, el momento de realización de la 
entrevista presenta una gran relación con la 
tipología de personas entrevistada.

PROCESO DE INCORPORACIÓN 
A LA MUESTRA DE DIFERENTES 
COLECTIVOS/RASGOS 
SOCIODEMOGRÁFICOS

La relación entre el número de orden de la 
entrevista y los rasgos sociodemográfi cos de 

los entrevistados permite conocer cómo los 
diferentes colectivos se incorporan a la 
muestra, información que permitirá explicar 
algunos de los desajustes detectados en el 
apartado anterior. Las dos primeras entrevis-
tas de la ruta llevan a cabo una mayor selec-
ción de mujeres (56,2%), mayores de 65 
años (26,5%), personas con bajos estudios 
(sin estudios, 8,7%, y primarios, 23,1%), es-
tudiantes y trabajo doméstico (39,5%). Son 
cifras que superan notablemente los margi-
nales: en la muestra total hay un 51% de mu-

TABLA 4..  Hora de realización de la entrevista considerando el día de la semana y la relación con la actividad 
de los entrevistados e incidencias (porcentajes verticales)

 Hora de realización de la entrevista

 Mañana Mediodía Tarde Noche % total
 (9-12) (12-16) (16-20) (20–22)

Incidencias (Chi cuadrado 380,736, signif. 0,00) 

Portero impide entrar 3,6 2,4 2,7 2,3 2,7
Ausencias 57,5 51,6 51,2 45,0 52,4
Rechazo explicación 8,4 8,3 8,2 7,4 8,3
Negativas varones 3,2 3,4 3,4 3,7 3,4
Negativas mujeres 7,3 5,8 5,5 4,6 5,9
No cumple cuota 13,3 22,8 23,6 31,8 21,5
Otras (No hogares y
viviendas inmigrantes) 6,7 5,7 5,4 5,1 5,8

  Nº de casos 2.949 6.218 4.877 599 14.643

Día de la semana (Chi cuadrado 395,988, signif. 0,00)

Lunes 17,8 18,2 19,9 20,6 18,8
Martes 16,6 17,9 20,0 22,9 18,6
Miércoles 13,4 15,0 17,9 18,9 15,8
Jueves 13,4 14,1 16,3 14,0 14,7
Viernes 12,8 14,8 15,6 13,7 14,6
Sábado 21,5 16,0 8,1 6,9 14,1
Domingo 4,4 4,0 2,2 3,0 3,5

  Nº de casos 2.959 6.237 4.889 598 14.683

Actividad principal (Chi cuadrado 241,452, signif. 0,00)

Trabaja 35,0 41,3 47,2 58,6 42,7
Paro 2,9 4,1 4,8 5,0 4,1
Jubilado 22,2 22,3 19,5 14,9 21,0
Estudiante 16,3 12,6 11,2 7,0 12,6
Tareas domésticas
  no remuneradas 23,6 19,8 17,4 14,5 19,5

  Nº de casos 2.949 6.218 4.877 599 14.643

Fuente: Elaboración propia con datos de los barómetros del CIS (2011).
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jeres, los mayores de 65 años apenas llegan 
al 20,3%, las personas sin estudios y con 
estudios primarios son el 7,5% y el 20%, res-
pectivamente, y los estudiantes y trabajo 
doméstico un 32,3%, tal y como puede apre-
ciarse en la columna derecha de la tabla del 
anexo 2.

El momento del día en el que se han rea-
lizado estas entrevistas proporciona una ex-
plicación a esta elección, puesto que el 80% 
se llevó a cabo antes de las cuatro de la tar-
de (48,6 + 31, 2) y casi la mitad (48,6%) antes 
de las 12 de la mañana (tabla 5). No deja de 
ser sorprendente, por otro lado, que sea ne-
cesario realizar casi quince contactos (14,9) 
para realizar las primeras entrevistas de la 
ruta, situación que se explica por el elevado 

número de viviendas vacías (8 viviendas), re-
chazos a cooperar (4) y no poder realizar la 
entrevista por cuota cumplida (una ocasión).

En las dos últimas entrevistas de la ruta 
hay una mayor presencia de hombres 
(56,6%), menores de 34 años (41,1%), estu-
dios secundarios y formación profesional 
(59,6%), población laboralmente activa 
(58%) y asalariados (59%), tal y como se 
aprecia en el anexo 2. La mitad de estas en-
trevistas se han realizado entre las 16 y las 
20 horas, y un 15% después de las 20 horas. 
Las encuestas realizadas por la mañana co-
rresponden, fundamentalmente, a entrevis-
tas realizadas los sábados por la mañana 
con el fi n de terminar las rutas con los ele-
mentos más difíciles. De hecho, más de la 

TABLA 5. Momento de realización de las entrevistas de la ruta. Hora y día de la semana (porcentajes verticales)

 Número de orden de la entrevista

 Primera y De tercera Última y
 segunda a octava penúltima

Hora del día (Chi cuadrado 2890,9 signif. 0,00)

Mañana (9-12) 48,6 11,6 3,0
Mediodía (12-16) 31,2 47,6 30,5
Tarde (16-20) 20,0 36,4 51,3
Noche (20-22) 0,2 4,5 15,3

  Nº de casos 3.624 10.152 915

Número de incidencias 14,9 22,4 35,0

  Nº de casos  3.637 10.238 925

Distribución de las incidencias

Portero impide entrar 3,9 2,4 2,0
Viviendas no hay nadie 59,0 50,7 45,6
Viviendas rechazan explic. 8,9 8,1 7,8
Negativas varones 3,7 3,3 2,9
Negativas mujeres 7,9 5,5 3,3
No cumple cuota 9,4 24,7 33,7
No hogares 4,5 2,6 1,9
Viviendas inmigrantes 2,7 2,7 2,8

  Nº de casos 3.637 10.238 925

Día de la semana (Chi cuadrado 0,598, signif. 0,90)

Laborables 82,6 82,3 82,9
Sábado 14,0 14,2 13,4
Domingo 3,4 3,5 3,7

  Nº de casos 3.628 10.210 922

Fuente: Elaboración propia con datos de los barómetros del CIS (2011).
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mitad de las entrevistas realizadas en sába-
do y domingo se llevaron a cabo por la ma-
ñana (56% el sábado y 50% en domingo). Si 
se tienen en cuenta todas las entrevistas rea-
lizadas en horario de mañana, un cuarto se 
realizó los sábados. 

Es muy importante considerar que para la 
localización de estos colectivos ha sido ne-
cesario hacer un promedio de 35 contactos, 
de los que (casi) la mitad han sido en vivien-
das vacías y uno de cada tres se han produ-
cido por problemas específi cos del método 
de cuotas. Las llamadas sin respuesta (vi-
viendas vacías) se reducen un 15% respecto 
a las primeras entrevistas de la ruta (realiza-
das principalmente por la mañana), descen-
diendo también el número de mujeres que 
rechazan cooperar. 

La última parte de la tabla 5 desvela que 
alrededor de un 17-18% de las entrevistas se 
realizan en fi n de semana, la mayoría el sá-
bado. Aunque se trata de una situación que 
no presenta relación con el número de orden 
de la entrevista, creemos que se aprovechan 
esos días para terminar las entrevistas pen-
dientes de la ruta; lo que hace sospechar 
que se trata de barómetros que comienzan 
el trabajo de campo a principios de la sema-
na. Un análisis detallado de las fechas del 
trabajo de campo (véase, en el anexo 1, la 
información sobre la fecha de realización) 
desvela que se trata de un planteamiento no 
muy plausible puesto que la mitad de los ba-
rómetros comenzaron el campo en martes 
(febrero, marzo y mayo), dos en viernes (ene-
ro y abril), y uno en jueves (junio). En la parte 
superior de la tabla 6 se muestra la distribu-
ción de las entrevistas realizadas cada día 
que permite constatar, en primer lugar, el es-
caso número de entrevistas realizadas los 
dos primeros días, alrededor de un 14% (el 
primer día un 4,3% y el segundo un 9,6%). 
Del tercero al quinto día el número de entre-
vistas aumenta (del 13,3% al 18,3%), e inclu-
so se mantiene hasta el séptimo (14,6%), 
iniciándose a partir de aquí un notable des-
censo.

La segunda parte de la tabla, que consi-
dera los días del trabajo según día de la se-
mana, muestra resultados de gran interés. 
Los barómetros iniciados al principio de la 
semana (martes) siguen esa tendencia cre-
ciente hasta el quinto día, incluso cuando 
este es sábado, interrumpiéndose los do-
mingos para volver a retomar la actividad el 
lunes, donde se aprecia un notable aumento 
del número de incidencias. En estos baróme-
tros el sábado se considera un día como 
cualquier otro, aunque se entrevista princi-
palmente por la mañana y a mediodía. De 
hecho, antes de las cuatro de la tarde se rea-
lizan un 79% de las entrevistas (30% por la 
mañana y 49% a mediodía), porcentajes muy 
superiores a los alcanzados cualquier otro 
día22, en línea con las aportaciones del grupo 
español de la Encuesta Social Europea (Riva 
et al., 2010). Las incidencias del fi n de sema-
na no son signifi cativamente diferentes de 
las localizadas en los días previos, pero au-
mentan, como ha sido señalado, tras el fi n de 
semana. Esto, recordemos, sucede en febre-
ro, marzo y mayo, barómetros que comenza-
ron el campo a principios de semana (mar-
tes). 

Los barómetros que comienzan próximos 
al fi n de semana tardan en «despegar», y no 
es hasta el inicio de la siguiente semana cuan-
do comienza realmente la recogida de infor-
mación. Esto sucede en enero y abril, cuyos 
campos se inician en viernes, y solo realizan 
un 15% de las entrevistas en los tres primeros 
días (4,5 + 6,8 + 3,5). Este retraso «obliga» a 
comenzar la semana siguiente con una gran 
actividad, que se constata en el elevado nú-
mero de entrevistas realizadas el lunes, el 
martes y el miércoles, para descender el jue-
ves, el viernes y aún más el sábado. En este 
caso las escasas entrevistas realizadas en sá-
bado se llevan a cabo a mediodía, entre las 12 

22 Estos barómetros realizan, como promedio, un 20% 
de las entrevistas antes de las 12 horas, y el 43,6% de 
las 12 a las 16 horas; esto es, un 15,5% inferior.
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y las 16 horas. De nuevo se encuentra un bajo 
número de incidencias en las entrevistas rea-
lizadas en el fi n de semana.

El barómetro de junio inicia el campo el 
jueves, pero comienza con una gran activi-
dad desde el primer día que hace que el 
sábado se realicen un 16% de las entrevis-
tas, con un número de incidencias ligera-
mente inferior al promedio (21,47). La mayor 
parte de las entrevistas son realizadas por la 
mañana y a mediodía (principalmente el do-
mingo), aunque es importante advertir que el 
27% de las entrevistas del sábado —y un 
24% del domingo— se realizan después de 

las cuatro de la tarde; siendo los barómetros 
que realizan más entrevistas los festivos en 
horario de tarde.

CONCLUSIONES: UTILIZAR 
LA INVESTIGACIÓN PARA MEJORAR 
EL TRABAJO DE CAMPO

Señalamos al principio que el objetivo prin-
cipal del trabajo es proporcionar pautas efi -
caces de actuación en la planifi cación de los 
trabajos de campo, tratando de minimizar la 
tasa de contactos infructuosos. Conocer los 
mejores momentos para contactar con el ho-

TABLA 6. Realización de las entrevistas según días (porcentajes horizontales)

Número de entrevistas considerando los días del trabajo de campo

   Día 1 Día 2 Día 3 Día 4 Día 5 Día 6 Día 7 Día 8 Día 9 Día 10 Número
            y  casos
            posteriores 

TOTAL 4,2 9,6 13,3 15,7 18,3 11,4 14,6 8,7 3,0 1,1 14.784

Distribución de las entrevistas de cada barómetro según día de la semana considerando el inicio del 
trabajo de campo

Mes 
(barómetro de):

   Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado Domingo Lunes Martes Miércoles Jueves Número
             casos

 Febrero 7,6 15,7 16,5 13,0 13,9 1,7 13,0 10,9 7,4 0,4 2.464
 Marzo 0,9 7,2 21,0 20,2 16,4 3,1 19,5 10,3 0,0 1,5 2.457
 Mayo 6,9 9,3 19,6 16,9 14,1 3,8 14,6 11,3 1,9 1,7 2.469
 Suma 5,1 10,7 19,0 16,7 14,8 2,8 15,7 10,8 3,1 1,2 7.406
 Incidencias
    (media)  22,6 19,2 21,7 22,2 19,5 21,3 23,4 22,0 28,3 23,0 7.406

   Viernes Sábado Domingo Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado Domingo Número
             casos

 Enero 5,6 7,3 3,1 17,8 18,7 18,0 11,7 8,0 8,6 1,3 2.647
 Abril 3,4 6,4 3,8 21,0 21,5 18,8 14,3 9,1 0,0 1,8 2.458
 Suma 4,5 6,8 3,5 19,4 20,1 18,4 13,0 8,5 4,3 1,5 4.927
 Incidencias
     (media) 18,5 16,0 19,3 20,1 23,2 20,7 19,6 25,0 17,9 21,7 4.924
  
   Jueves  Viernes Sábado  Domingo Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado Número
             casos

 Junio 1,2 11,8 15,9 5,3 25,6 23,0 14,2 2,6 0,0 0,2 2.472
 Incidencias
     (media)  15,4 21,9 19,4 16,1 22,4 25,1 20,9 30,1 17,0 --,- 2.472

Fuente: Elaboración propia con datos del Centro de Investigaciones Sociológicas (2011).
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gar generará importantes aumentos en la 
tasa de contactos efectivos, incrementándo-
se la productividad de los entrevistadores, 
fruto de un mejor aprovechamiento de los 
recursos destinados al trabajo de campo.

La experiencia de las casi 15.000 entre-
vistas realizadas por el personal del CIS en 
el primer semestre del año 2011 desvela, en 
primer lugar, un importante aumento de las 
incidencias, en línea con lo detectado por 
Elliot (1993) y Chapman (2003) en otros con-
textos. En este caso las incidencias se han 
duplicado en los últimos quince años (entre 
1996 y 2011). Ahora bien, el crecimiento ex-
perimentado en los últimos años se debe 
fundamentalmente al elevado número de 
contactos con viviendas donde nadie res-
ponde. De hecho, el porcentaje de rechazos 
se ha mantenido estable en el tiempo, si-
tuándose en torno al 10% de los contactos, 
así como las no entrevistas por «cuota cum-
plida», que continúa siendo responsable del 
20% de las incidencias. Es importante tener 
en cuenta que únicamente estas tres, de las 
nueve recogidas, suponen más del 80% de 
las incidencias. Los 320.000 contactos para 
conseguir entrevistas a 14.827 personas, y el 
hecho de que más de la mitad se lleven a 
cabo por llamar a viviendas donde nadie res-
ponde, recomienda alguna modifi cación de 
los protocolos para solventar las ausencias 
como, por ejemplo, llevar a cabo varias revi-
sitas antes de realizar la sustitución. Respec-
to a esta última, la experiencia de otros paí-
ses (entre otros, Chapman, 2003; Lynn, 2004) 
recomienda llevar a cabo la sustitución con 
prudencia, desaconsejando que el propio 
entrevistador sea el que seleccione el reser-
va. Este debe ser seleccionado aleatoria-
mente con los mismos criterios que la mues-
tra titular, aunque buscando la similitud al 
titular conviene estratifi car la muestra. 

Las 14.827 entrevistas realizadas propor-
cionan una muestra con una distribución si-
milar al universo en sexo y edad, aunque el 
elevado número de contactos efectuados 
genera serias dudas de que esta distribución 

sea similar a la original (no sustituida), esto 
es, que la formación, el nivel de actividad, 
etc. sean los mismos en la muestra localiza-
da y en la muestra prevista. Las diferencias 
entre la muestra y el universo aumentan en la 
comparación de sexo y estudios, así como 
en sexo y situación profesional; aunque pro-
porciona mejores resultados que los obteni-
dos en otras investigaciones similares reali-
zadas en nuestro país (Murgui et al., 1992). 
Se trata, por otro lado, de un resultado que 
coincide con estimaciones realizadas en 
otros contextos (Taylor et al., 1995) donde 
señalan que la encuesta «no probabilística» 
de rutas y cuotas es capaz de realizar mejo-
res estimaciones —en aspectos como el 
voto— que las probabilísticas, con un coste 
notablemente inferior. Las diferencias más 
importantes se localizan en las tasas de ac-
tividad, empleo y paro, sobrestimadas por 
los barómetros. Esta sobrestimación llega al 
11,8% en la tasa de paro, diferencia que es 
aún mayor en el caso de las mujeres (alcan-
zando unas diferencias del 13,6%). La so-
brestimación de la tasa de empleo y activi-
dad es menor, aunque importante al alcanzar 
el 4,6 y el 3,7% respectivamente. La sustitu-
ción de las viviendas que no cooperan es, 
desde nuestro punto de vista, la causante de 
estas diferencias. 

La consideración conjunta de las cuatro 
variables que han sido comparadas con el 
universo (edad, estudios, tasas laborales y 
situación profesional) desvela grandes dife-
rencias en tres de estas. Si a esto se añade 
la sospecha de que la distribución de sexo y 
edad lograda puede no ser similar a la inicial-
mente planifi cada, hay serias dudas de que 
la muestra —con sustituciones— sea similar 
a una muestra aleatoria donde las viviendas 
que no cooperan no hubieran sido sustitui-
das. Estos resultados, proporcionados por la 
mejor red de campo del país, generan una 
gran preocupación cuando se considera que 
los institutos privados de investigación cuen-
tan con entrevistadores menos estables, 
peor pagados y con menos experiencia. 
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El análisis del momento del día cuando se 
lleva a cabo el contacto con el hogar desve-
la las grandes difi cultades de establecer 
contacto con una persona en las entrevistas 
realizadas por la mañana (problemas con el 
portero, viviendas vacías, rechazo directo y 
rechazo de mujeres), y la mayor adecuación 
de realizar contactos por la tarde o por la 
noche (después de las 16 horas). Sin duda 
esto explica que durante los días laborables 
la mayor parte de las entrevistas se realizan 
durante la tarde o la noche, con escasas di-
ferencias considerando cada día por separa-
do, mientras que durante el fi n de semana 
hay un mayor número de entrevistas antes 
de las 16 horas. 

Tal y como se proponía en el apartado 
«Hipótesis de trabajo», el nivel de accesibili-
dad es muy diferente según los rasgos de los 
encuestados, en la medida que las primeras 
entrevistas realizadas recogen, fundamental-
mente, jubilados y mujeres que no trabajan 
fuera del hogar, mientras que las últimas en-
trevistas de la ruta seleccionan las personas 
más difíciles de localizar (hombres de media-
na edad y ocupados). La localización de 
hombres de mediana edad y ocupados re-
quiere visitar un gran número de viviendas 
hasta encontrar la persona «ideal» a entrevis-
tar. Por último, las últimas entrevistas de la 
ruta suelen realizarse en horario nocturno, y 
únicamente se trasladan a las primeras horas 
del día siguiente cuando al día siguiente es 
fi n de semana.

Los resultados mostrados anteriormente, 
relativos al horario, deben interpretarse con-
siderando siempre el día de la semana en el 
que se inició el trabajo de campo. El primer 
día se lleva a cabo un 4% de las entrevistas, 
que se duplica al siguiente y sigue aumen-
tando –aunque  más paulatinamente, hasta 
el quinto día (donde se realizan el 18% de las 
entrevistas), para ir descendiendo hasta el 
octavo día. Este día se realizan un 9% de las 
entrevistas, quedando un 4% para el día no-
veno y siguientes.

Estos resultados quedan ligeramente al-
terados cuando se tiene en cuenta el día de 
la semana en el que se inició el trabajo de 
campo, según éste esté más próximo o leja-
no al fi n de semana. Los barómetros inicia-
dos al principio de la semana siguen esa 
tendencia creciente hasta el quinto día, in-
cluso cuando este es sábado, interrumpién-
dose los domingos para volver a retomar la 
actividad el lunes, donde se aprecia un nota-
ble aumento del número de entrevistas. Los 
barómetros que comienzan próximos al fi n 
de semana tardan en «despegar», y no es 
hasta el inicio de la siguiente semana cuando 
comienza realmente la recogida de informa-
ción.

Terminamos señalando la gran ventaja 
que supone recoger —y analizar— todos los 
sucesos acontecidos en el trabajo de cam-
po. Creemos que las grandes difi cultades 
para establecer contacto, y el no menos fá-
cil trabajo de convencer a una persona para 
que responda un cuestionario, puede expli-
car esta forma de proceder. De hecho, en 
los últimos años se aprecia una mayor 
transparencia de la recogida de datos en la 
medida en que numerosos organismos (Ins-
tituto de Estadística de Euskadi-EUSTAT, 
Institute for Social and Economic Research 
de la Universidad de Essex, Instituto de Es-
tudios Sociales Avanzados, Instituto Nacio-
nal de Estadística, Statistics Canada, Sta-
tistics Norway, Statistics Netherlands, U.S. 
Census Bureau, etc.) elaboran publicacio-
nes sistemáticas donde se detallan con pre-
cisión todos los «sucesos» acontecidos du-
rante el período de recogida de información. 
Del mismo modo, otros organismos (entre 
otros, Centro de Investigaciones Sociológi-
cas-CIS, European Social Survey-ESS, 
Word Values Survey-WVS, International So-
cial Survey Programe-ISSP) «colocan» sus 
datos brutos —con todas las incidencias— 
en lugares accesibles para que sean utiliza-
dos por otros investigadores (Stoop et al., 
2010: 302).
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ANEXO 1.  FICHA TÉCNICA DE LOS BARÓMETROS REALIZADOS POR 
EL CENTRO DE INVESTIGACIONES SOCIOLÓGICAS EN EL 
PRIMER SEMESTRE DEL AÑO 2011

Ámbito: Nacional.

Universo: Población española de ambos sexos de 18 años y más.

Tamaño de la muestra: 
 Enero (estudio 2.859): Diseñada 2.500 entrevistas, realizada 2.478 entrevistas.
 Febrero (estudio 2.861): Diseñada 2.500 entrevistas, realizada 2.471 entrevistas.
 Marzo (estudio 2.864): Diseñada 2.500 entrevistas, realizada 2.461 entrevistas.
 Abril (estudio 2.885): Diseñada 2.500 entrevistas, realizada 2.463 entrevistas.
 Mayo (estudio 2.888): Diseñada 2.500 entrevistas, realizada 2.482 entrevistas.
 Junio (estudio 2.905): Diseñada 2.500 entrevistas, realizada 2.472 entrevistas.
 Muestra agregada: 14.826.

Afi jación: Proporcional.

Ponderación: No procede.

Puntos de muestreo: 238 municipios pertenecientes a 49 provincias. 
En enero se utilizaron 237 municipios, 236 en febrero y 240 en junio.
En enero y en febrero se utilizaron 48 provincias, reduciéndose a 47 provincias en abril y junio.

Procedimiento de muestreo: Polietápico, estratifi cado por conglomerados, seleccionando las 
unidades primarias de muestreo (municipios) y las unidades secundarias (secciones) de for-
ma aleatoria proporcional, y las unidades últimas (individuos) por rutas aleatorias y cuotas de 
sexo y edad.

Los estratos se han formado por el cruce de las 17 comunidades autónomas con el tamaño 
del hábitat, dividido en 7 categorías: menor o igual a 2.000 habitantes; de 2.001 a 10.000; de 
10.001 a 50.000; de 50.001 a 100.000; de 100.001 a 400.000; de 400.001 a 1.000.000, y más 
de 1.000.001 habitantes.

Los cuestionarios se han aplicado mediante entrevista personal en los domicilios, durante 
7-10 días en la primera semana de cada mes, excepto en enero que se inicia tras las fi estas 
navideñas, comenzando el día 7. 

Error muestral: para un nivel de confi anza del 95,5% (dos sigmas), y P = Q, el error real en 
cada barómetro es de ±2,0% para el conjunto de la muestra y en el supuesto de muestreo 
aleatorio simple. Considerando la muestra agregada, el error muestral se reduce al 0,82%, 
considerando los mismos parámetros de nivel de confi anza, P y Q, y en el supuesto de 
muestreo aleatorio simple.

Fecha de realización:
 Enero (estudio 2859): del 7 al 16 de enero, viernes y sábado, respectivamente.
 Febrero (estudio 2861): del 1 al 11 de febrero, martes y viernes, respectivamente.
 Marzo (estudio 2864): del 1 al 8 de marzo, martes y martes, respectivamente.
 Abril (estudio 2885): del 1 al 8 de abril, viernes y viernes, respectivamente.
 Mayo (estudio 2888): del 3 al 11 de mayo, martes y miércoles, respectivamente.
 Junio (estudio 2905): del 2 al 9 de junio, jueves y jueves, respectivamente.
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ANEXO 2. INCORPORACIÓN DE COLECTIVOS A LA MUESTRA 

Anexo 2. Incorporación de colectivos a la muestra (porcentajes verticales)

 Número de orden de la entrevista

 Primera y De tercera Última y Total
 segunda a octava penúltima 

Sexo (Chi cuadrado 68,1, signif. 0,00)

 Hombre 43,8 50,3 56,6 49,0
 Mujer 56,2 49,7 26,4 51,0

  Nº de casos 3.637 10.238 925 14.800

Edad (Chi cuadrado 2211,5, signif. 0,00)

 18 - 24 años 6,4 9,7 14,7 9,2
 25 - 34 años 17,2 20,6 26,4 20,1
 35 - 44 años 18,7 20,8 20,4 20,2
 45 - 54 años 17,9 17,0 15,1 17,1
 55 - 64 años 13,3 13,0 11,5 13,0
 65 y más años 26,5 18,8 11,9 20,3

  Nº de casos 3.637 10.238 925 14.800

Nivel de estudios (Chi cuadrado 73,9,  signif. 0,00)

 Sin estudios 8,7 7,4 4,6 7,5
 Primarios 23,1 19,1 14,7 19,8
 Secundarios 34,9 37,5 40,0 37,1
 Formación profesional 15,7 16,3 19,6 16,4
 Medios universitarios 8,1 8,7 9,2 8,5
 Superiores 9,5 11,0 11,9 10,7

  Nº de casos 3.623 10.179 925 14.800

Relación con la actividad (Chi cuadrado 173,5, signif. 0,00)

 Trabaja 37,1 43,9 51,0 42,7
 Parado 2,9 4,3 7,0 4,1
 Jubilado o pensionista 20,7 21,2 20,0 21,0
 Estudiante 15,7 12,0 7,7 12,7
 Trabajo doméstico y jubi-
  lados (no han trabajado) 23,5 18,6 14,2 19,6

  Nº de casos 3.623 10.179 923 14.725
 
Situación profesional (Chi cuadrado 18,7 signif 0,02)

 Asalariado/a fi jo/a 56,9 55,5 59,0 56,4
 Asalariado/a eventual 23,2 25,2 24,9 24,8
 Empresario/a o profesional
 con asalariados/as 5,3 5,1 5,1 5,1
 Profesional o autónomo/a
  (sin asalariados/as) 13,5 12,8 9,6 12,8
 Otros 0,6 0,8 0,8 0,8

  Nº de casos 3.618 10.180 919 14.717

Fuente: Elaboración propia con datos de los barómetros del CIS.
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Resumen
Este artículo aborda el problema del fraude fi scal desde una perspectiva 
sociológica. Se complementa aquí el enfoque de la acción racional con 
los conceptos de confi anza y de moral fi scal. El objetivo es buscar los 
factores explicativos de la justifi cación del fraude fi scal en España. La 
hipótesis principal que se mantiene es que los factores sociales del 
sistema fi scal, como la confi anza, están relacionados con la justifi cación 
del fraude. Utilizando datos procedentes de dos encuestas referidas a 
los diez últimos años, se observa que la moral fi scal parece estar 
compuesta, principalmente, por la confi anza en el sistema fi scal, la 
confi anza en los contribuyentes conocidos y otros factores 
contextuales. Finalmente, se presenta un marco interpretativo que tiene 
en cuenta tanto los factores individuales como las dimensiones sociales 
y territoriales del fraude fi scal en España. 

Key words
Trust • Tax Compliance 
• Fiscal State 
• Tax Evasion 
• Tax Justice 
• Tax Morale
• Tax System
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Abstract
This article tackles the problem of tax evasion from a sociological view. 
The rational action approach is integrated here with the concepts of 
trust and tax morale. The aim is to discover why people justify fi scal 
fraud or have lax tax morale. The main hypothesis maintained here is 
that tax system social factors —such as trust— have an effect on the 
justifi cation of fraud. Using two survey datasets referred to the past ten 
years, we observe that tax morale seems to be mainly composed by 
trust in tax system, trust in other taxpayers as well as diverse contextual 
factors. Finally, I present an interpretive framework that takes into 
consideration individual factors as well as social and geographic 
dimensions of tax evasion in Spain.
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INTRODUCCIÓN1

El fraude fi scal constituye actualmente un 
serio problema para muchos países. Incluso 
se ha llegado a afi rmar que «la evasión es un 
fenómeno universal, allí donde existe un ré-
gimen de libertades y la oportunidad de eva-
dir» (Fernández Caínzos, 2006: 204). Las 
estimaciones internacionales de que se dis-
pone no solo indican que el fenómeno está 
difundido en casi todas las democracias 
contemporáneas sino que, a nivel europeo, 
en los países mediterráneos esta tendencia 
es más aguda. En el caso de España, la es-
timación del fraude se sitúa en torno al 23% 
del PIB (Ministerio de Hacienda, 2010), can-
tidad que se ha calculado de forma aproxi-
mada debido a la difi cultad de cuantifi car la 
magnitud del fenómeno, pero que supera 
con creces la media de los países comunita-
rios (alrededor del 15%). Los propios espa-
ñoles opinan que el fraude fi scal es una con-
ducta muy difundida (Alvira Martín et al., 
2000: 185-205).

La presente investigación pretende estu-
diar la infl uencia de algunas características 
sociales y culturales de los contribuyentes 
españoles en lo que se refi ere al fraude fi scal. 
Concretamente, se considera el modo en 
que la confi anza política y social, así como 
las percepciones acerca de la equidad fi scal, 
afectan a la legitimidad que el contribuyente 
otorga al sistema tributario, y cómo esta últi-
ma constituye una motivación para el cum-
plimiento de las obligaciones fi scales. Utili-
zando datos empíricos procedentes de dos 

1 El autor quiere expresar su agradecimiento a Manuel 
Fernández Esquinas, a Ana Fernández Zubieta, a Félix 
Requena Santos y a los dos evaluadores anónimos por 
sus sugerencias y críticas al manuscrito. Se agradece 
también a Judith Sánchez Hita  las sugerencias lingüís-
ticas y al Instituto de Estudios Fiscales (IEF) por facilitar 
los datos necesarios para el estudio. No obstante, las 
opiniones expresadas en el artículo (y los posibles erro-
res) deben atribuirse exclusivamente al autor. Una ver-
sión anterior de este artículo fue presentada como tra-
bajo de fi n de máster en el Máster en Sociología 
Aplicada de la Universidad de Málaga.

barómetros acerca de la opinión de los ciu-
dadanos españoles sobre cuestiones tribu-
tarias, se mostrará cómo la confi anza en el 
sistema fi scal y en la conducta de los cono-
cidos puede infl uir en la propensión del con-
tribuyente a pagar sus impuestos, aunque en 
esta relación intervengan otros factores de 
carácter contextual.

Este artículo está dividido en las siguien-
tes partes: en primer lugar se expone el mar-
co teórico de la investigación, que hace refe-
rencia a dos conceptos fundamentales: 
confi anza y moral fi scal. Se presentan tam-
bién las defi niciones operativas y el modelo 
de análisis empírico, así como los objetivos 
y las hipótesis de investigación. A continua-
ción se expone el diseño metodológico em-
pleado, se describen las fuentes de datos y 
variables utilizadas y se presentan los resul-
tados. Finalmente, se ofrece una interpreta-
ción teórica de los hallazgos empíricos y se 
sugieren algunas implicaciones para el estu-
dio del fraude fi scal.

MARCO TEÓRICO

Sociología del fraude fi scal

El fenómeno de la evasión fi scal ha sido in-
vestigado, en la mayoría de los casos, a tra-
vés de una visión del contribuyente como 
actor racional y consciente que intenta maxi-
mizar su utilidad, y considerándolo, a menu-
do, de forma aislada con respecto al contex-
to social del que forma parte, siguiendo los 
principios clásicos de la teoría de la utilidad. 
A la hora de estudiar las causas del fraude 
fi scal, las investigaciones suelen concentrar-
se principalmente en tres dimensiones: los 
tipos impositivos, las sanciones esperadas y 
las percepciones de los contribuyentes al res-
pecto (Allingham y Sandmo, 1972). Además, 
los métodos de investigación utilizados han 
consistido bien en modelos estadísticos que 
empleaban principalmente variables econó-
micas, bien en modelos matemáticos deri-



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 145, Enero - Marzo 2014, pp. 73-98

Sandro Giachi 75

vados de la teoría de juegos (Ávila Cano, 
1997; Cowell, 1995). Estos métodos han sido 
complementados con diseños experimenta-
les que intentaban analizar en el laboratorio 
la situación de toma de decisiones por parte 
del contribuyente (Wallschutzky, 1984; We-
bley, 1991).

Los resultados, a veces incoherentes, de 
estos análisis (Martínez Fernández et al., 
2009) sugieren la posibilidad de integrar la 
visión del ciudadano-contribuyente, consi-
derándolo en su dimensión sociológica. Se 
ha destacado, por ejemplo, que existe un 
desajuste entre los niveles de evasión previs-
tos por la teoría económica y los niveles es-
timados empíricamente, es decir, que los 
individuos cumplen más de lo previsto por 
los cálculos deductivos (Martínez Fernández 
et al., 2009: 34). Esto signifi caría que hay 
algo que empuja a los actores sociales a pa-
gar sus impuestos, incluso cuando las pro-
babilidades de evitarlo sin grandes riesgos 
sean elevadas (Dean et al., 1980).

La existencia de conductas cooperativas, 
sentimientos morales de reciprocidad y nor-
mas sociales llevan a considerar al contribu-
yente dentro de un marco sociológico que 
toma en consideración tanto la cultura fi scal 
del actor como el tipo de relaciones sociales 
concretas que establece en su vida social; es 
el terreno de la sociología fi scal entendida 
como disciplina que estudia el problema de 
la Hacienda pública en términos de relacio-
nes sociales y de diferencias entre culturas, 
a través del análisis empírico e histórico de 
las instituciones y de los sistemas de creen-
cias y valores de los ciudadanos (Alvira Mar-
tín et al., 2000: 37; Campbell, 1993). 

Para enfrentarse a un campo de estudios 
tan complejo como es el de la sociología del 
fraude fi scal, la consideración del pago de 
los impuestos como dimensión fundamental 
de la ciudadanía política es un punto de par-
tida muy útil (Musgrave, 1980). Esta es una 
postura que no defi enden solo los sociólo-
gos; por ejemplo, J. A. Schumpeter, que fue 

el primero que habló de «sociología fi scal», 
mantenía que «el espíritu de un pueblo, su 
nivel cultural, su estructura social, los hechos 
que puede preparar su política, todo esto y 
más está escrito con claridad en su historia 
fi scal» (Schumpeter, 2000: 150). Lo que el 
economista austriaco quería destacar era, 
sobre todo, la relevancia del sistema fi scal 
dentro del sistema social. A partir de este 
enfoque, el fraude fi scal puede ser visto 
como una desviación de las normas que fun-
damentan la ciudadanía, y no simplemente 
como una conducta utilitarista. En la presen-
te investigación se utilizarán principalmente 
dos conceptos sociológicos para intentar 
explicar el fraude fi scal como un fenómeno 
desviado de los principios democráticos: la 
confi anza y la moral fi scal.

Confi anza y equidad

Varios trabajos empíricos y teóricos han 
mostrado la importancia de la confi anza a la 
hora de explicar muchas variables económi-
cas y políticas en un determinado territorio o 
comunidad específica (Fukuyama, 1998; 
Putnam et al., 1993). De ahí que la confi anza 
pueda ser también un buen factor explicativo 
del cumplimiento tributario. De todos mo-
dos, es necesario defi nir con claridad el con-
cepto en primer lugar. Una primera defi ni-
ción, que centra su atención en elementos 
de tipo cultural, sería la siguiente: «una ex-
pectativa que surge en una comunidad con 
un comportamiento ordenado, honrado y de 
cooperación, basándose en normas compar-
tidas por todos los miembros que la inte-
gran» (Fukuyama, 1998: 43). La confi anza 
sería, pues, una expectativa colectiva, fun-
damentada en el respeto de las normas por 
parte de los individuos. En cambio, otros 
autores la han defi nido como una predispo-
sición moral, a través de la cual las creencias 
factuales y las emociones afectarían a la re-
ciprocidad (Kahan, 2002). En este caso, la 
defi nición hace hincapié en el hecho de que 
la confi anza derivaría de la existencia con-
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junta de creencias sobre cuánta confi anza 
merecen los demás y del deseo emocional 
del individuo de ser considerado, a su vez, 
digno de confi anza. Esta combinación de 
creencias y emociones sería lo que garanti-
zaría el respeto a las normas y la coopera-
ción. Una tercera perspectiva se fundamenta 
en el enfoque sociológico de la elección ra-
cional (Coleman, 1991). Por ejemplo, se ha 
defi nido la confi anza como una decisión in-
dividual que sirve para facilitar las transac-
ciones, fundamentándose en la existencia de 
repetidas interacciones sociales con el indi-
viduo considerado digno de confi anza. Es 
decir, dado un determinado entramado de 
relaciones sociales, se confía en los demás 
porque se considera útil hacerlo (Coleman, 
1991: 302-304). Además, la confi anza ten-
dría, en un nivel más general, el efecto de 
facilitar el funcionamiento de las institucio-
nes económicas y sociales (Coleman, 1988). 
Otros autores han señalado al respecto que, 
más que la confi anza, es la fi abilidad del otro 
lo que importa para facilitar las transaccio-
nes. La confi anza sería una expectativa en-
capsulada en el interés que el individuo con-
siderado digno de confi anza tiene en cumplir 
con su fi abilidad. Es decir, se confía en al-
guien pensando que este tendrá interés en 
ser considerado digno de confi anza y, por lo 
tanto, si también es un actor racional, actua-
rá de forma coherente a dicho interés (Har-
din, 2002: cap.1).

Todas las perspectivas anteriormente se-
ñaladas, aunque coincidan en que la con-
fi anza tiene efectos positivos para la coope-
ración y para el correcto funcionamiento de 
las instituciones, difi eren entre sí en numero-
sos aspectos. Con arreglo a la primera defi -
nición, si la confi anza surge como conse-
cuencia del cumplimiento de las normas, no 
será un concepto analíticamente efi caz para 
explicar por qué los individuos las respetan; 
de igual modo, a partir de la segunda defi ni-
ción parece difícil considerar la confi anza 
como un factor exógeno a la acción coope-
rativa, puesto que sería algo ya incrustado en 

el cumplimiento de las normas: se coopera 
porque se confía, y se confía porque se co-
opera. En cambio, la defi nición racional de la 
confi anza ofrece la posibilidad de diferenciar 
netamente el efecto de la confi anza (coope-
ración) con su causa (interés).

Independientemente de la defi nición que 
se utilice, otra refl exión importante tiene que 
ver con los actores, los grupos o la institu-
ción en que se confía. Por ejemplo, se puede 
distinguir entre confi anza en conocidos (con-
fi anza «densa») y en desconocidos, es decir, 
la confi anza generalizada en la sociedad y en 
las instituciones sociales (confi anza «dilui-
da»). Esta última, al ser más amplia, sería 
considerada la más útil. De igual modo, es 
preciso no crear confusión entre confi anza 
política y confi anza social, ya que no son lo 
mismo y no están necesariamente interrela-
cionadas (Putnam, 2002: 178-179). La con-
fi anza política ha sido defi nida como una 
«orientación general hacia el gobierno, cons-
truida a partir de las expectativas normativas 
de los individuos acerca de la política» (He-
therington y Globetti, 2002); sería entonces 
una impresión general que actúa como regla 
para tomar decisiones acerca de si apoyar o 
no las actuaciones gubernamentales. En re-
sumen, existirían, pues, tres tipos de con-
fi anza: la confi anza social «densa», la con-
fi anza social «diluida» y la confi anza política.

Una vez realizadas estas distinciones, 
cabe preguntarse: ¿por qué habría de afectar 
la confi anza al cumplimiento fi scal? Los pri-
meros hacendistas interesados en las di-
mensiones sociales de los fenómenos fi sca-
les apuntaban que la confianza entre 
ciudadanos y la confi anza en el gobierno son 
indicadores de la existencia de una percep-
ción generalizada del Estado como una «co-
munidad» (Musgrave, 1980). Dicha percep-
ción se considera un determinante de la 
predisposición a pagar impuestos (Slemrod, 
2003). Por ejemplo, en estudios empíricos 
centrados en Estados Unidos se ha destaca-
do que en aquellas regiones donde los nive-
les de confi anza social y política, compromi-
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so cívico, etc., son más elevados, el nivel de 
fraude fi scal es menor. La confi anza reduciría 
los costes de transacción y los dilemas pro-
pios de la recaudación de impuestos, fomen-
tando la cooperación entre Estado y ciuda-
danos (Putnam, 2002: 468). Entre otras 
cosas, no se debe olvidar que la confi anza se 
considera uno de los factores determinantes 
a la hora de explicar el grave fenómeno de la 
desafección política en los países contem-
poráneos avanzados (Torcal y Montero, 
2006: caps. 4-6). Por lo tanto, si se conside-
ra el fraude fi scal como un problema de rup-
tura con el civismo y la democracia, tendría 
sentido utilizar la confi anza como una varia-
ble apta para explicarlo.

El enfoque sociológico de la elección ra-
cional ha realizado importantes contribucio-
nes al respecto, destacando, por ejemplo, el 
efecto de la confi anza política de los ciuda-
danos sobre sus preferencias políticas (He-
therington, 2005: caps. 5-7). El apoyo a las 
políticas públicas se relacionaría estrecha-
mente con la confi anza política, dado que el 
ciudadano estaría dispuesto a aceptar sacri-
fi cios (económicos o ideológicos) confi ando 
racionalmente en la capacidad del gobierno 
de utilizar dichos recursos para lograr el bien 
colectivo. También se ha demostrado que 
este efecto es mayor cuando se trata de po-
líticas que favorecen a determinadas mino-
rías sociales de las que los ciudadanos no 
forman parte (Hetherington y Globetti, 2002). 
Es decir, que cuando se requiere un mayor 
sacrifi cio al ciudadano, como destinar fon-
dos públicos a favor de un colectivo al que él 
no pertenece, su apoyo a dicha política de-
penderá aún más de su confi anza en el go-
bierno. Aplicando este argumento al caso del 
fraude fi scal, se podría formular, por ejemplo, 
la hipótesis de que la confi anza política infl u-
ye positivamente en el apoyo del ciudadano 
al sistema tributario, dado que el contribu-
yente confi ará en mayor medida  en que el 
dinero que él aporta al Estado será utilizado 
de forma útil y efi caz. El efecto de la confi an-
za debería de ser mayor entre aquellos con-

tribuyentes más desfavorecidos por la recau-
dación de impuestos, como, por ejemplo, las 
clases sociales sujetas a los tipos impositi-
vos más altos o aquellas categorías profesio-
nales que tienen menos oportunidades para 
evadir. 

A menudo se ha señalado también que 
las creencias acerca de la conducta de los 
demás pueden revestir notable importancia 
para explicar la acción cooperativa y el res-
peto de las normas. Con respecto al fraude 
fi scal se ha mantenido, por ejemplo, que el 
cumplimiento tributario derivaría de la exis-
tencia de normas de honestidad que, a su 
vez, serán respetadas si el individuo consi-
dera racionalmente que los demás también 
lo hacen (Elster, 1991: 240-245). Esto tiene 
mucho que ver con la confi anza social, pues-
to que si el actor cree que los demás respe-
tan las normas, aumentará su capacidad 
para confi ar en ellos y considerará racional 
respetarlas a su vez. Dicho efecto, además, 
podría ser particularmente fuerte en el caso 
de la confi anza en conocidos, dado que la 
valoración acerca de su fi abilidad derivará en 
buena medida de un conocimiento más di-
recto de los mismos. Por lo tanto, es razona-
ble esperar, por ejemplo, que el número de 
evasores conocidos tenga un impacto nega-
tivo en el cumplimiento fiscal (Spicer y 
Lundstedt, 1976: 300; Vogel, 1974: 505), ya 
que afectaría a la confi anza social del contri-
buyente y a la legitimidad que otorga a las 
normas de honestidad.

Por último, en la explicación del fraude fi s-
cal parecen existir otras dimensiones relacio-
nadas con la confi anza que podrían ser rele-
vantes. Por ejemplo, se ha señalado que la 
confi anza de un ciudadano en el gobierno no 
dependería solo de la confi anza social, sino 
también de la justicia de los procedimientos 
gubernamentales (Levi, 1998). En el caso del 
cumplimiento tributario, esto se concretaría 
en la equidad percibida por el contribuyente, 
es decir, el sentimiento de justicia fi scal (Alvira 
Martín et al., 2000: 177-185). En particular, 
numerosas investigaciones previas han des-
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tacado dos factores relevantes para com-
prender el fraude fi scal relacionados con la 
equidad (Fernández Caínzos, 2006: 199-200; 
Martínez Fernández et al., 2009: 58; Spicer y 
Lundstedt, 1976):

— la percepción de «justicia fi scal», es decir, 
la equidad ante las oportunidades legales 
de evadir impuestos (equidad horizontal) 
y en el nivel de recaudación exigido a dis-
tintas clases sociales (equidad vertical);

— la percepción de un «intercambio favora-
ble» con el gobierno, es decir, la corres-
pondencia percibida por el contribuyente 
entre tributos pagados y servicios públi-
cos recibidos (equidad de intercambio).

Todos estos factores estarían relaciona-
dos con la confi anza en las instituciones fi s-
cales y podrían aumentar la probabilidad de 
cumplimiento tributario.

Moral fi scal y cumplimiento tributario

La noción de moral fi scal hace referencia a las 
situaciones en que, frente a una igualdad de 
oportunidades, algunos contribuyentes eva-
den y otros cumplen siempre. El hecho de que 
existan diferentes actitudes frente al fraude 
dependería de la existencia de la moral fi scal. 
La moral fi scal se ha defi nido como la motiva-
ción intrínseca del cumplimiento tributario, y 
surgiría de una obligación moral o incluso de 
la creencia de que pagar impuestos constitu-
ye una contribución importante para la socie-
dad (Frey y Torgler, 2007). Esta defi nición hace 
referencia a los aspectos normativos del cum-
plimiento fi scal, entendiéndolo como res-
puesta a factores sociales y culturales. No 
obstante, se observa también cierta confu-
sión conceptual que es oportuno aclarar.

Se podría ver el concepto de moral fi scal 
como una medida del nivel de aceptación de 
las obligaciones tributarias, introduciendo en 
el debate el concepto de legitimidad. De he-
cho, se ha afi rmado que estudiar la legitimi-
dad política o moral del sistema impositivo 

sería esencial para comprender la coherencia 
de la conducta del contribuyente, incluso con 
arreglo a sus principios éticos o ideológicos, 
en el sentido de lo que Weber defi niría como 
una «acción racional orientada por los valo-
res» (Leroy, 2002: cap. 2). En el caso del cum-
plimiento tributario es cuestionable que el 
actor esté guiado simplemente por una lógica 
instrumental; podría incluso tratarse de una 
racionalidad axiológica, o de una mezcla de 
ambas. En resumen, la moral fi scal se podría 
considerar como la legitimidad que el contri-
buyente otorga a la norma que prescribe que 
los impuestos deben ser pagados, en función 
de sus valores éticos y políticos así como de 
sus expectativas racionales a partir de sus 
creencias sobre las instituciones y los demás.

Una vez aclarada la naturaleza de la mo-
ral fi scal, hay que considerar qué utilidad 
operativa adquiere dicho concepto. La rele-
vancia de la moral fi scal cobra sentido sobre 
todo a la hora de considerarla una aproxima-
ción a la conducta de fraude fi scal. De he-
cho, se ha demostrado a través de investiga-
ciones empíricas cómo la justifi cación de la 
evasión fi scal guarda una relación positiva 
con el fraude efectivo, al menos a nivel agre-
gado (Cummings et al., 2005; Torgler, 2007; 
Torgler et al., 2007). La moral fi scal motivaría 
al contribuyente a pagar sus impuestos, pero 
teniendo en cuenta al mismo tiempo sus cál-
culos racionales acerca de las oportunidades 
reales que tiene de defraudar a Hacienda. 
Consecuentemente, no todos los individuos 
evadirían los impuestos: solo lo harían aque-
llos que carecen de moral fi scal y en la me-
dida en que consideren que tienen una opor-
tunidad, es decir, que crean tener una 
probabilidad muy baja de ser descubiertos 
y/o sancionados2. En cambio, cabe esperar 

2 Cabe esperar, de hecho, que el mismo cálculo racional 
del contribuyente a la hora de evaluar las probabilidades 
de ser descubierto y sancionado dependa decisivamente 
de sus esquemas cognitivos, es decir, de su conocimien-
to factual acerca de la realidad fi scal, dentro de un 
marco de racionalidad limitada (Leroy, 2002: cap. 2).
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que en el resto de casos los ciudadanos 
cumplan con sus obligaciones fi scales. El 
problema del cumplimiento tributario se po-
dría representar de forma lógica en una tabla 
2 x 2 (tabla 1). 

Una vez se admite la infl uencia de la mo-
ral fi scal en el cumplimiento tributario, es 
necesario comprender sus determinantes. 
Ya se ha hablado del papel de la confi anza y 
de la equidad. Efectivamente, estudios pre-
vios, bien en el caso español (Martínez-
Vázquez y Torgler, 2009), bien en las compa-
raciones internacionales (Torgler, 2007; 
Torgler et al., 2007), han destacado la exis-
tencia de principalmente tres tipos de facto-
res que guardarían una relación positiva con 
la moral fi scal y que están interrelacionados 
entre sí:

1.  un bloque de características sociode-
mográfi cas y económicas objetivas 
como, por ejemplo, edad (mayor), gé-
nero (femenino) y nivel de estudios 
(alto);

2.  la confi anza en las instituciones y en el 
gobierno;

3.  la calidad de las instituciones y del go-
bierno.

El hecho de que la confi anza sea un de-
terminante de la moral fi scal ayudaría a 
comprender la relación existente entre esta 
y el fraude fi scal. La moral fi scal se confi -
guraría como un tipo de variable intervi-
niente entre las dos. Igualmente, se aclara-
ría la relación entre justicia y fraude fi scales, 
ya que la moral fi scal parece estar com-

puesta también por las diversas dimensio-
nes de la equidad. De todos modos, a la 
hora de buscar una explicación más deta-
llada de la moral fi scal, parece necesario 
tener también en cuenta otras característi-
cas de los contribuyentes (edad, nivel de 
estudios, etc.). 

Objetivos, modelo analítico 
e hipótesis de investigación

Es muy difícil acceder a datos empíricos so-
bre el fraude fi scal: las investigaciones empí-
ricas, llevadas a cabo por instituciones públi-
cas o fundaciones privadas, utilizan solo 
estimaciones del fraude fi scal a nivel agrega-
do. Prácticamente no existen bases de datos 
que registren el fraude efectivo a nivel indivi-
dual. Ya se ha destacado la fuerte correla-
ción entre moral y fraude fi scales. Siguiendo 
este argumento, en el presente trabajo se 
mide de forma aproximada la evasión fi scal 
a través del concepto de moral fi scal, enten-
dido como la propensión al fraude por parte 
del contribuyente. De este modo se evita te-
ner que recurrir a un análisis de datos agre-
gados, que presentaría, además, el riesgo de 
incurrir en una «falacia ecológica». El objeti-
vo de la investigación es averiguar qué fac-
tores sociales afectan a la moral fi scal y con-
trastar si los hallazgos de las investigaciones 
previas valen para explicar el caso español 
haciendo uso de otras fuentes de datos3.

3 Por ejemplo, el estudio de Martínez-Vázquez y Torgler 
(2009) utiliza como fuente de datos la World Social Sur-
vey y la European Social Survey.

TABLA 1. La decisión de evadir los impuestos en función de la oportunidad y de la moral fi scal

¿EL CONTRIBUYENTE DEFRAUDARÁ?
Oportunidad

No Sí

Moralidad
Sí NO NO

No NO SÍ
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Se propone un modelo analítico para guiar 
la presente investigación (tabla 2). Según di-
cho modelo, los intereses materiales y los va-
lores culturales del contribuyente fundamen-
tarían sus creencias acerca de las instituciones 
fi scales y de los otros contribuyentes; este 
conjunto de intereses y valores representaría 
las dimensiones sociales del sistema fi scal y 
estaría compuesto por las diversas formas de 
confi anza y por las percepciones acerca de la 
equidad. La combinación de estos factores 
generaría la moral fi scal, que constituiría, al 
mismo tiempo, la motivación y uno de los de-
terminantes del cumplimiento tributario. Este 
modelo representa evidentemente un marco 
de análisis un poco más amplio del que se 
utiliza en la presente investigación, que se 
centra solo en la relación existente entre las 
dimensiones sociales del sistema fi scal y la 
moral fi scal (el campo de análisis correspon-

de, por lo tanto, al área sombreada en la tabla 
2). Para integrar el modelo también se utilizan 
características sociodemográfi cas de los con-
tribuyentes como variables de contraste para 
el análisis. Dichas variables podrían explicar 
parte de la variabilidad de la moral fi scal y pro-
porcionar una imagen más adecuada de la 
realidad. 

Según la hipótesis general que se quiere 
contrastar, las dimensiones sociales del sis-
tema tributario indicadas en el modelo (tabla 
2) mantienen una relación con la moral fi scal. 
Por lo tanto, y en función de las variables dis-
ponibles para la investigación, se intenta 
averiguar si existe una relación positiva entre 
la moral fi scal y las siguientes dimensiones: 
confi anza social densa, confi anza social di-
luida, confi anza política, percepción de justi-
cia fi scal (equidad vertical y horizontal) y per-
cepción de equidad de intercambio.

TABLA 2. Modelo analítico de las dimensiones sociales del cumplimiento tributario

FACTORES MATERIALES Y CULTURALES Intereses, valores

DIMENSIONES SOCIALES

Confi anza social densa

Confi anza social diluida

Confi anza política

Percepción justicia fi scal

Percepción equidad de intercambio

MOTIVACIÓN DEL CONTRIBUYENTE Moral fi scal (legitimidad de la norma)

DECISIÓN DEL CONTRIBUYENTE Cumplimiento tributario
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METODOLOGÍA

Para contrastar las hipótesis de trabajo se ha 
procedido a un análisis de datos empíricos 
procedentes de dos encuestas del Centro de 
Investigaciones Sociológicas (CIS) y del Insti-
tuto de Estudios Fiscales (IEF). La decisión de 
utilizar dos bases de datos diferentes respon-
de a las siguientes razones: en primer lugar, 
atribuir mayor robustez al análisis; en segundo 
lugar, utilizar un número mayor de variables, ya 
que las preguntas de las dos encuestas no 
son exactamente las mismas; en tercer lugar, 
porque ambas fuentes de datos solo han sido 
objeto de análisis con pretensiones explicati-
vas en un número reducido de estudios.

En ambas encuestas, la población de in-
terés corresponde a la totalidad de los ciu-
dadanos residentes en España mayores de 
18 años y se ha utilizado un cuestionario es-
tructurado, suministrado a través de entre-
vistas personales. En cuanto a la primera 
encuesta, se realiza anualmente por el CIS 
bajo el título «Opinón pública y política fi s-
cal». En este caso la muestra tiene un tama-
ño de aproximadamente 2.500 individuos 
por año, con un error real del 2% para un 
nivel de confi anza del 95,5%, y se ha gene-
rado a través de un muestreo polietápico y 
estratifi cado por conglomerados. Se han uti-
lizado los datos relativos a los años 2001-
2010, disponiendo así de una muestra total 
de 24.789 encuestados. En cuanto a la se-
gunda encuesta, se lleva a cabo anualmente 
por el IEF bajo el título «Opiniones y actitu-
des fi scales de los españoles». En este caso, 
la muestra tiene un tamaño de aproximada-
mente 1.500 individuos por año, con un error 
real del 2,58% para un nivel de confi anza del 
95% y se ha generado a través de un mues-
treo polietápico y estratifi cado por conglo-
merados. Para este artículo se han utilizado 
todos los datos disponibles del período 
2003-2009, disponiendo así de una muestra 
total de 10.327 encuestados. 

La variable dependiente, la moral fi scal, 
se operacionaliza de forma distinta en estas 

dos encuestas. En la encuesta del CIS, se 
pregunta el nivel de acuerdo («más bien de 
acuerdo/más bien en desacuerdo») con la 
siguiente afi rmación: «En realidad no está tan 
mal ocultar parte de la renta, porque eso no 
perjudica a nadie». Quien se muestre más 
bien de acuerdo con esta afi rmación tendrá 
un nivel de moral fi scal inferior a quien se 
muestre más bien en desacuerdo. En cam-
bio, en la encuesta del IEF se pregunta con 
cuál de las siguientes afi rmaciones acerca 
del fraude fi scal el entrevistado está más de 
acuerdo:

1.  «No se puede justificar en ningún 
caso, es una cuestión de solidaridad y 
de principios».

2.  «Hay circunstancias en la vida perso-
nal o de una empresa que justifi can un 
cierto fraude para salir delante».

3.  «El fraude es algo consustancial en los 
impuestos, todos tienden a hacerlo y 
de este modo se consigue un cierto 
equilibrio».

De esta manera se destacan tres tipos de 
contribuyentes respectivamente: los «mora-
les», los «inmorales» y los «neutrales». De 
todos modos, siendo un tema delicado, es 
posible imaginar que se haya producido en 
los entrevistados el conocido fenómeno de 
la «deseabilidad social»: o lo que es lo mis-
mo, contestar lo que se supone que al entre-
vistador  (y a la opinión pública, en general) 
le agrada más. Consecuentemente, quien 
justifi que el fraude será, con toda probabili-
dad, un individuo con una moral fi scal baja: 
es posible dudar, más bien, de la sinceridad 
de quien se muestra neutral con el fraude 
fi scal. Por lo tanto, en la mayor parte del aná-
lisis se utilizará la transformación dicotómica 
de esta variable del cuestionario del IEF, 
agrupando las categorías segunda y tercera 
(moral fi scal baja), para distinguirla de la ca-
tegoría primera (moral fi scal alta), y disponer 
entonces de una variable más sencilla de 
manipular y más parecida a la del CIS.
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Como variables independientes se utili-
zarán preguntas relacionadas con la confi an-
za y la equidad. Las preguntas difi eren en 
ambas encuestas. En la del CIS se dispone 
de las siguientes variables:

— Confi anza social densa (1): número de 
evasores conocidos.

— Confi anza social densa (2): número de 
evasores conocidos sujetos al pago 
del IVA.

— Confi anza social diluida (1): opinión 
sobre el cumplimiento tributario de los 
españoles.

— Confi anza social diluida (2): opinión 
sobre la extensión del fraude.

— Confi anza política (1): valoración so-
bre el sistema fi scal como institución 
(solo período 2005-2010).

— Confi anza política (2): valoración so-
bre Hacienda en la lucha contra el 
fraude.

— Equidad: valoración sobre la justicia 
fi scal en España.

— Equidad de intercambio: valoración 
del intercambio entre impuestos pa-
gados y servicios públicos recibidos 
(solo período 2005-2010).

— Percepción de la conducta tributaria 
personal.

La última dimensión ha sido añadida al 
análisis como variable de control; de hecho, 
permite discriminar con más claridad quién es 
más «honesto» al contestar y quién no. Man-
tener una percepción positiva de la propia 
conducta tributaria y una moral fi scal laxa (o, 
al revés, una percepción negativa y una moral 
fi scal «fuerte») es una actitud indudablemente 
menos honesta en comparación con quienes 
se muestran coherentes entre percepción 
personal y moral fi scal. En resumidas cuen-
tas, se espera que esta variable ayude a ex-
plicar parte de la variabilidad de la moral fi s-
cal, incluso cuando esta no forma parte del 
marco teórico anteriormente destacado.

En cambio, la encuesta del IEF dispone 
de las siguientes variables independientes:

— Confi anza social diluida (1): creencia 
de que determinadas categorías pro-
fesionales defraudan habitualmente.

— Confi anza social diluida (2): categorías 
profesionales que defraudan habitual-
mente.

— Confi anza social diluida (3): opinión 
sobre la relevancia del civismo para el 
cumplimiento tributario.

— Confi anza social diluida (4): opinión 
sobre la extensión del fraude.

— Confi anza política (1): valoración so-
bre el sistema fi scal como institución.

— Confi anza política (2): valoración so-
bre Hacienda.

— Equidad: valoración de la justicia fi s-
cal en España.

— Equidad de intercambio: valoración 
del intercambio entre impuestos pa-
gados y servicios públicos recibidos. 

Se han utilizado también variables socio-
demográfi cas «clásicas» como edad, géne-
ro, nivel de estudios, ocupación, etc. Estas 
dimensiones son utilizadas como variables 
«de contraste», para intentar explicar esa 
parte de la variabilidad de la moral fi scal. 

RESULTADOS

Análisis descriptivo

Observando la distribución de la moral fi scal en 
las muestras del CIS y del IEF (tablas 3 y 4, 
respectivamente), se puede apreciar cómo la 
mayoría de los entrevistados se muestra en 
desacuerdo con la justifi cación del fraude fi s-
cal. Se observa, no obstante, que en los datos 
del CIS esta característica está más difundida 
entre los españoles: solo el 12,6% de los en-
trevistados justifi ca el fraude contra el 42,7% 
de la muestra del IEF. Esto podría depender de 
la diferente forma de operativizar la variable, 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 145, Enero - Marzo 2014, pp. 73-98

Sandro Giachi 83

pero también de que, en realidad, las dos pre-
guntas no miden exactamente lo mismo. Se 
volverá sobre este punto posteriormente, en el 
último apartado. De todos modos, a causa de 
esta diferencia tan relevante, es oportuno tanto 
tener cautela a la hora de comparar los resul-
tados procedentes de las dos bases de datos 
como considerarlos por separado.

Se pasa ahora a explorar si existen rela-
ciones entre la moral fi scal y las variables in-
dependientes cruzándolas entre sí4. Los re-
sultados de este análisis bivariable indican 

4 El resultado de cada combinación es una tabla de 
contingencia y una tabla con los principales índices de 
asociación y su nivel de signifi catividad estadística. Se 
ha transformado la única variable cuantitativa (la edad) 
en cualitativa para proceder a este análisis. Como índi-
ce de asociación se ha utilizado el índice V de Gramer.

que en general las dimensiones de la hipóte-
sis de trabajo no reciben apenas respaldo 
empírico (tablas 5 y 6). Aunque muchas varia-
bles presenten un índice de asociación esta-
dísticamente signifi cativo, es difícil identifi car 
alguna que guarde una fuerte relación con la 
variable dependiente. En el caso de los datos 
del CIS, las únicas variables con un índice de 
asociación superior a 0,1 son la confi anza en 
los conocidos y en el sistema fi scal5; en los 

5 En la fase de exploración de los datos del CIS se había 
considerado también la variable «ideología», expresada 
como posicionamiento del entrevistado en un eje derecha-
izquierda y meritocracia-fatalismo/familismo; no obstante, 
los bajos índices de asociación que se han encontrado 
(respectivamente, V = 0,090 y Sig. = 0,116, V = 0,056 y Sig. 
= 0,733 en el año 2010) , así como el hecho de que esta 
variable solo estaba disponible para los últimos años han 
llevado a la decisión de excluirla de posteriores análisis. 

TABLA 3. Moral fi scal: «En realidad no está tan mal ocultar parte de la renta, porque eso no perjudica a nadie»

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido

Válidos Más bien de acuerdo 3.125 12,6 13,8

 Más bien en desacuerdo 19.442 78,4 86,2

 Total 22.567 91,0 100,0

Perdidos N.S. 1.950 7,9

 N.C. 272 1,1

 Total 2.222 9,0

Total 24.789 100,0

Fuente: Encuesta «Opinión Pública y Política Fiscal» (CIS), período 2001-2010, elaboración propia.

TABLA 4. Moral fi scal: justifi cación del fraude fi scal

 Frecuencia Porcentaje
Porcentaje 

válido

Válidos
Moral fi scal alta («No se puede justifi car en ningún 
caso»)

5.521 53,5 57,3

 

Moral fi scal baja («Hay circunstancias en la vida personal 
o de una empresa que justifi can un cierto fraude para 
salir delante» + «El fraude es algo consustancial en los 
impuestos»)

4.122 39,9 42,7

 Total 9.643 93,4 100,0

Perdidos 684 6,6

Total 10.327 100,0

Fuente: Encuesta «Opiniones y actitudes fi scales de los españoles» (IEF), período 2003-2009, elaboración propia.
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TABLA 5. Índices de asociación con la moral fi scal

Variable V de Cramer Signifi catividad

Confi anza en conocidos 0,101 0,000

Confi anza en conocidos sujetos al pago del IVA 0,041 0,000

Confi anza en españoles 0,016 0,156

Opinión extensión fraude fi scal 0,036 0,000

Confi anza en el sistema fi scal* 0,129 0,000

Confi anza en Hacienda 0,060 0,000

Valoración justicia fi scal 0,006 0,395

Valoración intercambio impuestos-servicios* 0,053 0,000

Percepción conducta tributaria personal 0,092 0,000

Año 0,088 0,000

Comunidad Autónoma 0,095 0,000

Condición laboral 0,024 0,047

Edad 0,077 0,000

Estado civil 0,035 0,000

Estatus socioeconómico 0,049 0,000

Nivel de estudios 0,066 0,000

Profesión 0,053 0,000

Sexo 0,020 0,003

* Solo período 2005-2010.

Fuente: Encuesta «Opinión Pública y Política Fiscal» (CIS), período 2001-2010, elaboración propia.

TABLA 6. Índices de asociación con la moral fi scal

Variable V de Cramer Signifi catividad

Creencia en la existencia de categorías que defraudan habitualmente 0,066 0,000

Qué categorías defraudan 0,049 0,085

Confi anza en el civismo 0,049 0,013

Opinión extensión fraude fi scal 0,060 0,000

Confi anza en el sistema fi scal 0,188 0,000

Confi anza en Hacienda 0,140 0,000

Valoración justicia fi scal 0,080 0,000

Valoración intercambio impuestos-servicios 0,013 0,640

Año 0,099 0,000

Comunidad Autónoma 0,125 0,000

Edad 0,064 0,000

Estado civil 0,040 0,005

Nivel de estudios 0,044 0,009

Ocupación 0,042 0,015

Sexo 0,009 0,359

Fuente: Encuesta «Opiniones y actitudes fi scales de los españoles» (IEF), período 2003-2009, elaboración propia.
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datos del IEF, la confi anza en el sistema fi scal 
y en Hacienda.

Además, es interesante subrayar cómo, 
en ambas bases de datos, la comunidad au-
tónoma de residencia y el año de la entrevis-
ta parecen guardar una relación con la moral 
fi scal (tablas 5 y 6). Mientras que en el caso 
de la primera podría tratarse de una variación 
relevante desde la perspectiva teórica adop-
tada en este artículo y en la que se profundi-
zará en el siguiente apartado, en el caso de 
la segunda podría implicar alguna inconsis-
tencia en el comportamiento de la variable 
dependiente a lo largo del tiempo. Por lo tan-
to, parece oportuno analizar la distribución 
temporal de la moral fi scal (véanse los gráfi -
cos 1 y 2).

Los gráfi cos permiten apreciar un ligero 
aumento (de un 80 a un 90%) en la moral 
fi scal en los datos del CIS, considerando el 
período completo; una tendencia que, sin 
embargo, no se encuentra en los datos del 
IEF, que son más inconstantes, con un pico 
negativo en 2007 y otro positivo en 2008. La 
falta de constancia en el nivel de moral fi s-
cal en ambas bases de datos implicaría 
cautela a la hora de interpretar los resulta-
dos. Por lo tanto, para controlar la robustez 
temporal del análisis descriptivo anterior-
mente presentado, se ha tomado la deci-
sión de repetirlo comparando los dos años 
más dispares de cada fuente. De esta ma-
nera, se podría contrastar si las relaciones 
(aunque de baja intensidad) encontradas 

GRÁFICO 1.   Evolución de la moral fi scal en el tiempo: «En realidad no está tan mal ocultar parte de la renta, 
porque eso no perjudica a nadie»

Fuente: Encuesta «Opinión Pública y Política Fiscal» (CIS), período 2001-2010, elaboración propia.
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anteriormente se mantienen en los dos con-
textos temporales más lejanos entre sí en 
términos de magnitud de la variable depen-
diente.

En el caso de los datos del CIS, el pico 
positivo corresponde al año 2009 (89,5%), 
y el negativo al año 2001 (81,4%); no obs-
tante, dado que algunas variables solo es-
tán disponibles para el período 2005-20106, 
se ha preferido considerar el mínimo relati-
vo dentro de este período, que correspon-
de al año 2007 (86,6%). También en los 
datos del IEF el pico negativo en el nivel de 
moral fiscal corresponde al año 2007 
(48,7%), mientras que el positivo se localiza 
en 2008 (65,9%). Se puede ver cómo, en el 

6 Entre ellas, la confi anza en el sistema fi scal, muy re-
levante desde la aproximación teórica que aquí se man-
tiene y que ha demostrado guardar una cierta relación 
con la moral fi scal en los años anteriores. 

caso de los datos del IEF, la diferencia entre 
los dos años más dispares entre sí es bas-
tante grande. No obstante, a través del 
contraste comparativo no se detectan dife-
rencias relevantes en la magnitud de los 
índices de asociación con los resultados de 
las tablas 5 y 6, especialmente en el caso 
de las variables que presentan un nivel de 
asociación más alto, como la comunidad 
autónoma y la confi anza en conocidos, en 
el sistema fi scal y en Hacienda (véanse las 
tablas A.1 y A.2 del Anexo); únicamente en 
el caso de esta última variable se observa 
un valor bajo del índice de asociación para 
el año 2007 en la base de datos del IEF, que 
supone cierta diferencia con los resultados 
más relevantes del análisis anterior. De to-
dos modos, se espera poder controlar bue-
na parte de la variabilidad debida a las fl uc-
tuaciones temporales de la variable 
dependiente a través del siguiente análisis 
de regresión.

GRÁFICO 2. Evolución de la moral fi scal en el tiempo

Fuente: Encuesta «Opiniones y actitudes fi scales de los españoles» (IEF), período 2003-2009, elaboración propia.
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Análisis de dependencia

En este apartado se procede a la construc-
ción de un modelo de regresión logística para 
tratar de identifi car los factores que pueden 
explicar la variabilidad de la moral fi scal, con 
el fi n de contrastar la plausibilidad de la hipó-
tesis de investigación. Se ha elegido el mode-
lo de regresión logística en lugar de otras téc-
nicas de análisis de dependencia para 
variables cualitativas (como el modelo LOGIT) 
por su mayor sencillez operativa e interpreta-
tiva. Dada la naturaleza y el elevado número 
de variables independientes, se ha preferido 
evitar técnicas demasiado complejas en favor 
de un análisis cuyos resultados fuesen fácil-
mente interpretables. La variable dependiente 
está constituida por la moral fi scal. Se han 
introducido en el modelo todas las variables 
independientes que componen el marco teó-
rico de la investigación ya señaladas. Ade-
más, se han introducido variables de control 
como «ocupación», «sexo», «edad», «estado 
civil» y  «nivel de estudios», y variables de 
contexto, como  «año» y «comunidad autóno-
ma de residencia»7. Con respecto a los datos 
del IEF, la tabla 7 muestra los resultados del 
análisis de regresión, operado sobre 9.242 
casos válidos durante un período de siete 
años (2003-2009), donde solo aparecen las 
variables que han resultado estadísticamente 
signifi cativas en términos de contribución a la 
log-verosimilitud del modelo8. 

7  Como categoría de referencia de las variables cuali-
tativas introducidas en el modelo se ha utilizado la últi-
ma. Se ha elegido como técnica de introducción de las 
variables el procedimiento backward, fundamentado en 
el contraste de log-verosimilitud, utilizando como valor 
de salida del modelo un nivel de signifi catividad del 99%. 
En la práctica, en primer lugar se ha estimado un mo-
delo que contenía todas las variables independientes; 
en segundo lugar, procediendo por pasos sucesivos, se 
han eliminado todas las variables cuya aportación al 
modelo (en términos de log-verosimilitud) tuviese una 
signifi catividad inferior al 99%. Se ha escogido un pun-
to crítico muy pequeño para identifi car solo relaciones 
muy signifi cativas, desde el punto de vista estadístico. 
8 La log-verosimilitud es una medida del ajuste del mo-
delo a los datos empíricos; en la tabla, el cambio en 

Los resultados parecen bastante coheren-
tes con lo observado en el análisis descriptivo 
de los datos del IEF. Como predictores teóri-
cos más relevantes de la moral fi scal aparece 
la confi anza en el sistema fi scal y en Hacien-
da. Además, el orden de los coefi cientes de 
cada variable es coherente con la hipótesis de 
trabajo: a más desconfi anza en el sistema fi s-
cal, menos moral fi scal; a más confi anza en 
Hacienda, más moral fi scal (tabla 7). Entre las 
variables de control, la edad muestra una re-
lación positiva con la moral fi scal. Además, la 
moral fi scal varía signifi cativamente en el te-
rritorio y en el tiempo9 ; en particular, conside-
rando un nivel de signifi catividad superior al 
90%, las regiones que presentan un nivel ma-
yor de moral fi scal son Extremadura, Valencia, 
Castilla y León y Aragón. Con arreglo al año 
de la entrevista, la tendencia expresada por 
sus coefi cientes de regresión es bastante co-
herente con aquella observada en el análisis 
descriptivo, con una pequeña excepción en el 
año 2004; la variación es signifi cativa, sobre 
todo, respecto al último período (2006-2009). 
Finalmente, se observa que, entre los predic-
tores, la confi anza en el sistema fi scal y la co-
munidad autónoma de residencia resultan ser 
los más signifi cativos en términos de log-ve-
rosimilitud (tabla A.3 del Anexo). 

En cambio, en el caso de los datos del CIS 
se ha preferido construir dos modelos diferen-
tes debido a que existen dos variables inde-

log-verosimilitud asociado a una variable indica la pér-
dida de bondad de ajuste del modelo debido a la elimi-
nación de la variable del mismo. Por lo tanto, si una 
variable posee valores elevados y signifi cativos de va-
riación en la log-verosimilitud del modelo signifi ca que 
causa cierto efecto sobre la variable dependiente. Para 
averiguar la aportación de cada variable dependiente en 
términos de log-verosimilitud, véase la tabla A.3 del 
Anexo. 
9 En principio, el año había sido excluido del modelo, 
dada su eliminación por el algoritmo estadístico en co-
rrespondencia al penúltimo paso; no obstante, se ha 
decidido incluirlo igualmente en el modelo, para intentar 
controlar la elevada variación temporal de la variable 
dependiente en los datos del IEF, como se ha visto an-
teriormente.
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TABLA 7. Moral fi scal: coefi cientes del análisis de regresión logística (1)

B S Wald GL Sig. Exp(B)

Desc.Sist.Fisc. = Nada de acuerdo 0,887 0,098 81,700 1 0,000 2,427

Desc.Sist.Fisc. = Poco de acuerdo 0,491 0,100 23,944 1 0,000 1,634

Desc.Sist.Fisc. = Bastante de acuerdo 0,042 0,110 0,144 1 0,705 1,043

Desc.Sist.Fisc. = Muy de acuerdo 192,921 3 0,000

Conf.Hacienda = Nada de acuerdo –0,666 0,142 21,935 1 0,000 0,514

Conf.Hacienda = Poco de acuerdo –0,377 0,077 23,975 1 0,000 0,686

Conf.Hacienda = Bastante de acuerdo –0,230 0,050 20,876 1 0,000 0,795

Conf.Hacienda = Muy de acuerdo 43,267 3 0,000

AÑO = 2003 –0,003 0,081 0,002 1 0,966 0,997

AÑO = 2004 –0,013 0,080 0,027 1 0,869 0,987

AÑO = 2005 –0,100 0,081 1,545 1 0,214 0,905

AÑO = 2006 0,243 0,080 9,146 1 0,002 1,275

AÑO = 2007 –0,240 0,081 8,743 1 0,003 0,786

AÑO = 2008 0,384 0,082 22,062 1 0,000 1,468

AÑO = 2009 76,108 6 0,000

CCAA = Andalucía 0,452 0,285 2,520 1 0,112 1,572

CCAA = Aragón 0,517 0,306 2,859 1 0,091 1,678

CCAA = Canarias 0,360 0,299 1,450 1 0,228 1,433

CCAA = Cantabria 0,025 0,332 0,006 1 0,941 1,025

CCAA = Castilla-La Mancha –0,213 0,300 0,506 1 0,477 0,808

CCAA = Cataluña 0,323 0,285 1,279 1 0,258 1,381

CCAA = Comunidad Baleares 0,126 0,315 0,161 1 0,689 1,135

CCAA = Comunidad de Castilla y León 0,520 0,294 3,130 1 0,077 1,682

CCAA = Comunidad de Madrid 0,460 0,286 2,594 1 0,107 1,584

CCAA = Comunidad Valenciana 0,690 0,288 5,737 1 0,017 1,994

CCAA = Extremadura 1,226 0,320 14,711 1 0,000 3,406

CCAA = Galicia 0,277 0,293 0,894 1 0,344 1,319

CCAA = Navarra –0,206 0,349 0,350 1 0,554 0,813

CCAA = País Vasco 0,131 0,297 0,195 1 0,659 1,140

CCAA = Principado de Asturias 0,403 0,311 1,683 1 0,195 1,497

CCAA = Región de Murcia 0,468 0,307 2,325 1 0,127 1,597

CCAA = La Rioja 114,920 16 0,000

EDAD 0,007 0,001 22,142 1 ,000 1,007

Constante –0,863 0,308 7,833 1 ,005 0,422

Variables introducidas: Desconfi anza en el sistema fi scal, Confi anza en Hacienda, AÑO, CCAA, EDAD 

Fuente: Encuesta «Opiniones y actitudes fi scales de los españoles» (IEF), período 2003-2009, elaboración propia.
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pendientes que no están disponibles para 
todos los años, sino solo para el período 
2005-2010: la confi anza en el sistema fi scal y 
la valoración acerca de la equidad de inter-
cambio. Se ha estimado, en primer lugar, un 
modelo para este período (11.538 casos váli-
dos) con todas las variables independientes 
disponibles, procediendo de la manera vista 
ya anteriormente. La tabla 8 muestra los coefi -

cientes de las variables que han resultado 
estadísticamente signifi cativas en términos de 
log-verosimilitud para el período 2005-2010. 

También en este caso los resultados del 
modelo no difi eren demasiado de los resulta-
dos del análisis descriptivo: los predictores 
teóricamente relevantes son la confi anza en los 
conocidos y en el sistema fi scal (ambas con 
relación positiva), y entre las variables de con-

TABLA 8. Moral fi scal: coefi cientes del análisis de regresión logística (2)

B S Wald GL Sig. Exp(B)

Conocidos que cumplen = Todos o casi todos 1,147 0,158 52,661 1 0,000 3,149
Conocidos que cumplen = Bastantes 0,898 0,156 33,155 1 0,000 2,455
Conocidos que cumplen = Pocos 0,535 0,159 11,363 1 0,001 1,708
Conocidos que cumplen = Ninguno 90,954 3 0,000

Conf.impuestos = Los impuestos son un medio de 
repartir la riqueza

-0,275 0,102 7,280 1 0,007 0,760

Conf.impuestos = El Estado nos obliga a pagar los 
impuestos

-0,758 0,065 137,121 1 0,000 0,468

Conf.impuestos = Los impuestos son necesarios 137,803 2 0,000
CCAA = Andalucía 0,541 0,326 2,753 1 0,097 1,718
CCAA = Aragón 0,604 0,373 2,629 1 0,105 1,830
CCAA = Asturias 0,837 0,406 4,257 1 0,039 2,310
CCAA = Baleares 0,303 0,372 0,663 1 0,416 1,354
CCAA = Canarias 0,156 0,346 0,203 1 0,652 1,169
CCAA = Cantabria -0,581 0,378 2,364 1 0,124 0,559
CCAA = Castilla-La Mancha 0,153 0,345 0,197 1 0,658 1,165
CCAA = Castilla y León 0,522 0,342 2,329 1 0,127 1,686
CCAA = Cataluña 0,195 0,324 0,363 1 0,547 1,216
CCAA = Comunidad Valenciana 0,367 0,329 1,242 1 0,265 1,443
CCAA = Extremadura 0,489 0,376 1,693 1 0,193 1,630
CCAA = Galicia 1,046 0,350 8,907 1 0,003 2,846
CCAA = Madrid 0,754 0,332 5,152 1 0,023 2,126
CCAA = Murcia 0,499 0,370 1,815 1 0,178 1,646
CCAA = Navarra 0,904 0,487 3,447 1 0,063 2,469
CCAA = País Vasco 0,014 0,339 0,002 1 0,966 1,015
CCAA = La Rioja 94,211 16 0,000
EDAD 0,013 0,002 36,478 1 0,000 1,013
ESTUDIOS = Sin estudios -0,960 0,176 29,788 1 0,000 0,383
ESTUDIOS = Primaria -0,679 0,127 28,764 1 0,000 0,507
ESTUDIOS = Secundaria -0,492 0,142 12,026 1 0,001 0,611
ESTUDIOS = Formación Profesional (FP) -0,370 0,139 7,061 1 0,008 0,691
ESTUDIOS = Medios universitarios -0,203 0,159 1,639 1 0,201 0,816
ESTUDIOS = Superiores 49,648 5 0,000
Constante 1,037 0,379 7,492 1 0,006 2,821
Variables introducidas: Número evasores conocidos, Confi anza en el sistema fi scal, CCAA, EDAD, ESTUDIOS

Fuente: Encuesta «Opinión Pública y Política Fiscal» (CIS), período 2005-2010, elaboración propia.



TABLA 9. Moral fi scal: coefi cientes del análisis regresión logística (3)

B S Wald GL Sig. Exp(B)

Conocidos que cumplen = Todos o casi todos 0,982 0,125 61,329 1 0,000 2,669
Conocidos que cumplen = Bastantes 0,712 0,124 33,209 1 0,000 2,039
Conocidos que cumplen = Pocos 0,389 0,125 9,701 1 0,002 1,475
Conocidos que cumplen = Ninguno 140,289 3 0,000
Conducta personal = Muy consciente y responsable 1,058 0,167 40,087 1 0,000 2,881

Conducta personal = Bastante consciente y 
responsable

1,035 0,165 39,494 1 0,000 2,816

Conducta personal = Poco consciente y responsable 0,483 0,174 7,718 1 0,005 1,620
Conducta personal = Poco consciente y responsable 101,116 3 0,000
AÑO = 2001 –0,553 0,094 34,579 1 0,000 0,575
AÑO = 2002 –0,554 0,094 34,680 1 0,000 0,575
AÑO = 2003 –0,410 0,095 18,568 1 0,000 0,663
AÑO = 2004 –0,551 0,094 34,283 1 0,000 0,576
AÑO = 2005 0,039 0,103 0,141 1 0,707 1,039
AÑO = 2006 –0,020 0,103 0,039 1 0,843 0,980
AÑO = 2007 –0,198 0,099 3,977 1 0,046 0,820
AÑO = 2008 –0,006 0,104 0,003 1 0,957 0,994
AÑO = 2009 0,062 0,105 0,347 1 0,556 1,064
AÑO = 2010 148,960 9 0,000
CCAA = Andalucía 0,361 0,241 2,230 1 0,135 1,434
CCAA = Aragón 0,768 0,276 7,741 1 0,005 2,156
CCAA = Asturias 0,831 0,294 7,971 1 0,005 2,297
CCAA = Baleares –0,032 0,271 0,014 1 0,906 0,969
CCAA = Canarias 0,098 0,256 0,147 1 0,702 1,103
CCAA = Cantabria –0,225 0,285 0,620 1 0,431 0,799
CCAA = Castilla-La Mancha 0,088 0,254 0,119 1 0,730 1,092
CCAA = Castilla y León 0,532 0,253 4,436 1 0,035 1,702
CCAA = Cataluña 0,024 0,240 0,010 1 0,920 1,024
CCAA = Comunidad Valenciana 0,160 0,244 0,433 1 0,511 1,174
CCAA = Extremadura 0,675 0,279 5,865 1 0,015 1,964
CCAA = Galicia 0,516 0,252 4,193 1 0,041 1,676
CCAA = Madrid 0,540 0,244 4,877 1 0,027 1,716
CCAA = Murcia 0,399 0,272 2,149 1 0,143 1,490
CCAA = Navarra 0,495 0,325 2,329 1 0,127 1,641
CCAA = País Vasco –0,362 0,249 2,118 1 0,146 0,696
CCAA = Rioja 180,683 16 0,000
ESTUDIOS = Sin estudios 0,540 0,729 0,549 1 0,459 1,716
ESTUDIOS = Primaria 0,661 0,727 00,827 1 0,363 1,936
ESTUDIOS = Secundaria 0,803 0,728 1,216 1 0,270 2,233
ESTUDIOS = Formación Profesional (FP) 0,844 0,728 1,344 1 0,246 2,326
ESTUDIOS = Medios universitarios 1,091 0,730 2,233 1 0,135 2,979
ESTUDIOS = Superiores 1,317 0,731 3,246 1 0,072 3,731
ESTUDIOS = Estudios no reglados 86,658 6 0,000
Constante –0,655 0,785 0,696 1 0,404 0,520
Variables introducidas: Número evasores conocidos, Conducta personal, AÑO, CCAA, ESTUDIOS

Fuente: Encuesta «Opinión Pública y Política Fiscal» (CIS), período 2001-2010, elaboración propia.
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trol aquellos relevantes son la comunidad au-
tónoma de residencia, la edad y el nivel de 
estudios. Edad y nivel de estudios estarían re-
lacionados positivamente con la moral fi scal; 
en cuanto a la comunidad autónoma, conside-
rando un nivel de signifi catividad superior al 
90%, las regiones que presentan un mayor ni-
vel de moral fi scal son Galicia, Navarra, Astu-
rias, Madrid y Andalucía. Finalmente, se obser-
va la confi anza en el sistema fi scal y en los 
conocidos así como la comunidad autónoma 
de residencia en términos de log-verosimilitud 
entre los predictores (tabla A.4 del Anexo).

Posteriormente, se ha estimado otro mo-
delo de regresión logística excluyendo las va-
riables «confi anza en el sistema fi scal» y «per-
cepción de equidad de intercambio», 
analizando en su totalidad el período disponi-
ble en la base de datos del CIS: de 2001 a 
2010 (19.733 casos válidos). La tabla 9 mues-
tra los coefi cientes signifi cativos en este mo-
delo: entre las variables teóricas, se incluye en 
el modelo solo la confi anza en los conocidos 
(relación positiva); entre las variables de con-
trol, se incluyen la percepción de la conducta 
fi scal personal, el año, la comunidad autóno-
ma de residencia y el nivel de estudios. La 
conducta personal estaría relacionada positi-
vamente con la moral fi scal, así como con el 
nivel de estudios. En cuanto a la comunidad 
autónoma de residencia, considerando un ni-
vel de signifi catividad superior al 90%, las 
regiones que presentan un nivel mayor de 
moral fi scal son Asturias, Aragón, Extremadu-
ra, Madrid y Castilla y León. La variación tem-
poral en este modelo es signifi cativa, y se 
refi ere principalmente al primer período, an-
teriormente excluido (2001-2004). Las ten-
dencias expresadas por los coefi cientes de 
regresión para el año de la entrevista son co-
herentes con el análisis descriptivo, desta-
cando una ligera tendencia al alza con el paso 
del tiempo. Finalmente, se observa que, entre 
los predictores, la confi anza en los conocidos, 
la comunidad autónoma de residencia y el 
año son los más signifi cativos en términos de 
log-verosimilitud (tabla A.5 del Anexo).

DISCUSIÓN

De los resultados de los análisis se pueden 
destacar una serie de conclusiones. En pri-
mer lugar, las diferencias registradas en las 
dos bases de datos en cuanto a los niveles 
de moral fi scal llevarían a sospechar que las 
dos preguntas no miden exactamente lo mis-
mo. Una explicación posible es que la pre-
gunta del CIS mide, en realidad, solo una 
parte de la justifi cación del fraude fi scal, es 
decir, el convencimiento de que no está mal 
evadir porque esta conducta carecería de 
efectos relevantes. Con esta formulación se 
detectarían aquellos contribuyentes que no 
cumplen con la norma porque la interpretan 
de forma consecuencialista (Tena-Sánchez y 
Güell-Sans, 2012: 580-581). El hecho de que 
el nivel de moral fi scal obtenido a través de 
esta pregunta sea mayor que el resultante en 
la encuesta del IEF (respectivamente, 86,2 
contra 57,3%) respaldaría esta explicación. 
Pese a esta limitación, es posible formular 
algunas consideraciones generales sobre los 
resultados obtenidos, considerando ambas 
variables dependientes como una aproxima-
ción al concepto de moral fi scal. La existen-
cia de cierta coherencia entre las variables 
independientes que han resultado signifi cati-
vas constituye una base mínima para confi ar 
en la robustez de los hallazgos empíricos.

En segundo lugar, a través tanto del análi-
sis descriptivo como del explicativo se ha 
mostrado que la moral fi scal parece guardar 
relación con la confi anza en el sistema fi scal, 
en los contribuyentes conocidos y, en menor 
medida, en la Hacienda pública. En cambio, 
la relación con las dimensiones de la confi an-
za social diluida y la equidad no ha recibido 
prácticamente respaldo empírico. Por lo que 
hace a las dimensiones de control, edad y ni-
vel de estudios, han mostrado guardar una 
relación positiva con la variable dependiente 
en alguna ocasión, coherentemente con algu-
nos estudios previos, aunque en este caso no 
se hayan obtenido coefi cientes signifi cativos 
para otras variables como el sexo, el estado 
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civil y la ocupación (Frey y Torgler, 2007; Mar-
tínez-Vázquez y Torgler, 2009). Se ha mostra-
do en alguna ocasión que la percepción de la 
conducta tributaria personal parece asociarse 
también con la moral fi scal, aunque no queda 
claro si debería ser considerada una causa o 
un efecto de esta última.

En tercer lugar, la moral fi scal sufre varia-
ciones temporales signifi cativas en ambas 
bases de datos. Las variaciones anuales re-
gistradas en los datos del IEF llevarían a no 
confi ar demasiado en la calidad metodológi-
ca de la variable dependiente, ya que son 
bastante elevadas para un período tan redu-
cido (inferior a diez años). Más confi able pa-
rece, en cambio, la variable de la encuesta 
del CIS, que presenta mayor constancia. 
Además, con esta base de datos se ha ob-
servado también una ligera tendencia al alza 
(especialmente a partir del 2005), que impli-
caría una mayor motivación para el cumpli-
miento tributario en los años más recientes. 
No obstante, la repetición del análisis des-
criptivo contrastando los dos años más dis-
pares entre sí en cada base de datos (tablas 
A.1 y A.2 del Anexo) ha mostrado que la va-
riabilidad temporal afecta solo limitadamente 
a las relaciones entre las variables indepen-
dientes y la variable dependiente.

En cuarto y último lugar, la comunidad 
autónoma de residencia ha resultado ser una 
variable signifi cativa en todos los análisis, 
aunque no se hayan observado pautas cla-
ras en la distribución regional. Las regiones 
que han obtenido niveles signifi cativamente 
altos de moral fi scal en más de una ocasión 
han sido Asturias, Aragón, Castilla y León, 
Extremadura y Madrid. En cambio, se han 
encontrado niveles de moral fi scal más bajos 
en Cantabria, La Rioja y el País Vasco, entre 
otros (véanse las  tablas 7, 8, y 9). No obs-
tante, para poder formular afi rmaciones más 
precisas acerca de estas tendencias, harían 
falta análisis específi cos que tuvieran como 
objeto de estudio la relación entre la dimen-
sión geográfi ca y la moral fi scal.

¿Cuáles son las implicaciones teóricas 
de estos hallazgos? Se sugieren a continua-
ción algunas interpretaciones, así como va-
rias líneas para investigaciones futuras. En 
primer lugar, se subraya la necesidad de una 
mayor precisión conceptual a la hora de de-
fi nir y operativizar la moral fi scal. Efectiva-
mente, la existencia de diferencias en la for-
mulación de las preguntas puede llevar a 
obtener resultados distintos. En particular, 
parece que existe la necesidad de problema-
tizar el estatus de norma de las obligaciones 
tributarias. Si la moral fi scal corresponde a la 
legitimidad que el contribuyente otorga a di-
cha norma, ¿de qué tipo de norma se trata-
ría? Tal vez puede resultar útil recurrir a las 
aportaciones del debate acerca de los distin-
tos tipos de normas morales y sociales (Tena-
Sánchez y Sans-Güell, 2012). De la aclara-
ción de la naturaleza moral o social de la 
norma que prescribe el pago de impuestos 
podría derivarse una serie de implicaciones 
útiles para el estudio de la moral fi scal y de 
sus determinantes. En resumidas cuentas, la 
moral fi scal ha mostrado ser un concepto 
más complejo de lo esperado y haría falta 
profundizar en sus distintas dimensiones po-
líticas y sociales, probablemente utilizando 
enfoques y métodos diferentes.

En segundo lugar, la existencia de una re-
lación positiva entre la confi anza social densa 
y la moral fi scal apunta la importancia que la 
red de contactos del contribuyente tiene so-
bre sus creencias y motivaciones. Es posible 
que los individuos más motivados para de-
fraudar a Hacienda estén conectados entre sí. 
Igualmente, el respaldo empírico (aunque limi-
tado) que ha recibido la hipótesis de que exis-
te una relación entre la confi anza en las insti-
tuciones fi scales y la moral fi scal destaca la 
importancia de la dimensión de las creencias 
políticas en el cumplimiento tributario. No 
obstante, haría falta integrar esta dimensión 
con otras variables políticas como, por ejem-
plo, el posicionamiento político o la afi liación 
a partidos, asociaciones u otros grupos de 
presión, que podrían ayudar a explicar una 
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parte más amplia de la variabilidad de la moral 
fi scal. Investigando en profundidad las rela-
ciones entre el entorno social del contribuyen-
te y el proceso de construcción de sus creen-
cias políticas se podría llegar, tal vez, a 
formular hipótesis más ajustadas a la realidad. 
Por ejemplo, se podría estudiar cómo el con-
tribuyente construye sus opiniones acerca del 
sistema fi scal utilizando los métodos y los 
conceptos derivados de la sociología de los 
grupos y de la teoría de redes.

En tercer lugar, las variaciones tempora-
les que se han encontrado en la distribución 
de la moral fi scal podrían no depender de 
cuestiones metodológicas. La variación de la 
moral fi scal en el tiempo podría ser, a nivel 
agregado, una dimensión más inestable de 
lo esperado, análogamente a lo que se ha 
demostrado en el caso de la confi anza polí-
tica (Hetherington y Husser, 2012). Por ejem-
plo, podría ser interesante volver a analizar la 
distribución temporal de la moral fi scal bus-
cando correspondencias con ciertos eventos 
de la historia política o fi scal española para 
averiguar la existencia de alguna infl uencia 
sobre la motivación de los contribuyentes.

Finalmente, la posible relación entre la 
residencia en determinadas comunidades 
autónomas y la motivación para el cumpli-
miento fi scal por parte de los contribuyentes 
españoles resulta interesante. Una posible 
explicación de la variación regional de la mo-
ral fi scal reside en la existencia de culturas 
fi scales territoriales, en las cuales se plasma-
ría la falta de legitimidad del sistema tributa-
rio, reforzada a través de mecanismos socia-
les. La conducta tributaria del contribuyente 
podría verse afectada por aquellos valores 
característicos de un determinado territorio. 
Por ejemplo, si el nacionalismo regional fo-
mentara la deslegitimación del Estado cen-
tral, cabría esperar que este factor redujera 
la moral fi scal (Martínez-Vázquez y Torgler, 
2009). Otra posible explicación relacionaría 
la moral fi scal del contribuyente con ciertas 
características económicas del territorio, 
como la estructura productiva o la magnitud 

de la deuda de las administraciones autonó-
micas. Estas posibles implicaciones merece-
rían ser contrastadas en estudios posterio-
res. Por ejemplo, se podría construir un 
índice de cultura fi scal compuesto por las 
creencias relacionadas con la legitimidad 
que los contribuyentes otorgan al sistema 
tributario, para posteriormente compararlo 
con otros datos relativos a los diferentes 
contextos políticos y económicos regionales. 
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ANEXO

TABLA A1.   Índices de asociación con la moral fi scal: comparación entre los dos años más dispares entre sí 
(2007 y 2009)

Año 2007 (MF más baja) 2009 (MF más alta)

Variable V de Cramer Signifi catividad V de Cramer Signifi catividad

Confi anza en conocidos 0,093 0,001 0,102 0,000

Confi anza en conocidos sujetos al pago del 
IVA

0,047 0,250 0,103 0,000

Confi anza en españoles 0,079 0,004 0,029 0,630

Opinión extensión fraude fi scal 0,023 0,766 0,045 0,238

Confi anza en el sistema fi scal* 0,166 0,000 0,148 0,000

Confi anza en Hacienda 0,082 0,004 0,079 0,007

Valoración justicia fi scal 0,060 0,006 0,034 0,118

Valoración intercambio impuestos-servicios 0,040 0,185 0,086 0,000

Percepción conducta tributaria personal 0,101 0,000 0,073 0,009

Comunidad Autónoma 0,177 0,000 0,121 0,008

Condición laboral 0,052 0,404 0,088 0,008

Edad 0,190 0,213 0,217 0,016

Estado civil 0,090 0,001 0,072 0,020

Estatus socioeconómico * * 0,090 0,001

Nivel de estudios 0,078 0,017 0,086 0,005

Profesión 0,114 0,000 0,085 0,007

Sexo 0,018 0,393 0,013 0,542

* La variable «Estatus socioeconómico» no está disponible para el año 2007.

Fuente: Encuesta «Opinión Pública y Política Fiscal» (CIS), 2007 y 2009, elaboración propia.
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TABLA A2.   Índices de asociación con la moral fi scal: comparación entre los dos años más dispares entre sí 
(2007 y 2008)

2007 (MF más baja) 2008 (MF más alta)

Variable V de Cramer Signifi catividad V de Cramer Signifi catividad

Creencia en la existencia de categorías que 
defraudan habitualmente

0,083 0,007 0,005 0,867

Qué categorías defraudan 0,068 0,886 0,101 0,288

Confi anza en el civismo 0,066 0,516 0,071 0,294

Opinión extensión fraude fi scal 0,179 0,000 0,057 0,269

Confi anza en el sistema fi scal 0,211 0,000 0,144 0,000

Confi anza en Hacienda 0,063 0,176 0,128 0,000

Valoración justicia fi scal 0,102 0,000 0,122 0,000

Valoración intercambio impuestos-servicios 0,089 0,018 0,060 0,182

Comunidad Autónoma 0,330 0,000 0,176 0,000

Edad 0,077 0,106 0,115 0,001

Estado civil 0,010 0,998 0,091 0,021

Nivel de estudios 0,092 0,142 0,065 0,541

Ocupación 0,094 0,114 0,140 0,000

Sexo 0,038 0,168 0,014 0,610

Fuente: Encuesta «Opiniones y actitudes fi scales de los españoles» (IEF), 2007 y 2008, elaboración propia.

TABLA A.3.   Análisis de regresión logística (1): cambio en la log-verosimilitud del modelo eliminando 
la variable correspondiente

Variable
Log verosimilitud del 

modelo
Cambio de

-2 log verosimilitud
Sig. de variación

 Desconfi anza en el sistema fi scal –6097,690 195,593 0,000

Confi anza en Hacienda –6021,623 43,459 0,000

AÑO –6038,507 77,228 0,000

CCAA –6059,558 119,330 0,000

EDAD –6011,022 22,257 0,000

Fuente: Encuesta «Opiniones y actitudes fi scales de los españoles» (IEF), período 2003-2009, elaboración propia.
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TABLA A.4.   Análisis de regresión logística (2): cambio en la log-verosimilitud del modelo eliminando 
la variable correspondiente

Variable
Log verosimilitud 

del modelo
Cambio de

-2 log verosimilitud
Sig. de variación

Confi anza en conocidos –3900,212 86,999 0,000

Confi anza en el sistema fi scal –3924,660 135,895 0,000

CCAA –3904,122 94,819 0,000

EDAD –3875,355 37,285 0,000

ESTUDIOS –3882,777 52,128 0,000

Fuente: Encuesta «Opinión Pública y Política Fiscal» (CIS), período 2005-2010, elaboración propia.

TABLA A.5.   Análisis de regresión logística (3): cambio en la log-verosimilitud del modelo eliminando 
la variable correspondiente

Variable
Log verosimilitud 

del modelo
Cambio de

-2 log verosimilitud
Sig. de variación

Confi anza en conocidos –7686,593 137,754 0,000

Percepción conducta tributaria personal –7664,167 92,901 0,000

AÑO –7692,539 149,645 0,000

CCAA –7708,099 180,766 0,000

ESTUDIOS –7664,382 93,330 0,000

Fuente: Encuesta «Opinión Pública y Política Fiscal» (CIS), período 2001-2010, elaboración propia.
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Resumen
La mercantilización de los cuidados familiares a través del servicio 
doméstico y la incorporación de prestaciones económicas desde la 
entrada en vigor de la «Ley de Promoción de  la Autonomía Personal y 
Atención a las Personas en Situación de Dependencia» (LAPAD) han sido 
los cambios más relevantes que en la última década ha experimentado la 
provisión del cuidado doméstico dirigido a las personas mayores. Dada la 
diferenciación interna existente en España en cuanto a la extensión de los 
servicios sociales, los subsidios dirigidos a la asistencia y la privatización, 
el artículo se centra en indagar sobre la emergencia de variados modelos 
de organización social de los cuidados entre las Comunidades 
Autónomas y determinar el carácter regional de los mismos. Mediante la 
aplicación de un análisis de correspondencias se presenta una 
clasifi cación de la distribución territorial de los cuidados familiares, 
públicos y privados en cada una de las regiones. 
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Abstract
The commercialization of in-home care services and the incorporation 
of economic assistance following the implementation of the "Law on 
the Promotion of Personal Autonomy and Care of Dependent People" 
(LAPAD) are the most signifi cant changes occurring in the social orga-
nization of senior care over the past decade. Given the internal diversity 
of the Spanish social services system-- subsidies offered for care and 
privatization, this study explores the various social organization models 
of family care in the Autonomous Communities, examining regional 
differences. Correspondence analysis was used to create a national 
classifi cation system based on public and private family care in the 
different regions.
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INTRODUCCIÓN1

La fi nalidad de este artículo es doble: por 
una parte, realizar un análisis comparativo de 
la organización social de los cuidados dentro 
de los hogares a las personas mayores en 
cada una de las Comunidades Autónomas 
españolas y, por otra, estudiar las posibles 
repercusiones de la protección social pública 
en la confi guración de modelos de provisión 
de la asistencia a escala territorial.

En España, la atención de personas en 
situación de dependencia ha experimentado 
dos cambios relevantes en la última década. 
Uno de ellos, a partir del año 2007, con la 
implantación de la Ley 39/2006 de Promo-
ción y Autonomía de las Personas en Situa-
ción de Dependencia (LAPAD, en adelante). 
Esta legislación supuso la puesta en marcha 
de un sistema nacional de cuidados de larga 
duración que ha renovado el marco de servi-
cios sociales y prestaciones económicas 
destinadas a los cuidados personales. El 
otro viene gestándose desde fi nales de los 
años noventa y consiste en la consolidación 
de una estrategia de privatización de los cui-
dados familiares a través del servicio domés-
tico (Martínez, 2010; Colectivo IOÉ, 2005).

Esta tendencia hacia la mercantilización 
se ha apoyado en la contratación de mujeres 
inmigrantes como empleadas de hogar, fre-
cuentemente reclutadas en régimen de con-
vivencia con la persona a la que cuidan, con-
centrando dicha actividad especialmente a 
trabajadoras en situación irregular (González, 

1 Este estudio ha sido fi nanciado mediante el proyecto 
de investigación «Geografías del trabajo de cuidados. 
Implicaciones de su privatización para la creación de 
empleo» (CSO2012-32901), subvencionado por el Mi-
nisterio de Economía y Competitividad dentro del Pro-
grama Nacional de I+D+I (2013-2015). La autora agra-
dece a Fiona Williams y al equipo de CIRCLE los 
valiosos consejos ofrecidos en el transcurso de su ela-
boración, a Pablo Souto por las sugerencias metodoló-
gicas, así como las oportunas refl exiones realizadas por 
los evaluadores anónimos que han contribuido a mejorar 
la versión inicial de este documento.

2013; Marcu, 2009; Martínez, 2009). Los da-
tos de la última «Encuesta de Discapacida-
des, Autonomía Personal y Situaciones de 
Dependencia» (EDAD, en adelante), realizada 
por el Instituto Nacional de Estadística (INE, 
2012), estiman la incidencia de este fenóme-
no: el 78,8% de los cuidadores principales 
en España pertenecen a la familia y la con-
tratación de empleadas de hogar como cui-
dadoras se ha convertido en el principal re-
curso de aquellos hogares que deciden 
externalizar la asistencia personal, fórmula 
que es utilizada especialmente para los cui-
dados dirigidos a personas mayores. De he-
cho, se estima como media nacional que un 
10,2% de los adultos mayores en situación 
de dependencia utilizan esta vía. Dada la in-
cidencia del fenómeno, la literatura científi ca 
ha denominado a este sistema de cuidados 
mixtos como el de «una migrante en la fami-
lia» (Bettio, 2006).

Ambos procesos, los cambios legislati-
vos y la creciente privatización, han contri-
buido a la transformación del tradicional mo-
delo de organización de los cuidados en los 
domicilios (entendido como el nivel de parti-
cipación del Estado, la familia y el mercado), 
habitualmente caracterizado por la elevada 
responsabilidad de la familia en las tareas de 
atención personal y la escasa cobertura de 
la red de servicios sociales públicos (Tobío et 
al., 2010; Durán, 2002). Las cifras siguen in-
dicando altos niveles de implicación de los 
parientes en los cuidados, pero el familismo 
parece encontrar nuevas formas de expre-
sión a través de la mencionada mercantiliza-
ción y del desarrollo de nuevos recursos pú-
blicos. De esta manera, tal y como indican 
algunas investigaciones (Marbán, 2009; Da 
Roit, 2007; Ungerson, 2003), aunque la pri-
vatización ha contribuido a mitigar la carga 
de las tareas de cuidados en los hogares, la 
gestión sigue recayendo habitualmente a los 
descendientes. Además, la naturaleza de los 
programas públicos de atención a personas 
mayores implantados en los últimos años 
también ha alterado los cánones sobre los 
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que clásicamente se manifestaba el familis-
mo. Así, los mencionados estudios confi r-
man que la introducción de prestaciones 
económicas que subvencionan el cuidado 
familiar tiene efectos sobre la asistencia o 
bien reforzando el compromiso de los pa-
rientes, o bien posibilitando su externaliza-
ción mediante la contratación de cuidadores 
no profesionales. En España, este tipo de 
recursos desde la entrada en vigor de la LA-
PAD se ha extendido rápidamente en los úl-
timos años mediante la difusión de la deno-
minada «Prestación Económica para 
Cuidados en el Entorno Familiar» (PECEF, en 
adelante), creada por esa ley. Su extensión 
alcanza hasta un 45,5% de cobertura entre 
los usuarios, convirtiéndose en la medida 
más potenciada por la Ley. 

Si bien esta es la situación en términos 
generales, los vínculos que puedan existir 
entre la aplicación de los programas públicos 
implementados desde la LAPAD y la gestión 
de los cuidados en los hogares no son fáciles 
de analizar de manera uniforme en países 
como España, en los que muchas compe-
tencias en materia de protección social se 
encuentran descentralizadas en los gobier-
nos regionales y donde existe una relevante 
diversidad territorial en términos demográfi -
cos, sociales y económicos. La realidad es 
que ni todas las Comunidades Autónomas 
(CC.AA., en adelante o CA en singular) pre-
sentan distribuciones similares en los recur-
sos sociales, ni grados de participación simi-
lares en el mercado en la asistencia. Por 
tanto, aunque la LAPAD ha supuesto la apro-
bación de un nivel mínimo de cobertura en 
todo el Estado, la variedad de provisiones 
públicas y privadas que se manifi estan entre 
las CC.AA. mina el concepto ampliamente 
compartido por la literatura científi ca de re-
gímenes de cuidados nacionales (Jensen y 
Lolle, 2010). Es más, incluso se observan 
contradicciones entre las directrices guber-
namentales y las fórmulas seguidas por los 
gobiernos autonómicos para implementar 
los recursos promocionados por la LAPAD. 

Por ejemplo, mientras que la Ley promulga-
ba el carácter prioritario de los servicios so-
ciales sobre los subsidios económicos, la 
elevada divulgación de la PECEF ha desvir-
tuado la fi losofía de la norma (León, 2011). 
Esta situación, derivada en algunos casos de 
las difi cultades de fi nanciación regionales 
para promover los servicios sociales (Barriga, 
2010), se combina también en otras comuni-
dades con su oposición a aplicar los progra-
mas desarrollados por la LAPAD (Costa-Font, 
2010). Las exploraciones académicas reali-
zadas en torno a este ámbito también advier-
ten de la escasa igualdad en la confi guración 
de estos recursos públicos entre las Comu-
nidades Autónomas (Rodríguez, 2011; Barri-
ga, 2011).

Así, en la prestación económica para cui-
dados no profesionales se distinguen cober-
turas que alcanzan al 43,8% de los usuarios 
mayores en La Rioja y al 34,8% en Cantabria, 
pero que descienden al 3,5% en Madrid y al 
6,6% en Canarias. Disparidades de seme-
jante magnitud se perciben en la extensión 
del servicio de ayuda a domicilio, muy amplio 
en Madrid y Extremadura, con niveles de co-
bertura entre los mayores del 48,7% y del 
42,1% respectivamente, y muy escaso en 
Galicia y Murcia, donde estas cifras descien-
den al 7,4 y al 8,3%. Y esta heterogeneidad 
también se encuentra en la incidencia del 
servicio doméstico como vía para la provi-
sión de cuidados, que oscila entre el 5,3% 
de personas mayores que contratan emplea-
das de hogar como cuidadoras en Canarias, 
al 12,6% en la Comunidad Valencia, alcan-
zando la cifra del 20,2% en el País Vasco 
(INE, 2012). 

Los trabajos sobre la existencia de este 
carácter regional en la provisión de los cuida-
dos son aún escasos e incipientes. Más cen-
trados en estimar los costes de las nuevas 
prestaciones económicas y sociales y en 
identifi car sus desiguales grados de cobertu-
ra entre las regiones (Herrero y De la Fuente, 
2009; Barriga et al., 2011; Alonso, 2011), es-
tas investigaciones comienzan tímidamente a 
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plantearse si realmente estas desigualdades 
en la provisión formal tienen la fuerza sufi cien-
te como para justifi car la distinción de mode-
los regionales de cuidados. Por su parte, la 
tendencia hacia la privatización se ha aborda-
do prácticamente a partir de análisis cualita-
tivos de caso que, aunque permiten identifi car 
los factores que infl uyen en dicho fenómeno, 
no alcanzan a comparar su incidencia a esca-
la territorial ni tampoco las repercusiones que 
sobre la mercantilización puede propiciar la 
protección social (Acosta, 2012; Rodríguez et 
al., 2012; García et al., 2012). Los resultados 
de estos estudios han sido fundamentales 
para profundizar en el funcionamiento de la 
protección social a la dependencia y valorar 
su accesibilidad, pero también es oportuno 
que dentro de este ámbito se avance en ex-
plicar si los cambios normativos introducidos 
por la LAPAD han conducido a variaciones 
tanto en las condiciones bajo las que se de-
sarrollan los cuidados como en el papel del 
Estado y del mercado en torno a su distribu-
ción.

Este artículo se orienta precisamente en 
esta dirección: la existencia de variantes re-
gionales en la gestión de los cuidados en los 
hogares defi niéndolas a partir de las relacio-
nes existentes entre la naturaleza de los re-
cursos públicos priorizados por cada gobier-
no autonómico (en forma de servicios sociales 
o de prestaciones económicas) y las implica-
ciones del servicio doméstico y del trabajo 
familiar. Se reconoce que estos modelos pro-
ceden de características demográfi cas, eco-
nómicas y sociales inherentes a cada una de 
las Comunidades Autónomas (al igual que su-
cede en otros ámbitos de la protección social 
como la educación o la sanidad), aunque se 
presta especial atención en la infl uencia que 
en su confi guración ha tenido el tipo de pro-
gramas públicos predominantes en cada re-
gión y cómo se ha procedido a su distribución 
a partir de diferentes grados de familismo y 
mercantilización.

La argumentación comienza detallando 
los desafíos conceptuales a los que debe 

enfrentarse la literatura académica sobre el 
«cuidado social» para analizar los efectos 
regionales de las políticas nacionales des-
tinadas al cuidado de personas mayores en 
los hogares. En esta discusión teórica se 
plantean los elementos que defi nen la con-
dición nacional y regional de dicho fenó-
meno en España. A continuación se descri-
ben los materiales empíricos y métodos 
estadísticos utilizados para identifi car las 
variaciones territoriales de la provisión de 
cuidados. Y fi nalmente a partir de la mode-
lización de los indicadores construidos 
mediante un análisis de correspondencias 
se exploran los resultados, es decir, la cla-
sifi cación de las CC.AA. a partir de la par-
ticipación de la familia, el Estado y el mer-
cado en la atención a las personas mayores 
en los hogares. 

LA TERRITORIALIZACIÓN DE LA 
PROVISIÓN FORMAL Y SU INFLUENCIA 
EN LA ORGANIZACIÓN SOCIAL DE 
LOS CUIDADOS DE LARGA DURACIÓN

Las clasifi caciones territoriales que, a nivel 
teórico, se han realizado sobre la provisión 
de cuidados de larga duración aparecen en 
la literatura académica a partir de los años 
noventa. En esta época entran en escena 
diversas investigaciones que, enfocadas 
desde una perspectiva de género, tratan de 
descubrir las estrategias de cuidados en las 
sociedades occidentales y realizar compa-
raciones entre distintos países sobre las 
infl uencias de la política social en la organi-
zación diferencial de la asistencia. Estos 
estudios infl uyeron notablemente en el de-
bate científi co ya que pusieron de manifi es-
to la importancia de los cuidados como una 
categoría de análisis referida al Estado de 
bienestar, reconociendo el papel de las fa-
milias en la atención personal y desafi ando 
el marco analítico sobre el que hasta enton-
ces se basaban las exploraciones en este 
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ámbito2. Dentro de estas aproximaciones, 
cabe destacar la de Anneli Anttonen y Jor-
ma Sipilä, quienes en 1996 sentaron las ba-
ses de este marco de análisis en el que ya 
se dibujaban dos focos contrapuestos: Euro-
pa del Sur (España, Grecia, Italia y Portu-
gal), caracterizada por un limitado suminis-
tro de servicios sociales, donde la mujer se 
ocupa del bienestar personal de la familia a 
tiempo completo y, por tanto, su incorpora-
ción al mercado laboral formal es baja; y los 
países nórdicos (Suecia, Noruega y Finlan-
dia), con una amplia red de servicios públi-
cos y unas elevadas tasas de inserción la-
boral femenina. 

Posteriores investigaciones en este ám-
bito, desarrolladas principalmente en la pri-
mera mitad de la década del 2000, derivaron 
en un nuevo marco teórico conocido como 
«social care theory»3 (Daly y Lewis, 2000). 
Entre sus principales avances se encuentra 
la consideración de la fi losofía inspiradora de 
los programas de protección social como un 
factor importante en la estructuración de los 
cuidados familiares. Aportaciones interesan-
tes en torno a esta materia aparecen en los 
trabajos realizados por Sigrid Leitner (2003) 
y Francesca Bettio y Janneke Plantenga 
(2004), quienes proceden a clasifi car los re-
gímenes de cuidados europeos según la fi lo-
sofía predominante en los recursos públicos 
dirigidos a la atención personal. Leitner rea-
liza una interesante revisión de las medidas 
políticas que pueden considerarse familistas, 
entre las que incluye las excedencias para 
cuidar y las transferencias económicas, y 
aquellos recursos que mitigan la responsabi-
lidad familiar del cuidado, entre los que des-
taca la fortaleza de los servicios sociales 
públicos. Combinando cada uno de estos 
programas, identifi ca cuatro tipos de familis-

2 Tradicionalmente centradas en la corriente de la «the-
ory of power resources» (Esping-Andersen, 1990).
3 Se ha preferido mantener el término en inglés debido 
a la ausencia de acuerdo en su traducción al castellano.

mo y encuadra a España en los países de 
«familismo implícito», caracterizados por una 
débil red de servicios sociales y de transfe-
rencias económicas y, por lo tanto, por una 
delegación absoluta de la asistencia a la pa-
rentela. Esta clasifi cación coincide con la 
realizada por Bettio y Plantenga (2004). Am-
bas autoras descubren que la insufi ciencia 
de servicios sociales es común en países 
como Grecia, Italia, Irlanda y España, pero 
las consecuencias sociales y económicas de 
esta situación no son uniformes. Así, en el 
caso de España el resultado es una elevada 
intensidad del cuidado informal y una escasa 
incorporación de la mujer en el mundo labo-
ral. En cambio, en Portugal, la debilidad de 
los servicios sociales convive con una alta 
participación femenina en el mercado de tra-
bajo que se remonta a épocas coloniales, 
cuando las mujeres reemplazaron en el mer-
cado a los hombres que emigraron a las co-
lonias.

A partir de la primera década del 2000, 
estos análisis comparativos sobre la exten-
sión de los servicios sociales, la intensidad 
del cuidado informal y las repercusiones de 
los programas de protección social en la fa-
miliarización dejan paso a otros que intentan 
explicar la organización social de los cuida-
dos que se estaba implantando en los países 
de Europa del Sur, y entre ellos, España. El 
componente de la familia como institución 
central en la provisión es indiscutible, pero 
su rol ya estaba adquiriendo nuevos carices 
a través de la mercantilización por medio del 
servicio doméstico y de la participación de 
mujeres inmigrantes en este proceso (Kilkey 
et al., 2010; Benería, 2008). Es decir, el estu-
dio de las relaciones entre la política social y 
los modos de provisión de los cuidados en 
los hogares requería de nuevas variables 
analíticas que ofreciesen explicaciones a la 
acelerada privatización de los cuidados fa-
miliares. Este reto que se plantea a la teoría 
del cuidado social se ha solucionado incor-
porando a estas investigaciones otros proce-
sos que operan en un nivel macro, como la 
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«división internacional del trabajo» (Shutes, 
2012; Williams, 2011; Hochschild, 2000; Pa-
rreñas, 2001).

En Europa, Bettio et al. (2006) y Dwan 
Lyon y Miriam Gluksmann (2008) han explo-
rado comparativamente las interrelaciones 
entre los regímenes de cuidados y las migra-
ciones femeninas. Estos estudios ofrecen 
explicaciones multicausales para analizar el 
recurso creciente a las mujeres inmigrantes 
en el sector doméstico de cuidados y coin-
ciden en afi rmar que la proliferación de trans-
ferencias monetarias directamente gestiona-
das por las familias que demandan trabajo 
de cuidados intensivos ha incentivado la 
contratación de trabajadores domésticos 
para efectuar estas tareas. Bettio et al. (2006) 
explican, basándose en el caso de Italia, 
cómo las mujeres inmigrantes están reem-
plazando en la actualidad el trabajo informal 
de cuidados de las mujeres autóctonas. Lyon 
y Gluksmann (2008), utilizando el término 
«confi guraciones de cuidado», examinan la 
naturaleza de los nexos entre la provisión in-
formal, formal, remunerada y no remunerada 
y concluyen que efectivamente la confi gura-
ción de los cuidados en España y, en gene-
ral, en los países del Sur de Europa está cen-
trada en el trabajo de la mano de obra 
inmigrante en el seno del servicio doméstico. 

Todas estas investigaciones han aporta-
do un amplio conocimiento tanto sobre las 
diferentes provisiones de cuidados en los 
países europeos como sobre las repercusio-
nes de las políticas sociales en la gestión 
familiar de la asistencia. Sin embargo, un ele-
mento común en todos estos estudios ha 
sido la realización de análisis comparativos 
asumiendo que los servicios de cuidados se 
implan  tan de manera uniforme dentro de los 
Estados, y que las diferencias regionales en 
cuanto a niveles de desarrollo político, so-
cial, económico y demográfi co no son tan 
relevantes como para que quepa hablar de 
sistemas de cuidados territoriales con carac-
terísticas divergentes de las que presentan a 
nivel nacional en conjunto. Y estos análisis 

son especialmente pertinentes en aquellos 
países en los que, como España, la principal 
responsabilidad de implementación de los 
servicios sociales recae en las entidades re-
gionales y municipales. 

Hasta el momento, el debate académico 
sobre este tipo de variaciones a nivel regio-
nal y local se ha centrado en los efectos que 
la descentralización de competencias puede 
inducir en la existencia de coberturas muy 
dispares en los servicios sociales de un mis-
mo país. En este sentido, se ha discutido si 
estas divergencias territoriales en la provi-
sión formal de los cuidados responden real-
mente a necesidades diferenciadas en la 
población o si, por el contrario, son producto 
de una fuerte autonomía de los gobiernos 
regionales y locales con capacidad para mo-
difi car las directrices estatales4. 

Dentro de esta línea de trabajo conviven 
visiones contrapuestas. Algunos autores han 
señalado las ventajas de la descentraliza-
ción, asegurando que las diferencias en los 
grados de cobertura e intensidades en los 
servicios de provisión de cuidados deben ser 
apreciadas como un éxito de los Estados 
para dar respuesta a la desigualdad espacial 
de las necesidades de la población. Jyoti 
Savla et al. (2008), por ejemplo, en un intento 
de averiguar los factores que afectan a la 
existencia de niveles muy dispares en los 
servicios de ayuda a domicilio entre los mu-
nicipios suecos, han encontrado evidencias 
empíricas de que dichas diferencias obede-
cen a distintas exigencias a escala munici-
pal. De esta forma, el acceso más amplio a 
los servicios de cuidados se da en aquellos 
territorios donde el porcentaje de adultos 
mayores es más elevado. En este sentido, se 

4 Este último fenómeno es reconocido bajo el concepto 
de «path dependency» (dependencia de camino). Con 
este término se explica la independencia y fortaleza con 
las que las políticas sociales se ejecutan local y regio-
nalmente con respecto a las direcciones marcadas a 
nivel nacional (para una amplia revisión teórica sobre 
esta materia, Boyne y Powell, 1991).
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considera que la transferencia de competen-
cias es esencial para asegurar la existencia 
de servicios sociales de acceso equitativo 
(Sellers y Lidström, 2007). Sin embargo, 
otros autores, como Trydegard y Thorslund 
(2010), también demuestran que en Suecia 
existen unas determinadas pautas históricas 
que marcan la provisión diferencial de cuida-
dos a escala municipal. Señalan una situa-
ción similar Nielsen y Andersen (2006, en 
Jensen y Lolle, 2010), en su estudio sobre las 
diez regiones con más y menos gasto inver-
tido en el cuidado de personas mayores en 
Dinamarca. Concluyen que los gobiernos 
municipales con inversiones más elevadas 
son aquellos en los que el desarrollo de los 
servicios de atención personal constituye 
una prioridad política deliberada. Incluso se 
ha llegado a acuñar el término de «welfare 
municipalities» para subrayar el signifi cativo 
rol de los municipios en la distribución de los 
servicios sociales y la existencia de diferen-
tes niveles de provisión pública a escala local 
(Kröger, 1997; Trydegard y Thorslund, 2001). 

Las tensiones que pueden surgir entre los 
principios universalistas y la autonomía local 
son, por tanto, evidentes cuando se estudia 
la provisión formal de los cuidados, pero no 
bastan para explicar adecuadamente la terri-
torialización de su organización. Exploran la 
gestión de la asistencia a partir de los pro-
gramas de política social y visualizan las 
contradicciones existentes entre los princi-
pios nacionales que defi nen las políticas so-
ciales de los Estados de bienestar y las dis-
tintas fórmulas que a nivel regional y local 
adquieren dichos programas (Trydegard y 
Thorslund, 2010; Rauch, 2008). Sin embar-
go, la organización social de los cuidados a 
escala regional abarca más que las políticas 
sociales y sus intervenciones. Hace referen-
cia a un conjunto de relaciones sociales si-
tuadas en las interacciones entre el Estado, 
el mercado y las familias, por lo que su al-
cance se extiende más allá de la actividad de 
cuidar en sí misma (Daly y Lewis, 2000). Y 
estas interrelaciones no siempre presentan 

de manera inequívoca direcciones homogé-
neas en un mismo Estado.Por ahora, pocas 
investigaciones han intentando incorporar 
esta perspectiva territorial y estudiar la in-
fl uencia de desiguales desarrollos de los 
servicios sociales y de las prestaciones eco-
nómicas en el surgimiento de variedades 
subnacionales en la gestión de los cuidados. 
Realmente, si la naturaleza de la protección 
social repercute en la manera en la que las 
familias organizan la asistencia, grados dife-
rentes de cobertura e intensidad en la provi-
sión formal revertirían en estrategias diferen-
ciadas para afrontar los cuidados entre los 
parientes. De entre las escasas y recientes 
aportaciones científi cas realizadas en este 
ámbito destaca el estudio de Barbara da Roit 
(2012) sobre el caso de Italia. Construido 
teóricamente sobre la «social care theory», la 
autora reconoce la diversidad del país en 
cuanto a niveles demográfi cos, económicos, 
sociales y de provisión de servicios en los 
cuidados dirigidos a personas mayores. 
Analiza estas desigualdades en las tres ma-
cro-regiones del país (norte, centro y sur) con 
el fi n de estudiar la infl uencia de estos facto-
res en la mercantilización de los cuidados y 
la diversidad de este fenómeno a nivel terri-
torial. Concluye que, a pesar de estas varie-
dades, la pauta de la privatización ha sido 
similar en todas las regiones y, por tanto, re-
chaza la idea de su carácter regional.

Otro de los trabajos planteados desde 
esta perspectiva es el de Raquel Martínez 
(2010). Estudia la privatización del trabajo 
familiar de asistencia en torno al servicio do-
méstico y compara la evolución de este fe-
nómeno entre las Comunidades Autónomas 
de Galicia y Navarra. A diferencia de Da Roit 
para el caso italiano, Martínez demuestra di-
vergencias territoriales en su gestión y en las 
consecuencias que provocan los marcos re-
guladores. De esta manera, afi rma que en 
Galicia, con grados de envejecimiento más 
elevados que Navarra y con un acceso muy 
limitado a servicios sociales, la mercantiliza-
ción de los cuidados presenta una escasa 
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incidencia, al contrario que en Navarra, don-
de la extensión de la privatización es muy 
elevada y convive con cotas más amplias de 
cobertura en servicios. 

Este artículo se sitúa en una línea de in-
vestigación similar puesto que se centra en 
identifi car pautas regionales en la provisión 
de los cuidados en virtud de diferentes impli-
caciones del Estado, del mercado privado y 
de la familia. No obstante, y al contrario de 
los resultados que Da Roit obtuvo para el 
caso italiano, se demuestra que en España 
conviven diferentes maneras de organizar 
socialmente los cuidados de las personas 
mayores que pueden ser clasifi cadas regio-
nalmente. Para ello, se utilizan los conceptos 
teóricos de familismo y mercantilización de-
sarrollados por la «social care theory» y se 
analizan las repercusiones que sobre ambos 
procesos pueden provocar provisiones públi-
cas más centradas en los servicios sociales 
o en las transferencias económicas. Asimis-
mo, los análisis de los especialistas en políti-
ca social que han estudiado, a partir de la 
descentralización de competencias en los 
cuidados de larga duración, la desigual im-
plementación de los programas públicos a 
escala regional. La aproximación que aquí se 
adopta pretende superar las fragmentacio-
nes analíticas existentes entre ambas pers-
pectivas, tratando de explicar si las medidas 
sociales y las prestaciones económicas han 
tenido la sufi ciente fuerza como para defi nir 
una provisión de cuidados formal diferencia-
da a escala autonómica que permita distin-
guir realidades subnacionales con efectos 
sobre la gestión social de los cuidados.

DATOS Y MÉTODOS

Para analizar la organización social de los 
cuidados destinados a las personas mayores 
en los hogares se han elaborado una serie de 
indicadores que miden la cobertura e inten-
sidad de las principales entidades que parti-
cipan en su provisión; a saber, el Estado, el 

mercado y la familia. A continuación se deta-
lla el procedimiento seguido para estimar la 
implicación de cada una de estas esferas.

1. La provisión del cuidado familiar se ha 
operacionalizado a través de la construcción 
de dos indicadores: uno que mide su cober-
tura y otro que estima su intensidad. a) La 
cobertura de los cuidados familiares se ha 
calculado dividiendo el número de personas 
mayores que solo reciben asistencia familiar 
entre el total de personas mayores de 65 
años con dependencia. b) La intensidad del 
cuidado familiar se ha estimado a partir del 
número de personas mayores que únicamen-
te reciben cuidados de alguien de su familia 
y requieren cuidados más de cuatro horas 
diarias, dividido entre el total de personas de 
65 y más años con dependencia.

Estos dos indicadores se han combinado 
para la elaboración de un único índice deno-
minado «índice del cuidado familiar». Para su 
creación se han seguido dos pasos. Primero, 
cada indicador fue transformado en una esca-
la lineal. Para conseguirlo, se han identifi cado 
las CC.AA. con el valor más alto en los indica-
dores a) y b) y se han expresado esos valores 
como 100. Seguidamente, a los valores más 
bajos en ambos indicadores se les otorgó el 
valor 0. Los valores de las otras regiones se 
calcularon como porcentajes de ese valor 100 
superior. Segundo, se calculó la media de los 
dos valores de los indicadores transformados. 
De esta forma se obtuvo un índice con rangos 
de 0 a 100 (Apéndice A).

La información cuantitativa se ha recaba-
do de la «Encuesta de Discapacidad, Auto-
nomía Personal y Situaciones de Dependen-
cia» (INE, 2012), ya que constituye la base de 
datos más reciente en España sobre las si-
tuaciones de dependencia y discapacidad 
con representatividad estadística en todas 
las CC.AA. 

2. La provisión pública de cuidados a do-
micilio. La capacidad del Estado en el sumi-
nistro de cuidados en los hogares se ha con-
tabilizado teniendo en cuenta los dos únicos 
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programas de protección social existentes 
para esta fi nalidad: 

— El servicio de ayuda a domicilio (SAD)5. 
Su extensión se ha medido a través de 
dos indicadores: a) Uno que representa el 
número de personas mayores atendidas 
por el servicio de ayuda a domicilio en 
cada CA, dividido entre el total de la po-
blación dependiente de 65 y más años (la 
cobertura del SAD). b) Otro que represen-
ta la media de horas de atención que dis-
pensa este servicio de atención domici-
liaria en cada CA (la intensidad del SAD).

 En ambos casos, los datos se consiguie-
ron del informe «Las personas mayores 
en España» (IMSERSO, 2009) y corres-
ponden, al igual que la encuesta EDAD, 
al año 2008. Para elaborar el «índice del 
servicio de ayuda a domicilio» también se 
procedió a una transformación lineal de 
ambos indicadores, expresándose como 
100 los valores más altos. Los valores de 
las otras regiones se construyeron como 
porcentajes de ese valor superior. Des-
pués, se ha calculado la media de los va-
lores transformados en los indicadores a) 
y b), con el fi n de obtener un índice que 
oscila entre 0 y 100 (Apéndice B).

— La prestación económica destinada a 
compensar los cuidados familiares y no 
profesionales en los hogares (PECEF). Su 
incidencia se ha estimado dividiendo el 
número de personas mayores que cuen-
tan con esta prestación económica entre 

5 Aunque el Servicio de Ayuda a Domicilio (SAD) en Es-
paña se complementa con otros programas como los 
de comidas sobre ruedas o la teleasistencia, solamente 
se ha incorporado al análisis el SAD puesto que es el 
único programa que ofrece cuidados personales en el 
hogar, objeto de estudio de este artículo. Para lectores 
interesados en esta materia es interesante observar, sin 
embargo, que en los últimos años este programa está 
experimentando un proceso de diversifi cación en Es-
paña. Como señala una investigación realizada por 
Sundström et al. (2011), los ratios de cobertura de la 
ayuda a domicilio en España se mantienen constantes, 
mientras que aumentan los usuarios de los mencionados 
servicios complementarios.

el total de personas de 65 y más años 
con dependencia. Para que estos datos 
tuviesen la misma fecha que los anterio-
res se utilizó la información del año 2008 
(IMSERSO, 2012). 

3. La provisión privada de cuidados a do-
micilio se ha medido a través del número de 
mayores que han contratado al menos a un 
empleado de hogar como cuidador, dividido 
entre el total de personas de 65 y más años 
con dependencia. La información se ha reca-
bado de la Encuesta EDAD. 

Posteriormente a la construcción de es-
tos indicadores se ha realizado un estudio 
exploratorio de la información cuantitativa 
utilizando la técnica estadística del análisis 
de correspondencias (AC). Este análisis es-
tadístico permite asociar las categorías de 
múltiples variables (en este caso, entidades 
proveedoras) para comprobar la existencia 
de relaciones entre ellas con respecto al nivel 
de intensidad que presentan, en este caso, 
en cada una de las CC.AA. Además, revela 
de manera gráfi ca en qué grado contribuyen 
a esa relación detectada los valores de las 
variables introducidas en el análisis. A partir 
de esa información, que se muestra en un 
mapa perceptual, se ha elaborado una clasi-
fi cación de la confi guración de los cuidados 
a nivel regional según la combinación de los 
diferentes tipos de provisión familiar, pública 
y privada.

En el análisis se han incluido todos los 
indicadores descritos en este apartado y tan-
to el procedimiento como sus resultados se 
recogen en el Apéndice C. Como todos es-
tos datos proceden de escalas continuas, 
fue necesario recodifi carlos previamente a la 
realización del análisis de correspondencias 
y convertir estas variables en cualitativas. El 
método de recodifi cación ha sido el descrito 
por J. P. Benzécri (1992) y M. Greenacre 
(1994), que consiste en la expresión de los 
valores de cada variable como rangos que 
varían de 1 (el valor más bajo en cada varia-
ble) a 17 (el valor más alto para cada varia-



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 145, Enero - Marzo 2014, pp. 99-126

108  Los modelos territoriales de organización social del cuidado a personas mayores en los hogares

ble). A partir de esos rangos se procedió al 
doblado de las variables para obtener un 
polo positivo y un polo negativo en cada una 
de ellas. Esta tabla de datos doblados susti-
tuye los datos originales midiendo la asocia-
ción entre cada CA y los polos máximos y 
mínimos de cada una de las variables.

EL CARÁCTER REGIONAL DE LA 
ORGANIZACIÓN SOCIAL DE LOS 
CUIDADOS EN ESPAÑA

Los indicadores elaborados para estimar la 
participación de la familia, el Estado y el mer-
cado privado en la asistencia muestran una 
enorme heterogeneidad en su distribución 
territorial. Las divergencias se encuentran 
tanto en las coberturas e intensidades de los 
servicios sociales y de las prestaciones eco-
nómicas como en las estrategias seguidas 
por los parientes para afrontar los cuidados. 
Existen niveles dispares tanto en la inciden-
cia de empleadas de hogar contratadas 
como en el nivel de implicación de las fami-
lias en la atención personal. Además, las ci-
fras representadas en la tabla 1 también co-
rroboran que grados similares de desarrollo 
en la provisión formal no conviven con pau-
tas idénticas de gestión familiar y de privati-
zación. Dicho de otra manera, las tendencias 
hacia el familismo y la mercantilización co-
existen con distintos niveles de servicios pú-
blicos de atención.

Tan es así que, por ejemplo, en Andalucía 
se combina una amplia cobertura de subsi-
dios económicos (30,2% de los mayores que 
cuentan con una prestación económica des-
tinada a la dependencia) con una elevada 
participación de los parientes en los cuida-
dos (el 77,4% de los mayores son cuidados 
exclusivamente por su familia), mientras que 
en otro territorio como Navarra, en el que las 
transferencias económicas están también 
muy desarrolladas, estas no conviven con 
cuidados familiares tan extendidos, sino que 
la tendencia ha sido la de la contratación de 

cuidadoras no profesionales (el 16,8% de los 
mayores navarros han contratado a una em-
pleada de hogar dedicada a sus cuidados 
personales, porcentaje que supera la men-
cionada media nacional del 10,2%). Algunas 
CC.AA., en cambio, se han centrado en la 
proliferación de servicios sociales de aten-
ción domiciliaria, como Madrid (el 48,7% de 
los mayores cuentan con un servicio de ayu-
da a domicilio del que reciben 18,6 horas de 
atención semanal), y en otros casos, como 
en Canarias, la asistencia recae únicamente 
en la familia con una ausencia de apoyo pú-
blico (la cobertura del servicio de ayuda a 
domicilio se sitúa en el 18,7% cuando la me-
dia nacional es del 23,3%) y de alternativas 
privadas para la atención personal (solo el 
5,3% de los mayores dependientes han con-
tratado servicio doméstico).

Todas estas desigualdades muestran las 
diferentes formas que coexisten en España 
con respecto a la organización de los cuida-
dos. Ahora bien, aunque las cifras advierten 
de la heterogeneidad, es necesario demos-
trar relaciones estadísticamente representa-
tivas e identifi cables entre los diferentes pro-
veedores y su ubicación espacial para 
confi rmar la existencia de modelos regiona-
les de asistencia y proceder a su clasifi ca-
ción. Para verifi car dichas conexiones se ha 
aplicado la técnica del análisis de correspon-
dencias. Esta técnica permite descubrir la 
relación existente entre las regiones y los sis-
temas de provisión e interpretar las variacio-
nes que se producen en estos a partir de su 
localización geográfi ca (Batista y Sureda, 
1987). Los resultados de la prueba estadísti-
ca confi rman las relaciones de dependencia 
entre las variables que miden la participación 
de los proveedores en la asistencia y su dis-
tribución entre las CC.AA. (ya que el valor de 
p es menor que el nivel de signifi cación alfa 
= 0,05), por lo que se corrobora, por una par-
te, que existen conexiones entre las diferen-
tes entidades de provisión de cuidados en 
los hogares y, por otra, que pueden identifi -
carse a partir de estas interacciones patro-
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TABLA 1.  Distribución de la provisión familiar, pública y privada de los cuidados en los hogares destinados a 

las personas mayores, según CC.AA. en España

PROVISIÓN FAMILIAR PROVISIÓN PÚBLICA
PROVISIÓN 

PRIVADA

Cobertura 
(indicador a)

Intensidad 
(indicador b)

Cobertura 
SAD 

(indicador a)

Intensidad 
SAD 

(indicador b)

Cobertura 
prestación 

PECEF

Cuidadores 
empleados 
de hogar

TOTAL 75,0 42,3 23,3 16,9 18,2 10,2

Andalucía 77,4 44,6 16,1 8,4 30,2 7,5

Aragón 67,3 41,6 23,0 9,9 26,3 8,8

Asturias 78,0 43,1 24,9 13,0 12,4 12,4

Baleares 71,4 36,1 19,7 12,8 15,7 16,0

Canarias 81,0 45,3 18,7 24,0 6,6 5,3

Cantabria 73,8 54,0 20,1 19,6 34,8 10,5

Castilla y León 68,8 39,5 25,4 18,3 14,6 9,9

Castilla-La Mancha 74,1 42,8 34,3 16,9 20,4 9,4

Cataluña 80,1 36,5 27,7 15,4 22,6 9,3

C. Valenciana 77,2 50,7 12,6 10,8 7,9 12,6

Extremadura 70,9 41,5 42,1 16,9 12,0 9,4

Galicia 77,3 48,8 7,4 28,0 13,3 9,4

Madrid 71,8 36,1 48,7 18,6 3,5 10,1

Murcia 74,8 40,4 8,3 16,0 21,5 11,7

Navarra 71,1 39,5 17,1 10,5 26,8 16,8

País Vasco 64,8 30,1 32,7 20,6 23,6 20,2

La Rioja 62,3 39,7 39,7 12,1 43,8 17,3

Fuente: Elaboración propia a partir de la «Encuesta de Discapacidad, Autonomía Personal y Situaciones de Dependencia» 
(INE, 2012); «Las personas mayores en España» (IMSERSO, 2009); Servicio de Estadísticas de la Subdirección General 
Adjunta de Valoración, Calidad y Evaluación (IMSERSO, 2012).

Notas: 

—  Cobertura provisión familiar: personas cuidadas solamente por su familia entre el total de personas mayores de 65 años 
en situación de dependencia (EDAD, 2008).

—  Intensidad cuidado familiar: personas cuidadas solamente por su familia que requieren más de 4 horas de atención 
entre el total de personas mayores de 65 años en situación de dependencia (EDAD, 2008).

—  Cobertura SAD: usuarios del servicio de ayuda a domicilio entre personas mayores de 65 con dependencia (IMSERSO, 
2009).

—  Intensidad SAD: media de horas de atención que dispensa el servicio de ayuda a domicilio (IMSERSO, 2009).

—  Cobertura PECEF: benefi ciarios de la prestación económica PECEF entre el total de personas mayores de 65 años en 
situación de dependencia (IMSERSO, 2012).

—  Cobertura provisión privada: mayores de 65 años que cuentan con al menos una persona empleada de hogar para su-
ministrar cuidados entre el total de personas mayores de 65 años en situación de dependencia (EDAD, 2008).
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GRÁFICO 1.  Mapa simétrico del análisis de correspondencias resultado de la recodifi cación mediante 
rangos de los indicadores de la provisión de cuidados en los hogares destinados a las 
personas mayores en las Comunidades Autónomas españolas 

nes variados en la prestación de los cuida-
dos.

Una vez que las correlaciones están de-
mostradas, el análisis de correspondencias 
reduce las variables introducidas a varios 
factores a partir de estas asociaciones. La 
fi nalidad es facilitar la interpretación de las 
relaciones y proceder a su representación 
perceptual para observar la posición gráfi ca 
que las CC.AA. presentan con respecto a las 
agencias proveedoras de asistencia. En este 
caso, la modelización estadística ha genera-
do dos factores que, considerados en con-
junto, recogen el 72,1% de la variabilidad de 
los datos. En el gráfi co 1 se muestran los re-
sultados del modelo.

Al factor 1, representado en el eje hori-
zontal, se le ha denominado «cuidado fami-
liar y cuidado gestionado por la familia», 
puesto que las variables que más contribu-
yen a su formación han sido las que agrupan 
la implicación de la familia en la asistencia, y 
la incidencia del servicio doméstico directa-
mente contratado por los parientes para 
efectuar las tareas de cuidados (Bettio y Ma-
zzota, 2011). Este factor explica con más 
fuerza la variación de la información, puesto 
que aglutina al 38,5% de la inercia de los da-
tos. El factor 2 está representado en el eje 
vertical y estima el «cuidado formal público». 
Es decir, computa la incidencia del servicio 
de ayuda a domicilio (SAD) y de las transfe-

Fuente: Elaboración propia, véanse resultados Apéndice C. SAD: Servicio de Ayuda a Domicilio, PECEF: Prestación Econó-
mica para Cuidados en el Entorno Familiar; AN: Andalucía, AR: Aragón, AS: Asturias, IB: Baleares, CN: Canarias, CB: 
Cantabria, CL: Castilla y León, CM: Castilla-La Mancha, CT: Cataluña, CV: C. Valenciana, EX: Extremadura, GA: Galicia, MD: 
Madrid, MU: Murcia, NA: Navarra, PV: País Vasco, RI: La Rioja.
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rencias monetarias (en concreto, la PECEF), 
contribuyendo a explicar el 33,7% de la va-
rianza. 

Las magnitudes de estos valores garanti-
zan que casi no se pierde información al con-
siderar solo estas dos coordenadas, en lugar 
de todas las originales, de modo que la re-
presentación gráfi ca apenas aparece distor-
sionada y refl eja con bastante claridad las 
proximidades entre los perfi les. De las cerca-
nías o lejanías entre las categorías que apa-
recen en el mapa se deducen las distribucio-
nes similares o distintas en la provisión de 
cuidados entre las CC.AA. La interpretación 
de la distancia es más fl exible cuanto más 
periféricamente ubicada se encuentre la re-
gión, ya que el alejamiento con respecto al 
origen demuestra una desviación en relación 
a la media y, por lo tanto, el punto está mejor 
caracterizado. Las regiones que se alejan del 
origen son entonces aquellas que muestran 
provisiones muy distintas del resto. 

Teniendo en cuenta estas aclaraciones, el 
factor 1, designado como «cuidado familiar 
y gestionado por la familia», es el primer ras-
go diferenciador entre las CC.AA. En el grá-
fi co se puede observar cómo las proyeccio-
nes de las distribuciones de las regiones de 
izquierda a derecha reproducen la importan-
cia de dicho sector en cada una de ellas. Los 
elementos extremos de la polarización están 
marcados por Canarias y País Vasco. Puede 
interpretarse, por tanto, que en Canarias 
existe una alta implicación de la familia en los 
cuidados con una escasa relevancia del ser-
vicio doméstico en su provisión, mientras 
que en el País Vasco la situación es total-
mente la contraria: la incidencia del servicio 
doméstico es elevada y parece que ello con-
tribuye a mitigar la carga de los cuidados 
entre los parientes. A partir del gráfi co se 
pueden identifi car dos pautas extremas en 
cuanto a la combinación del servicio domés-
tico y del cuidado informal:

1. Regiones en las que el cuidado fami-
liar es muy elevado y la participación 

del servicio doméstico muy baja. En 
esta situación se encontrarían Cana-
rias (CAN), Galicia (GAL) y Andalucía 
(AN).

2. Regiones en las que el cuidado fami-
liar es menor y el servicio doméstico 
muy relevante. Esta situación prevale-
ce en el País Vasco (PV), La Rioja (RI), 
Islas Baleares (IB) y Navarra (NA).

Al igual que la proximidad entre las CC.
AA. revela distribuciones similares en la pro-
visión de los cuidados, la existencia de cer-
canías en las instituciones que prestan aten-
ción también describe relaciones entre 
ambas en el conjunto de las CC.AA. De esta 
manera, puede concluirse que existe una re-
lación inversamente proporcional entre el cui-
dado familiar y el servicio doméstico: cuanto 
más elevada es la incidencia de las cuidado-
ras contratadas, más se aminora la intensi-
dad de la participación de los parientes. 

El factor 2, «cuidado formal público», es 
el segundo gran elemento diferenciador en el 
modelo y se interpreta de «abajo hacia arri-
ba». Muestra la oposición entre las CC.AA. 
que han centrado más sus recursos en el 
servicio de ayuda a domicilio y aquellas que 
han primado las prestaciones económicas. 
En el primer caso, estarían Madrid y Extre-
madura como las regiones que más han po-
tenciado los servicios sociales, y en la parte 
opuesta, se encontrarían Navarra y Andalu-
cía, como aquellas que más han fomentado 
las transferencias monetarias. De esta mane-
ra y con respecto al factor 2, los patrones 
que pueden discernirse a escala territorial 
sobre el cuidado formal público son tres: 

1. Por una parte, destacan unas regio-
nes que han potenciado el servicio de 
ayuda a domicilio de manera muy am-
plia: Madrid (MD) y Extremadura (EX).

2. Por otra parte, aparecen una serie de 
CC.AA. que han experimentado un 
notable desarrollo de las prestaciones 
económicas y una escasa incidencia 
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de los servicios sociales. Navarra 
(NA), Andalucía (AN) y Cantabria (CB) 
son las principales representantes. 

3. Y, fi nalmente, dos CC.AA. que mues-
tran posiciones similares con respecto 
a la incidencia de los servicios sociales 
y de las prestaciones económicas. En 
ambas se han potenciado de manera 
elevada los dos recursos. Se trata de 
La Rioja (RI) y del País Vasco (PV).

A tenor de los resultados, puede afi rmar-
se que el análisis de correspondencias ha 
clarifi cado la estructura de los datos facili-
tando la interpretación de las interrelaciones 
entre las entidades proveedoras de cuidados 
y las comunidades. Además, ha proporcio-
nado el marco adecuado para clasifi carlas a 
partir de la información esencial que estos 
ejes suministran. De eso se ocupa el siguien-
te apartado.

MODELOS REGIONALES DE LA 
ORGANIZACIÓN SOCIAL DE LOS 
CUIDADOS Y SU UBICACIÓN ENTRE 
EL FAMILISMO, LA PRIVATIZACIÓN 
Y LA PROFESIONALIZACIÓN

Combinando la incidencia de estos dos fac-
tores, se pueden identifi car dos procesos en 
cada una de las CC.AA.: los comportamien-
tos similares de las regiones con respecto a 
las entidades proveedoras de cuidados y la 
capacidad de estas entidades para explicar 
las diferencias de cuidados entre dos regio-
nes determinadas. En esta sección, y a partir 
de esas relaciones identifi cadas por el análi-
sis de correspondencias, se ha procedido a 
clasifi car los modelos de cuidados6 que 

6 Teniendo en cuenta la proximidad de los puntos que 
se proyectan en el plano defi nido por los ejes principales 
y el papel que desempeña cada punto (es decir, cada 
CA) en la determinación de los ejes (las puntuaciones 
de las CC.AA. en los factores y las contribuciones de 
las entidades proveedoras en su defi nición se encuen-
tran en el Apéndice C).

cabe distinguir a nivel territorial y que se 
muestran en la tabla 2. 

Según los resultados, es posible defi nir 
en España seis tendencias en la organiza-
ción del trabajo de cuidados, que responden 
a las siguientes variedades:

1. Modelo familista absoluto. A pesar de 
la ampliación generalizada de los servicios 
sociales en los últimos años, existen regio-
nes en las que los cuidados familiares convi-
ven con una mínima extensión de otras for-
mas de provisión a domicilio tanto públicas 
como privadas. Se trata de territorios en los 
que la expansión del SAD no ha sido lo sufi -
cientemente amplia como para compensar el 
trabajo familiar, y en los que las prestaciones 
económicas todavía se encuentran en una 
fase incipiente. Este sistema se desarrolla 
fundamentalmente en los casos de Canarias 
y de Galicia. En Canarias, el índice de cuida-
do familiar tiene una puntuación muy elevada 
(91,9%), la cobertura de la PECEF es tan 
solo de un 6,6% y el valor del índice del SAD 
se sitúa en torno al 62%. En Galicia se ob-
serva la misma inercia hacia el familismo, 
aunque se visualiza una tímida tendencia a 
potenciar las prestaciones económicas (con 
una cobertura del 13,3%) en detrimento del 
SAD (con un índice del 50,0%), al contrario 
que en Canarias. 

2. Modelo familista doméstico no sub-
vencionado. Agrupa a las regiones en las que 
la participación de los recursos públicos 
(tanto servicios sociales como prestaciones 
económicas) en la actividad de los cuidados 
es muy escasa, al igual que en el caso ante-
rior, pero en donde aparece un relevante pro-
ceso de mercantilización mediante la contra-
tación de empleadas de hogar. Es más, esta 
vía se convierte en la principal opción de pro-
visión externa a la familia. Asturias, la Comu-
nidad Valenciana y las Islas Baleares se en-
cuentran en esta situación. Por ejemplo, el 
índice del servicio de ayuda a domicilio pre-
senta un valor del 32,3% en la Comunidad 
Valenciana y la incidencia de la PECEF es de 
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tan solo un 7,9%. Ante la ausencia de un sis-
tema público de atención a la dependencia, 
las familias de estas regiones decidieron ex-
ternalizar los cuidados en el servicio domés-
tico. En Asturias y en la Comunidad Valencia-
na las personas mayores que cuentan con 
una cuidadora no profesional alcanzan el 
12,4 y el 12,6%, respectivamente. Destaca, 

además, en ambas regiones, una relevante 
presencia e intensidad de los cuidados fami-
liares, a pesar de la privatización. 

Siguiendo las características de estos 
modelos, parece que la inexistencia de una 
protección social adecuada convive con ten-
dencias dispares en la organización del tra-
bajo familiar de cuidados. De esta manera, la 

TABLA 2.  Clasifi cación de las Comunidades Autónomas españolas según la organización social de los 

cuidados en los hogares destinados a las personas mayores

PROVISIÓN 
FAMILIAR

PROVISIÓN PÚBLICA
PROVISIÓN 

PRIVADA

Índice Cuidado 
familiar 2008

Índice Servicio 
de ayuda a 

domicilio (2008)

Cobertura 
prestación 

económica (%)
2008

Cobertura 
cuidadores 

empleados de 
hogar (%) 2008

Absoluto

Canarias 91,9 62,0 6,6 5,3

Galicia 93,0 50,0 13,3 9,4

Doméstico no subvencionado

Asturias 88,1 48,7 12,4 12,4

C. Valenciana 94,7 32,3 7,9 12,6

Balears 77,5 43,0 15,7 16,0

Familista subvencionado

Andalucía 89,1 16,6 30,2 7,5

Cantabria 95,6 55,7 34,8 10,5

Cataluña 83,3 55,9 22,6 9,3

Aragón 80,1 41,3 26,3 8,8

Doméstico subvencionado

Navarra 80,5 36,3 26,8 16,8

Murcia 83,5 37,1 21,5 11,7

Profesional

Madrid 77,1 83,3 3,5 10,1

Extremadura 82,3 73,5 12,0 9,4

Castilla-La Mancha 85,4 65,4 20,4 9,4

Castilla y León 79,1 58,6 14,6 9,9

Opcional

País Vasco 67,9 70,4 23,6 20,2

La Rioja 36,8 62,4 43,8 17,3

Fuente: Elaboración propia (consultar apéndices A y B sobre elaboración de índices).
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ausencia de apoyo estatal a la dependencia 
en Galicia y Canarias (modelo familista abso-
luto) refuerza el papel de las familias como 
principales dispensadoras, sin que aparezca 
un extenso mercado privado dedicado a es-
tas tareas. Este fuerte familismo, sin embar-
go, adquiere nuevos carices en Asturias, Ba-
leares y la Comunidad Valenciana («modelo 
doméstico no subvencionado»), donde, a pe-
sar de unos niveles similares de atención pú-
blica (o incluso inferiores), se ha desarrollado 
un amplio sector privado de cuidados no 
profesionales en torno al servicio doméstico. 

Esta situación revela que pautas simila-
res de implementación de la política social 
se desarrollan regionalmente en espacios 
con organizaciones diferenciadas de los cui-
dados de personas mayores en los hogares. 
En estos casos, es necesario recurrir a pro-
cesos sociales, económicos y demográfi cos 
del entorno para explicar la provisión de cui-
dados y la implicación de los parientes. El 
nivel de incorporación de las mujeres al mer-
cado laboral y el porcentaje de población 
extranjera podrían ser factores que repercu-
tieran en este esquema. La ausencia de mu-
jeres dispuestas a ser cuidadoras a tiempo 
completo y la disponibilidad de un mercado 
privado de asistencia asequible podrían de-
rivar hacia la mercantilización, tal y como 
Simonazzi ha encontrado en sus investiga-
ciones (2009). Estudios de caso cualitativos 
serían oportunos para analizar cada una de 
estas situaciones, identifi car las característi-
cas de las culturas de cuidados y ofrecer 
marcos explicativos más profundos de las 
razones subyacentes a la distinción de estos 
modelos.

3. Modelo familista subvencionado. Tam-
bién se caracteriza por ser la familia la agen-
cia principal de cuidados, pero en este caso 
su labor asistencial es apoyada por la Admi-
nistración pública a través de transferencias 
económicas de gestión directa. Se incluyen 
en esta categoría Andalucía, Cantabria, Ca-
taluña y Aragón. La cobertura de los subsi-
dios es muy elevada y se combina con la 

existencia de una importante participación 
de los parientes en la asistencia. Los casos 
más representativos son Cantabria y Andalu-
cía. En Cantabria, el índice de cuidado fami-
liar alcanza el rango más elevado del país 
con un valor del 95,6%. En Andalucía la in-
tensidad desciende tan solo un poco y se 
sitúa en el 85,3%. En ambas regiones, la co-
bertura de la PECEF sobrepasa el 30%. La 
incidencia de esta prestación es del 30,2% 
en Andalucía y del 34,8% en Cantabria (la 
media nacional es del 18,2%). El porcentaje 
de empleadas de hogar cuidadoras es esca-
so en ambas regiones, aunque parece que en 
Cantabria va a desarrollarse un poco más 
este recurso, ya que presenta una cifra de un 
10,5%. En Cataluña y Aragón se observan 
las mismas tendencias, aunque en estas co-
munidades la expansión de la PECEF es algo 
más escasa.

4. Modelo doméstico subvencionado. Se 
encuentran en este modelo las CC.AA. que 
poseen una política social orientada a la con-
cesión de prestaciones económicas y, ade-
más, la extensión de este recurso coincide 
con una elevada presencia de cuidadoras no 
profesionales contratadas como empleadas 
de hogar. Este proceso de externalización 
subvencionada aparece en Navarra y Murcia, 
donde el porcentaje de empleadas de hogar 
cuidadoras es del 16,8% y del 11,7%, res-
pectivamente. La cobertura de los subsidios 
económicos se sitúa en el 26,8% en Navarra 
y en el 21,5% en Murcia. Es posible que en 
el futuro Islas Baleares se sumen a este mo-
delo, pues aunque la cobertura de las PECEF 
todavía se sitúa en el 15,7%, su nivel de pri-
vatización mediante el servicio doméstico ya 
alcanza el 16,0%.

Estudios en diversos países europeos 
han certifi cado que el proceso de mercantili-
zación de los cuidados está asociado a la 
expansión de prestaciones económicas (Wi-
lliams y Gavanas, 2008; Ungerson y Yeandle, 
2007; Bettio, 2006; Ellingsaeter y Leira, 
2006). Sin embargo, en España, en las regio-
nes con una amplia difusión de los benefi cios 
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económicos, aquellas con más altas puntua-
ciones en la cobertura de la PECEF, se pre-
sentan tendencias contrarias hacia la mer-
cantilización. En Andalucía, Cantabria, 
Aragón y Cataluña, los subsidios conviven 
con una signifi cativa participación de las fa-
milias en los cuidados (de ahí que formen 
parte del «modelo familista subvencionado»). 
Esta situación es realmente llamativa en Ca-
taluña y Aragón, donde las elevadas cober-
turas de la PECEF pueden interpretarse 
como un reconocimiento del papel que de-
sarrolla la familia en los cuidados. Al contra-
rio, en Navarra y Murcia estos subsidios con-
curren con un elevado porcentaje de 
empleadas de hogar contratadas, por lo que 
este esquema convive con una mercantiliza-
ción que ha suavizado el papel de la familia. 
Debido a las restricciones que recoge la Ley 
para que ese dinero se destine a cuidadores 
no parientes, las probabilidades de que la 
PECEF apoye el desarrollo de un sector pri-
vado de cuidados se encuentran limitadas, 
aunque algunas investigaciones cualitativas 
ya han detectado que, en ocasiones, el sub-
sidio es invertido en el salario de una cuida-
dora no profesional dentro de la economía 
sumergida7 (Martínez, 2010; Cervera, 2009). 
En todo caso, la introducción de la PECEF y, 
por tanto, la aplicación de la LAPAD, han va-
riado las condiciones bajo las que se desa-
rrolla el familismo y la mercantilización. Por 
una parte, en algunas regiones los subsidios 
han compensado el trabajo familiar y, en 
aquellas en donde la mercantilización ya era 
un fenómeno en auge, no ha contribuido a 
mitigarlo, antes bien, las cifras demuestran la 
combinación de ambos recursos.

5. Modelo profesional. Aparece en aque-
llas regiones en las que la política social ha 
apostado por la promoción del servicio de 
ayuda a domicilio superando su cobertura a 
la de la PECEF. Forman parte de este mode-

7 Situación que algunos expertos han encontrado tam-
bién en Austria e Italia (Da Roit y Le Bihan, 2010).

lo las comunidades de Madrid, Extremadura, 
Castilla-La Mancha y Castilla y León. El ser-
vicio de ayuda a domicilio más intenso, tanto 
en cobertura como en horas de atención, se 
encuentra en Madrid, región que presenta un 
valor del 83,3% en el índice del SAD (el más 
elevado del país). En esta comunidad, ade-
más, las prestaciones económicas única-
mente cubren al 3,5% del colectivo mayor 
con dependencia. La escasa acogida de los 
subsidios se ha interpretado como una acti-
tud de resistencia del gobierno madrileño 
hacia la implantación de la LAPAD (Costa-
Font, 2010). La elevada expansión de la 
atención profesional en los hogares ha con-
seguido marcar una pauta hacia la defamilia-
rización en estas regiones, excepto en Cas-
tilla-La Mancha, donde la implicación de los 
parientes sigue siendo bastante elevada con 
respecto al resto de comunidades ubicadas 
en este grupo.

6. Modelo opcional. Se desarrolla en La 
Rioja y el País Vasco. Se trata de las regiones 
que cuentan con la situación más equilibrada 
de provisión: existe una elevada participa-
ción de los servicios sociales, un alto desa-
rrollo de las prestaciones económicas y una 
relevante presencia de cuidadoras no profe-
sionales contratadas. De ahí que este mode-
lo presente los mayores niveles de defamilia-
rización y, por eso, se le ha denominado 
como «opcional». De estas dos comunida-
des autónomas conviene resaltar que su am-
plia protección social, lejos de inhibir la de-
manda de cuidadoras en el régimen 
doméstico como la lógica podría indicar, re-
gistran los porcentajes más elevados de 
contratación de empleadas de hogar. En el 
caso del País Vasco, este peso es del 20,2%, 
y en el de La Rioja, del 17,3%, superando 
ampliamente el 10,2% de la media estatal. 

En defi nitiva, contrariamente a los postu-
lados defendidos por los estudios de bienes-
tar para explicar la elevada implicación de la 
familia en la dispensación de la asistencia en 
los países mediterráneos (Esping-Andersen, 
1998), la desagregación regional de los datos 
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demuestra que las CC.AA. en las que más se 
suaviza el papel de la familia no coinciden 
con aquellas en las que los servicios sociales 
tienen una mayor capacidad. Si así fuera, las 
CC.AA. del «modelo profesional», es decir, 
aquellas con más cobertura e intensidad en 
el servicio de ayuda a domicilio, serían tam-
bién aquellas con menor implicación de la 
familia en los cuidados. Sin embargo, el mo-
delo de cuidados más defamiliarizador se 
encuentra en las regiones que ofrecen una 
amplia oferta de protección social, pero que 
también han conseguido crear un accesible 
y económico sector privado de cuidados. En 
el caso español, esta situación aparece en el 
denominado «modelo opcional», que agrupa 
a las regiones de La Rioja y el País Vasco. Se 
caracteriza por una amplia cobertura de ser-
vicios sociales, un volumen considerable de 
transferencias económicas y una elevada re-
presentación de cuidadoras en el servicio 
doméstico. Esta extensa oferta otorga a las 
familias varias opciones para la provisión de 
cuidados. Lo que más destaca de esta op-
ción es que la existencia de una adecuada 
protección social no mitiga la externalización 
en el cuidado doméstico, sino que, por el 
contrario, la refuerza. Los mayores niveles de 
bienestar son, por tanto, indicadores de la 
extensión de un mercado de cuidados no 
profesional. El porcentaje de cuidadoras no 
profesionales presenta en dichas regiones 
los valores más altos de todo el país (20,2% 
en el País Vasco y 17,3% en La Rioja) y estos 
datos conviven con elevadas puntuaciones 
tanto en el índice del SAD como en la cober-
tura de las transferencias económicas. 

CONCLUSIONES

El análisis a nivel regional de la provisión de 
cuidados y su reparto entre el Estado, la fa-
milia y el mercado han corroborado la exis-
tencia en España de variados contextos de 
organización de la asistencia caracterizados 
en torno al familismo, la profesionalización y 
la privatización. La prueba estadística reali-

zada mediante el análisis de corresponden-
cias confi rma la existencia de notables dife-
rencias en los niveles de cobertura e 
intensidad entre las entidades que suminis-
tran la atención personal y su distribución 
geográfi ca. Así pues, es oportuno realizar es-
tudios que incorporen su distribución territo-
rial no solamente para mejorar el conoci-
miento de los factores que defi nen estas 
variedades asistenciales dentro de un mismo 
país, sino también para avanzar teóricamen-
te con respecto a la emergencia de sistemas 
subnacionales de cuidados y de bienestar. 

Destaca que las desigualdades en la dis-
tribución de la provisión formal no están tan 
relacionadas con las diferentes necesidades 
que pueden presentar las poblaciones de 
cada región, sino más bien con la autonomía 
que han mostrado las CC.AA. en la aplica-
ción de las políticas sociales marcadas a 
nivel nacional, sobre todo, aquellas relacio-
nadas con la LAPAD. Por lo tanto, las discre-
pancias, tanto en la selección de los progra-
mas públicos más adecuados para proteger 
las situaciones de dependencia como en su 
difusión, certifi can el poder territorial de los 
gobiernos autonómicos. Sin embargo, más 
limitada es la fuerza que presentan los pro-
gramas públicos para explicar las conse-
cuencias de estas divergencias sobre las 
maneras en las que las familias gestionan la 
asistencia. Queda explicado, por ejemplo, 
cómo el modelo más profesionalizado de 
cuidados (con primacía del servicio de ayu-
da a domicilio) convive con una alta partici-
pación familiar, mientras que una relevante 
difusión de transferencias monetarias puede 
desarrollarse tanto en entornos muy familis-
tas como muy privatizadores (modelos «do-
méstico subvencionado» y «familista subven-
cionado»). Estas oscilaciones demuestran 
que la naturaleza de la protección social no 
es capaz de infl uir por sí sola en el modo en 
que las familias organizan las tareas de aten-
ción personal. 

Es preciso tener en cuenta más elemen-
tos culturales, sociales, económicos y demo-
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gráfi cos tanto para explicar la tendencia ha-
cia la mercantilización como hacia el 
familismo, puesto que, justamente en los te-
rritorios en los que una sólida red de servi-
cios sociales convive con una elevada exten-
sión de prestaciones económicas, aparece la 
incidencia más elevada del mercado privado 
de asistencia. El estudio de estos compo-
nentes requiere de análisis más cualitativos 
que el que se presenta en este artículo, por 
lo que se abre el camino para explorar estos 
factores en el futuro. Además, las fuentes 
cuantitativas de información con muestras 
representativas a nivel regional relacionadas 
con la gestión de los cuidados son limitadas 
y no permiten la realización de investigacio-
nes de ese calado. Actualmente la más ade-
cuada es la Encuesta EDAD, pero, al haber 
sido realizada en el año 2008, no permite in-
dagar sobre los cambios en las entidades de 
provisión a partir de la crisis económica y 
valorar la adaptación de la LAPAD a las defi -
ciencias de fi nanciación de ella derivadas. 
Sin duda, este será un ámbito de interés ana-
lítico en los próximos años una vez se vaya 
conociendo el impacto en los primeros años 
de implantación de la LAPAD, a lo que ha 
contribuido este artículo.
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APÉNDICE A.

TABLA A1. Cobertura e intensidad del cuidado familiar en España

Cobertura cuidado familiar 
(indicador a)

Intensidad cuidado familiar 
(indicador b)

Andalucía 77,4 44,6

Aragón 67,3 41,6

Asturias 78,0 43,1

Baleares 71,4 36,1

Canarias 81,0 45,3

Cantabria 73,8 54,0

Castilla y León 68,8 39,5

Castilla-La Mancha 74,1 42,8

Cataluña 80,1 36,5

C. Valenciana 77,2 50,7

Extremadura 70,9 41,5

Galicia 77,3 48,8

Madrid 71,8 36,1

Murcia 74,8 40,4

Navarra 71,1 39,5

País Vasco 64,8 30,1

La Rioja 62,3 39,7

TOTAL 75,0 42,3

Fuente: Elaboración propia: INE, 2012. 
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TABLA A2. Valores de los indicadores (a) y (b) tras su transformación lineal y el «Índice del cuidado familiar»

Intensidad Cobertura
Índice del cuidado 

familiar (media)

Andalucía 82,6 95,6 89,1

Aragón 77,0 83.1 80,1

Asturias 79,8 96,3 88,1

Baleares 66,7 88,2 77,5

Canarias 83,8 100,0 91,9

Cantabria 100,0 91,1 95,6

Castilla y León 73,1 85,0 79,1

Castilla-La Mancha 79,2 91,5 85,4

Cataluña 67,6 98,9 83,3

C. Valenciana 93,9 95,4 94,7

Extremadura 76,9 87,6 82,3

Galicia 90,4 95,5 93,0

Madrid 66,8 88,6 77,7

Murcia 74,7 92,3 83,5

Navarra 73,1 87,8 80,5

País Vasco 0,0 80,1 40,1

La Rioja 73,6 0,0 36,8

Fuente: Elaboración propia: INE, 2012.
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APÉNDICE B

TABLA B1. Cobertura e intensidad del servicio de ayuda a domicilio (SAD) en España

Cobertura SAD (indicador a) Intensidad SAD (indicador b)

Andalucía 16,1 8,4

Aragón 23,0 9,9

Asturias 24,9 13,0

Baleares 19,7 12,8

Canarias 18,7 24,0

Cantabria 20,1 19,6

Castilla y León 25,4 18,3

Castilla-La Mancha 34,3 16,9

Cataluña 27,7 15,4

C. Valenciana 12,6 10,8

Extremadura 42,1 16,9

Galicia 7,4 28,0

Madrid 48,7 18,6

Murcia 8,3 16,0

Navarra 17,1 10,5

País Vasco 32,7 20,6

La Rioja 39,7 12,1

TOTAL 23,3 16,9

Fuente: Elaboración propia: IMSERSO, 2009. 
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TABLA B2.  Valores de los indicadores (a) y (b) tras su transformación lineal y el «Índice de intensidad 
del SAD»

Intensidad Cobertura Índice del SAD (media)

Andalucía 0,0 33,1 16,6

Aragón 35,4 47,1 41,3

Asturias 46,4 51,0 48,7

Baleares 45,5 40,4 43,0

Canarias 85,7 38,3 62,0

Cantabria 70,1 41,2 55,7

Castilla y León 65,2 52,0 58,6

Castilla-La Mancha 60,3 70,4 65,4

Cataluña 55,0 56,9 55,9

C. Valenciana 38,6 25,9 32,3

Extremadura 60,5 86,5 73,5

Galicia 100,0 0,0 50,0

Madrid 66,6 100,0 83,3

Murcia 57,1 17,0 37,1

Navarra 37,5 35,1 36,3

País Vasco 73,6 67,1 70,4

La Rioja 43,2 81,6 62,4

Fuente: Elaboración propia: IMSERSO, 2009.
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APÉNDICE C

TABLA C1.  Recodifi cación de las variables introducidas en el análisis de correspondencia mediante el 
método «rango de datos» y posterior «codifi cado doble»

Datos originales Rangos de los datos Codifi cado doble de las variables

CF SAD SD PE CF SAD SD PE CF+ CF- SAD+ SAD- SD+ SD- PE+ PE-

AN 89,1 16,6 7,5 30,2 12 1 2 15 11 5 0 16 1 15 14 2

AR 80,1 41,3 8,8 26,3 4 5 3 13 3 13 4 12 2 14 12 4

AS 88,1 48,7 12,4 12,4 13 7 12 5 12 4 6 10 11 5 4 12

IB 77,5 43,0 16,0 15,7 5 6 14 8 4 12 5 11 13 3 7 9

CN 91,9 62,0 5,3 6,6 15 12 1 2 14 2 11 5 0 16 1 15

CB 95,6 55,7 10,5 34,8 17 9 10 16 16 0 8 8 9 7 15 1

CL 79,1 58,6 9,9 14,6 6 11 8 7 5 11 10 6 7 9 6 10

CM 85,4 65,4 9,4 20,4 11 14 5 9 10 6 13 3 4 12 8 8

CT 83,3 55,9 9,3 22,6 10 10 4 11 9 7 9 7 3 13 10 6

CV 94,7 32,3 12,6 7,9 14 2 13 3 13 3 1 15 12 4 2 14

EX 82,3 73,5 9,4 12,0 7 16 6 4 6 10 15 1 5 11 3 13

GA 93,0 50,0 9,4 13,3 16 8 7 6 15 1 7 9 6 10 5 11

MD 77,7 83,3 10,1 3,5 3 17 9 1 2 14 16 0 8 8 0 16

MU 83,5 37,1 11,7 21,5 8 4 11 10 7 9 3 13 10 6 9 7

NA 80,5 36,3 16,8 26,8 9 3 15 14 8 8 2 14 14 2 13 3

PV 40,1 70,4 20,2 23,6 1 15 17 12 0 16 14 2 16 0 11 5

RI 36,8 62,4 17,3 43,8 2 13 16 17 1 15 12 4 15 1 16 0

Fuente: Elaboración propia. CF: Cuidado Familiar (índice); SAD: Servicio de Ayuda a Domicilio (%); SD: Servicio Doméstico 
(%); PE: Prestaciones económicas (%).

Resultados del análisis de correspondencias:

Prueba de independencia entre las fi las y columnas

Chi-cuadrado (valor observado) 408,000

Chi-cuadrado (valor crítico) 137,701

GDL 112

p-valor < 0,0001

Alfa 0,05



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 145, Enero - Marzo 2014, pp. 99-126

Raquel Martínez-Buján 125

Valores propios y porcentajes de inercia

 F1 F2 F3 F4

Valor propio 0,144 0,126 0,067 0,038

Inercia (%) 38,379 33,703 17,852 10,066

% acumulado 38,379 72,082 89,934 100,000

Contribuciones (fi las)

 Peso (relativo) F1 F2 F3 F4

AN 0,059 0,086 0,112 0,118 0,049

AR 0,059 0,000 0,017 0,158 0,229

AS 0,059 0,012 0,000 0,124 0,006

IB 0,059 0,031 0,010 0,056 0,061

CN 0,059 0,144 0,121 0,002 0,003

CB 0,059 0,018 0,063 0,011 0,393

CL 0,059 0,005 0,020 0,002 0,020

CM 0,059 0,006 0,034 0,046 0,054

CT 0,059 0,012 0,001 0,079 0,001

CV 0,059 0,042 0,013 0,310 0,017

EX 0,059 0,001 0,154 0,006 0,000

GA 0,059 0,082 0,002 0,018 0,033

MD 0,059 0,040 0,241 0,008 0,026

MU 0,059 0,000 0,037 0,012 0,042

NA 0,059 0,011 0,151 0,025 0,000

PV 0,059 0,269 0,002 0,001 0,021

RI 0,059 0,240 0,024 0,024 0,046

Contribuciones (columnas)

 Peso (relativo) F1 F2 F3 F4

SD+ 0,125 0,162 0,040 0,248 0,050

SD- 0,125 0,162 0,040 0,248 0,050

PE+ 0,125 0,030 0,216 0,192 0,061

PE- 0,125 0,030 0,216 0,192 0,061

CF+ 0,125 0,250 0,008 0,026 0,216

CF- 0,125 0,250 0,008 0,026 0,216

SAD+ 0,125 0,057 0,236 0,034 0,172

SAD- 0,125 0,057 0,236 0,034 0,172
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Resumen
El principal objetivo del artículo es valorar la incidencia del proceso de 
individualización en las relaciones familiares de la clase trabajadora. Un 
análisis pertinente si tenemos en cuenta la importancia de la familia en la 
provisión de bienestar en nuestro país, la capacidad de transformación que 
ha demostrado tener la individualización en la concepción y gestión de los 
vínculos entre parientes, así como la ausencia de la clase trabajadora de 
las principales teorizaciones sobre este proceso. Las entrevistas en 
profundidad realizadas a trabajadores en el sector del textil-confección en 
las comarcas valencianas de l’Alcoià, el Comtat y la Vall d’Albaida permiten 
concluir que su concepción de la familia y de las responsabilidades de 
cuidado que se derivan se ha visto infl uida por la individualización 
priorizando la satisfacción individual a las normas y convenciones sociales. 
Sin embargo, sus prácticas responden a pautas todavía muy tradicionales 
a causa, en gran medida, de su frágil posición en la estructura social. 
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Abstract
The main goal of this article is to assess the infl uence of the 
individualisation process on working-class family relationships. This is a 
relevant analysis, bearing in mind the importance of the family in welfare 
provision in Spain and the transformative capacity that the 
individualisation process has had for the conception and management of 
family bonds; however, the main theoretical work which has dealt with this 
process to date has failed to address the working class. The in-depth 
interviews conducted with workers from the textile and clothing industry 
of the Valencian regions of l’Alcoià, Comtat and Vall d’Albaida led to the 
conclusion that their concept of family and care responsibilities has been 
infl uenced by individualisation, prioritizing individual satisfaction over 
social rules and conventions. However, their practices still continue to 
refl ect very traditional patterns, largely due to their fragile position in the 
social structure.
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INTRODUCCIÓN

Las transformaciones que estamos viviendo 
en la sociedad occidental en los últimos años 
tienen un referente esencial: el individuo. La 
individualización constituye un proceso bá-
sico en el dibujo de los contornos culturales 
de lo que se ha venido a llamar modernidad 
avanzada. En este sentido no son pocos los 
autores que señalan la contradicción exis-
tente entre la individualización y el estableci-
miento de vínculos sólidos y perdurables que 
aporten signifi cado a la vida de las personas 
(Bauman, 2005a, 2006; Sennett, 2000, 2006; 
Young, 2007). Para estos autores, los rasgos 
defi nitorios de la identidad individual de la 
modernidad avanzada —transitoria, provi-
sional, maleable— se oponen a los vínculos 
sociales basados en la construcción parsi-
moniosa de un proyecto vital a largo plazo 
sobre la base del trabajo remunerado, la fa-
milia y el Estado en el seno de una comuni-
dad. Una construcción hoy problemática 
debido a los profundos cambios experimen-
tados en cada uno de estos ámbitos desde 
la década de los años setenta. 

Esta contradicción constituye el núcleo 
del artículo. El principal objetivo del texto es 
valorar la incidencia del proceso de indivi-
dualización en las estructuras de sentido y 
en la gestión de la cotidianeidad de la clase 
trabajadora. Más en concreto, me interesa 
saber cómo la individualización transforma 
las relaciones de pareja y familiares de la cla-
se trabajadora, un elemento a mi entender 
totalmente pertinente en un país donde el 
bienestar de las personas depende de la so-
lidez y densidad de las redes familiares (Fe-
rrera, 1995, 1996; Flaquer, 2000, 2002; Nal-
dini, 2003; Saraceno, 1995; Trifi letti, 1999). 
No se trata de valorar el efecto que la indivi-
dualización pueda tener en la solidaridad 
familiar —analizado ya por otros autores 
como Meil (2000, 2006a, 2007)— sino en co-
nocer cómo cambia, si es que lo hace, la 
concepción de las personas respecto a la fa-
milia y, sobre todo, la manera de afrontar la 

gestión del cuidado. Centro la atención, ade-
más, en la clase trabajadora, dado que se 
encuentra lejos del perfi l con el que se ha 
venido identifi cando a los protagonistas del 
proceso de individualización como bien nos 
señala Beck (2003: 93): 

se aplica esencialmente a la generación joven, 
mejor educada y más acomodada, mientras que 
los grupos formados por personas de mayor 
edad, más pobres y con menos estudios, siguen 
claramente anclados en los sistemas de valores 
de los años cincuenta.

El artículo muestra parte de los resultados 
obtenidos en mi tesis doctoral1, cuyo principal 
propósito fue conocer la percepción y gestión 
de la incertidumbre por parte de los trabaja-
dores del sector del textil y de la confección 
de las comarcas valencianas de l’Alcoià, el 
Comtat y la Vall d’Albaida, una zona cuya eco-
nomía y cultura se han basado históricamen-
te en este sector industrial (Aracil y García 
Bonafé, 1974; Nebot et al., 1993; Pérez, 1997; 
Vallés, 1986). Para esta investigación he defi -
nido la incertidumbre como la falta de códigos 
válidos que permitan a las personas interpre-
tar la situación que atraviesan y en conse-
cuencia planifi car su futuro tanto a corto 
como a medio y largo plazo. Se trata de una 
investigación fundamentalmente cualitativa 
en la que realicé un total de 42 entrevistas en 
profundidad a personas empleadas en el sec-
tor del textil-confección según una previa 
construcción tipológica en la que se entrela-
zaban las variables de sexo, edad, grado de 
estabilidad laboral y municipio de residencia, 
además de otras variables de carácter secun-
dario como la forma de convivencia familiar o 
la procedencia geográfi ca. La elección de es-
tas variables se basó en la confl uencia de los 
intereses teóricos de la investigación con el 

1 Teixir certeses. Percepcions i respostes a la incertesa 
dels treballadors del tèxtil-confecció a l’Alcoià, el Comtat 
i la Vall d’Albaida. Universidad Autònoma de Barcelona, 
julio de 2010. Directora: Elisabet Almeda. 
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perfi l sociodemográfi co de la población ocu-
pada en el textil-confección que se infi ere del 
análisis del Censo de Población de 20012. La 
gran mayoría de los entrevistados responde a 
características que los defi nen como clase 
trabajadora: son trabajadores manuales, con 
bajo nivel formativo, poca cualifi cación laboral 
y escasos ingresos económicos. Se trata de 
una homogeneidad en términos de clase so-
cial buscada, dado que el objetivo era cono-
cer las respuestas que la clase trabajadora da 
a las transformaciones sociales relacionadas 
con lo que se viene considerando como mo-
dernidad avanzada. 

Las entrevistas se realizaron en dos mo-
mentos en los que considero que se agudizó 
la percepción de la incertidumbre, objeto de 
estudio de la investigación. En primer lugar, 
en 2005, al fi nalizar el período de aplicación 
del Agreement on Textiles and Clothing de la 
Organización Mundial del Comercio que su-
ponía la liberalización comercial del sector 
del textil y la confección, iniciándose una 
complicada coyuntura socioeconómica. En 
segundo lugar, en 2008, al inicio de la crisis 
fi nanciera y económica que todavía hoy pa-
decemos y que se vino a solapar a la crisis 
del sector analizado. 

El artículo se divide en cinco apartados. 
En primer lugar expongo las principales refe-
rencias teóricas que han acompañado el 
análisis de los discursos de los trabajadores 
entrevistados. En segundo y tercer lugar, me 
centro en la descripción de las realidades 
familiares que los entrevistados presentan: la 

2 La muestra de la investigación se confi guró a partir del 
cruce de las variables citadas desglosadas de la siguien-
te manera: sexo (hombre/mujer); edad (16-29 años/30-44 
años/45 años y más); grado de estabilidad laboral (esta-
ble/inestable); zona de residencia (zona A: municipios de 
mayor número de habitantes y con una larga tradición 
en el sector/zona B: municipios con signifi cativas con-
centraciones de población ocupada en el sector analiza-
do). Para conocer con mayor detalle la construcción de 
la muestra de investigación así como otras decisiones 
metodológicas se puede consultar la tesis doctoral com-
pleta en la plataforma virtual www.tdx.cat. 

familia tradicional y la manera en que la 
adaptan a sus necesidades, por un lado, y 
las transformaciones familiares relacionadas 
con el proceso de individualización que es-
tán experimentando los trabajadores entre-
vistados. A continuación analizo el papel de 
la clase social y del género en la manera en 
cómo los trabajadores entrevistados se en-
frentan al cambio familiar, en especial res-
pecto a la cobertura del cuidado. El artículo 
concluye con una refl exión sobre las contra-
dicciones que manifi estan los trabajadores 
del textil-confección entrevistados acerca de 
la combinación del proceso de individualiza-
ción con su posición en la estructura social.

LA INDIVIDUALIZACIÓN Y LAS 
RELACIONES FAMILIARES

Podemos entender, siguiendo a Beck y 
Beck-Gernsheim (2003), que la individualiza-
ción es la toma de conciencia por parte del 
individuo de la responsabilidad que tiene so-
bre su propia vida. Es el proceso por el cual 
se pone en evidencia que la vida cotidiana es 
una sucesión de decisiones tomadas, con 
frecuencia, con excesiva rapidez y sobre un 
conocimiento caduco, lo que las hace esca-
samente ponderadas (Lash, 2003: 13). Estas 
decisiones irán construyendo, y reconstru-
yendo, la identidad personal y, consecuente-
mente, la relación con los otros. La identidad 
se convierte así en una tarea individual —una 
«responsabilidad refl exiva», la denomina Bé-
jar (2007)— pero integrada en un contexto 
social que provoca que contradicciones sis-
témicas pretendan ser solucionadas en clave 
biográfi ca3 (Bauman, 2003; 2007b), un hecho 
que supone una carga, con frecuencia, de-
masiado pesada para aquellas personas 
peor posicionadas en la estructura social. 

3 Un claro ejemplo de esta tendencia a individualizar 
cuestiones sociales son las políticas de gestión del 
desempleo o la pobreza que se están implementando 
en los últimos años.
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Esta nueva identidad surgida del proceso 
de individualización se caracteriza también 
por su transitoriedad. Como Bauman nos 
hace explícito persistentemente a lo largo de 
sus obras (2001, 2005a, 2005b, 2005c, 2006, 
2007a, 2007b), el vertiginoso ritmo de trans-
formación de nuestras condiciones de vida 
(trabajo, relaciones familiares, conocimien-
tos, habilidades...) evita una pausada rela-
ción con nuestro entorno y por tanto compli-
ca el establecimiento de hábitos, de rutinas, 
que favorezcan la solidez de las relaciones 
interpersonales. La perdurabilidad, y con 
esta la lealtad, ha dejado de ser valorada po-
sitivamente, al contrario, es el cambio en sí 
mismo lo que da valor y estructura la vida de 
las personas. En la actualidad, en lo que el 
autor denomina Modernidad Líquida, todo 
puede cambiar rápidamente; es más, todo 
debería cambiar. En consecuencia, la ligere-
za se convertirá en una estrategia vital racio-
nal en una vida que se entiende como super-
vivencia (Béjar, 2007: 129). De las normas 
culturales hegemónicas inferimos que no 
nos conviene cerrar puertas ni jurar fi delida-
des, sino que debemos tener siempre pre-
sente la posibilidad del cambio en todos los 
aspectos de nuestra vida. Y esto afectará, al 
menos a priori, a los vínculos familiares. 

La generalización de la individualización 
está erosionando la hegemonía de la familia 
tradicional burguesa caracterizada por una 
estricta diferenciación jerárquica por género 
y generación, construida sobre los cimientos 
de la separación estricta entre la esfera pú-
blica y la privada. En el caso de las relacio-
nes de pareja, la individualización las con-
vierte en menos dependientes de las normas 
sociales, más privadas (Beck y Beck-Gern-
sheim, 2001). El núcleo de estas relaciones 
es la satisfacción personal más allá de las 
convenciones sociales y, por tanto, la perdu-
rabilidad de la relación de pareja dependerá 
de que ambos miembros la consideren igual-
mente benefi ciosa para sus intereses. Es lo 
que Giddens (1991, 1995) denomina «rela-
ción pura», aquella que aspira a la simetría 

de género y en la que la misma posibilidad 
de disolución forma parte inseparable del 
compromiso, un hecho que conduce a un 
examen constante por parte de sus miem-
bros con el fi n de comprobar su validez fren-
te a otras alternativas posibles. Se trata de 
una pareja basada en la confi anza sin ningún 
referente externo más allá de la misma rela-
ción, lo que al mismo tiempo fortalece el ca-
rácter individualizado de la identidad perso-
nal. Esto supone, según Bauman (2005c), 
una importante merma de la capacidad para 
comprometerse. La asunción de que nada es 
para siempre atenta directamente a la conti-
nuidad de la pareja (así como a la de otros 
vínculos personales), la debilita profunda-
mente pues el compromiso a largo plazo es 
sinónimo de dependencia, concepto denos-
tado en esta Modernidad Líquida, nos conti-
núa diciendo. De hecho, son las mismas re-
laciones fl exibles de producción del nuevo 
capitalismo las que difi cultan el estableci-
miento de relaciones personales basadas en 
el compromiso perdurable: «la consigna 
“nada a largo plazo” desorienta la acción 
planifi cada, disuelve los vínculos de confi an-
za y compromiso y separa la voluntad del 
comportamiento» (Sennett, 2000: 30). 

Hemos de tener en cuenta, sin embargo, 
que este modelo de pareja se instala en un 
terreno desigual marcado por el género, la 
clase social, la etnia, la religión y la generación 
que vendrán a matizar necesariamente su ca-
rácter individualizado (Smart y Shipman, 
2004). Al mismo tiempo se ha de considerar 
que la constitución de una pareja implica re-
laciones sociales de mayor alcance que sus 
dos integrantes, una consideración con fre-
cuencia obviada por los principales estudio-
sos de las nuevas relaciones amorosas. Como 
señalan Smart y Neale (1999: 19), la relación 
pura de Giddens está construida sobre un 
campo «very empty of players». La fl uidez de 
las nuevas parejas, de las nuevas familias en 
general, afecta a un amplio número de perso-
nas y no solo en términos de afectividad y 
convivencia, sino también en términos de cui-
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dado. De hecho la cobertura del cuidado 
emerge con fuerza como un elemento a tener 
en cuenta ante el cambio familiar —encabe-
zado por la transformación del rol de las mu-
jeres— en confl uencia con otros factores 
como el envejecimiento demográfi co y la fl e-
xibilización del empleo. 

En conclusión, la aceleración y expansión 
del proceso de individualización ha transfor-
mado las relaciones de pareja, y con estas, 
las familiares. Un cambio trascendente en 
nuestro país, donde la familia es el agente 
fundamental de provisión de bienestar a la 
vez que un importante elemento de signifi ca-
do de la cotidianeidad. Un cambio, sin em-
bargo, en el que se ha de tener en cuenta la 
posición que ocupan las personas en la es-
tructura social. Veamos a continuación de 
qué manera refl ejan este cambio los trabaja-
dores entrevistados, qué modelos familiares 
presentan y qué implica cada uno de ellos 
respecto a su percepción del mundo que les 
rodea así como a su bienestar 

LA FAMILIA TRADICIONAL 
IMPERFECTA

La construcción de la economía capitalista, 
en la que el sector del textil y la confección 
tuvo un papel esencial, se hizo sobre la base 
de la diferenciación del espacio productivo o 
público respecto al espacio reproductivo o 
privado, atribuidos como competencia ex-
clusiva de hombres y mujeres respectiva-
mente. Apoyándose en el discurso de la do-
mesticidad de la mujer, la familia tradicional 
se convirtió en hegemónica erigiéndose 
como una parte inseparable del desarrollo 
del capitalismo. En la sociedad española con 
un proceso de industrialización irregular y 
tardío (Babiano, 1993; Fina, 2001), la familia 
tradicional se identifi có como única realidad 
posible (y deseable). En este sentido la dic-
tadura franquista jugó un papel fundamental 
al señalar a la familia tradicional como salva-
guarda de la esencialidad de la sociedad es-

pañola que pretendía edifi car. Aun no fi nali-
zada la guerra civil se comenzó a instaurar, a 
través del derecho penal y de la legislación 
civil básica, los que serían los fundamentos 
ideológicos del régimen sobre un nuevo or-
den moral caracterizado por una estructura 
fuertemente jerarquizada que impregnaba 
todos los ámbitos de la vida social y, cómo 
no, la familia (Iglesias de Ussel, 1998; Igle-
sias de Ussel y Meil, 2001). 

La reclusión de la mujer en la esfera pri-
vada aumentando los costes, tanto directos 
como de oportunidad, de su presencia en el 
mercado de trabajo fue un elemento central 
del régimen franquista (Nash, 1996) que no 
se llegó a conseguir totalmente puesto que 
las mujeres de clase trabajadora no dejaron 
de estar presentes en la esfera productiva. Sí 
es cierto, no obstante, que la interiorización 
de las pautas culturales tradicionales condu-
jo a que el trabajo remunerado que realiza-
ban fuera invisibilizado por considerarse una 
desviación solo permitida en momentos de 
necesidad o como complemento a los ingre-
sos masculinos, no como parte de su propio 
rol (Aguado, 1998). Esta circunstancia contri-
buyó decisivamente a que las condiciones 
laborales de las mujeres fueran —y sigan 
siendo— precarias.

En la muestra de la investigación, la fami-
lia tradicional en sentido estricto —el mode-
lo familiar y económico que Lewis (1992) 
denomina «male breadwinner/wife house-
hold»— cuenta con escasa representación y 
se concentra en los trabajadores varones de 
edad más avanzada. Su principal caracterís-
tica, en términos de percepción de la incerti-
dumbre, es el orden, la regularidad en las 
pautas de comportamiento y en los valores 
culturales, sin lugar para el confl icto explíci-
to. En consecuencia, en los discursos de los 
entrevistados que se encuadran en este mo-
delo no se perciben dudas acerca del ámbito 
familiar y esta circunstancia les aporta la se-
guridad que les es arrebatada en otros ám-
bitos, en especial respecto al mercado de 
trabajo.
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¿Y piensas que hay algo que no cambiará nunca? 
Sí, la relación con mi señora no cambiará nunca 
(Miguel, 53 años. Casado, con dos hijas de 21 y 
23 años)4.

Las relaciones de pareja y familiares se 
basan en la previsibilidad: las decisiones que 
toman las sustentan en un conocimiento 
construido sobre los cimientos de la tradi-
ción que delimita claramente los roles que 
desempeñan cada miembro de la familia.

La concepción de la familia desde la tradi-
ción no se limita, sin embargo, a los trabaja-
dores que representan en el momento de la 
entrevista el modelo del «male breadwinner/
household wife». Su posición de clase, así 
como las circunstancias críticas por las que 
pasa el sector del textil-confección, conducen 
a muchos de los entrevistados a separar entre 
su concepción tradicional de la familia y las 
que identifi can como sus prácticas. A esta 
variación del modelo de familia tradicional la 
he denominado familia tradicional imperfecta.

Considero familia tradicional imperfecta 
aquella que los entrevistados presentan se-
gún pautas tradicionales, especialmente en 
referencia a la división sexual del trabajo, 
pero donde esta división no se cumple de 
manera estricta, ya que la función como 
breadwinner del hombre es compartida, in-
cluso delegada, en la mujer, quien, eso sí, 
mantiene su exclusividad en la esfera priva-
da. Los trabajadores entrevistados que se 
integran en este modelo explican su cotidia-
neidad siguiendo parámetros totalmente tra-
dicionales, sin embargo, sus prácticas no 
responden a estos mismos parámetros. Sus 
circunstancias vitales, económicas funda-
mentalmente, obligan a las mujeres a estar 
presentes en el mercado de trabajo a pesar 
de que tanto ellas como los entrevistados 
varones que se incluyen en este modelo ma-

4 Gran parte de las entrevistas se realizaron en catalán. 
Para facilitar la lectura del artículo todas las citas han 
sido traducidas. 

nifi estan repetidamente su preferencia por 
ocuparse únicamente de la esfera privada. 
Es decir, viven su situación desde el malestar 
de no estar cumpliendo con su ideal de fami-
lia, por ese motivo la he denominado familia 
tradicional imperfecta. 

Cuando yo me puse a trabajar, ya con mis hijos, 
me puse por necesidad porque mi marido a los 41 
años se quedó en el paro […]. Pero sí que es cier-
to que cuando he tenido a mis hijos pequeños he 
querido estar con ellos porque considero que los 
hijos deben estar con la madre (Amparo, 57 años. 
Viuda, con una hija de 25 años).

 

La contradicción que existe entre la con-
cepción sobre la familia que manifi estan es-
tos entrevistados y la manera en cómo orga-
nizan su día a día familiar se justifi ca a través 
de la función de la mujer de proveedora de 
cuidados. Su presencia en el mercado de 
trabajo se percibe como una salida, para mu-
chos provisional, a una situación de estre-
chez económica de la familia y por tanto sus 
ingresos serán concebidos en términos co-
lectivos. Conciben el trabajo de la mujer 
como secundario y provisional, como un 
complemento al sueldo del marido, como 
una ayuda extra en momentos complicados 
de la que se puede prescindir si existen ne-
cesidades imperiosas de cuidado. Además, 
hay que tener en cuenta que estamos ha-
blando de un trabajo precario, duro, que pro-
porciona pocas satisfacciones y por lo tanto 
muchas mujeres proyectan el abandono del 
mercado de trabajo como un alivio, sobre 
todo si tenemos en cuenta su papel de única 
responsable de la atención del hogar-familia, 
como pone en evidencia el siguiente entre-
vistado que ocupa idéntico puesto de traba-
jo que su esposa. 

¿Y cómo os distribuís el trabajo de la casa? Como 
te diría… donde esté la mujer que se quite el hom-
bre. Pero siempre intentas ofrecer, aliviar. Por 
ejemplo, la comida la hace mi mujer, pero si tienes 
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que pasar la aspiradora la pasas, y ya está (Paco, 
42 años. Casado, sin hijos). 

En este modelo el trabajo remunerado de 
la mujer no incide signifi cativamente en su 
identidad. El trabajo remunerado no es incor-
porado a las aspiraciones personales de las 
entrevistadas, tampoco es aceptado como 
tal por los entrevistados varones cuyas mu-
jeres trabajan, aunque acaben asumiéndolo 
como parte inseparable de su vida. La iden-
tidad de estas mujeres continúa defi nida por 
su papel de cuidadora, por la tradición, su 
participación en el mercado de trabajo forta-
lece incluso esta identidad dado que es in-
terpretada como una mejora de las condicio-
nes de vida de los miembros de su familia. 

En conclusión, tanto en la familia tradicio-
nal como en lo que he denominado familia 
tradicional imperfecta nos encontramos con 
una visión muy institucionalizada de las rela-
ciones de pareja y familiares que contribuye 
a que sus protagonistas palíen la incertidum-
bre que les genera otras esferas, en especial 
el mercado de trabajo. Se trata de una fuen-
te de certeza que se sustenta en una división 
estricta por género de esferas y funciones 
además de la subordinación de las expecta-
tivas y los deseos individuales al grupo, en 
especial en el caso de las mujeres. Se trata, 
pues, de una certeza condicionada a la 
desigualdad que viene a perjudicar notable-
mente a las mujeres y su calidad de vida 
como veremos más adelante. A continuación 
dejo de lado esta estabilidad para centrarme 
en las principales fuentes de cuestionamien-
to a la tradición que se introducen en el cam-
po familiar de los entrevistados. 

LA FAMILIA COMO CAMPO DE 
NEGOCIACIÓN  
La transformación en la identidad individual 
alimenta, y a la vez se nutre, el cambio de las 
relaciones familiares. Como señalan Beck y 
Beck-Gernsheim (2003: 185), la familia es 

cada vez más una relación electiva, una con-
fl uencia de individuos con sus respectivas 
trayectorias vitales. El requerimiento cons-
tante de la toma de decisiones, de la nego-
ciación, en defi nitiva, la incorporación de la 
duda en el ámbito familiar, es evidente, con 
mayor o menor incidencia, en los discursos 
de los entrevistados. En la muestra de la in-
vestigación conviven formas familiares más 
o menos tradicionales según el grado de per-
meabilidad de las estructuras de signifi cado 
de sus miembros ante los fundamentos de la 
individualización. Y en esta permeabilidad 
juega un papel central la posición que los 
protagonistas del estudio ocupan en la es-
tructura social, un hecho que condiciona la 
gestión de su cotidianeidad, a menudo, al 
margen de sus deseos y expectativas. 

En el apartado que ahora se inicia expon-
go un intento de síntesis de los diferentes 
modelos de convivencia familiar que han in-
corporado a su cotidianeidad, en mayor o 
menor medida, elementos propios del proce-
so de individualización, es decir, la conside-
ración de que la manera en cómo se gestio-
nen las relaciones de pareja y familiares es 
un asunto privado, no sometido a normas 
sociales, y que requiere de refl exividad y ne-
gociación. Un elemento que introduce, nece-
sariamente, incertidumbre al invalidar los 
códigos que han servido hasta este momen-
to para interpretar la cotidianeidad. 

Se trata de realidades familiares, fruto de 
una mayor refl exividad sobre la concepción 
y organización de la misma familia, de la ne-
cesidad de dar respuesta a situaciones para 
las que no sirven las recetas tradicionales, 
sino que requieren de la refl exión y la nego-
ciación de sus protagonistas. Una transfor-
mación que camina hacia lo que algunos 
autores han denominado «familia negociado-
ra», en la que la necesidad de negociación se 
impone ante una pérdida de infl uencia de los 
modelos tradicionales en la organización de 
las relaciones de género y generación exis-
tentes en su seno (Meil, 2005, 2006b). Cons-
ciente de la heterogeneidad familiar de la 
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muestra analizada y de que cualquier intento 
de síntesis, como es este, eliminará gran par-
te de su riqueza expositiva, considero no 
obstante que la propuesta ofrece una clarifi -
cadora percepción del conjunto y ayuda a 
comprender mejor una realidad extremada-
mente compleja. Me refi ero a los siguientes 
modelos de convivencia familiar: 

— Parejas de doble ingreso cuyo rasgo es-
pecífi co es la introducción de la refl exivi-
dad en la concepción de las relaciones 
familiares, en especial respecto a la distri-
bución de funciones por género entre es-
fera pública y privada. A diferencia de las 
familias tradicionales imperfectas, en este 
caso el trabajo remunerado de la mujer 
supone un cuestionamiento, aunque sea 
mínimo, a la distribución de responsabili-
dades entre los miembros de una familia. 

— Familias monoparentales; donde la exclu-
sividad de ambas esferas, pública y pri-
vada, recae en un único miembro de la 
familia, aunque pueda haber colabora-
ción por parte del otro progenitor. Su vida 
se convierte en una toma de decisiones 
continua: respecto a la ex pareja, a la fa-
milia de origen, sus hijos, el trabajo remu-
nerado… y no siempre en las mejores 
condiciones posibles para la elección, 
una situación que les genera agotamien-
to, inseguridad, en defi nitiva, una mayor 
precariedad vital (Almeda, Di Nella y 
Obiol, 2008; Obiol, 2005).

— Y por último, he denominado modelo 
complementario a aquellos hogares a cu-
yos miembros les unen vínculos de pa-
rentesco, básicamente fi liativos, y donde 
han llegado a un acuerdo de participación 
económica y de cuidado en el hogar más 
o menos negociado. La convivencia fami-
liar se convierte para ellos en un elemento 
esencial para optimizar unos recursos 
económicos escasos a través del estable-
cimiento de una economía de escala 
(Gardiner y Millar, 2006). En algunos ca-
sos podríamos encuadrar aquí a las fami-

lias con hijos activos laboralmente pero 
no emancipados, especialmente los de 
edad más avanzada, quienes, al menos 
en la cuestión económica, han de llegar 
necesariamente a algún acuerdo. 

Tras estas formas de convivencia familiar 
que aparecen en las entrevistas realizadas se 
aprecia claramente un cuestionamiento de 
los códigos de signifi cado de la familia tradi-
cional y por tanto de su organización. Un 
cuestionamiento que se explica por la exten-
sión de la individualización, de la prioridad de 
las decisiones individuales ante factores so-
ciales. Destacan por su generalización en la 
muestra del estudio tres vías de entrada de 
la refl exividad: las relaciones de pareja, la de-
cisión de tener hijos y cómo educarlos, y la 
compatibilización del trabajo productivo y 
reproductivo. 

La pareja

En primer lugar, en la actitud ante las relacio-
nes de pareja se aprecia claramente la inte-
riorización de elementos que se identifi can 
con el proceso de individualización como Be-
gonya hace evidente: 

No estaría con alguien por tener compañía, eso sí 
que no lo haría en la vida. […] También veo que es 
muy difícil una pareja para toda la vida, veo que 
está bien pero que tú a lo largo de la vida te gustan 
x personas. El hecho de que estés casada o no, 
no quiere decir que no encuentres atractivo a otro 
hombre. […] Mira, te has encontrado con otra per-
sona que te gusta, ¿qué has de hacer? (Begonya, 
38 años. Soltera, vive con su madre).

Sin embargo, en muchas ocasiones esta 
transformación se limita al discurso. Es decir, 
a pesar de que los entrevistados presentan la 
relación que mantienen con sus parejas so-
bre pautas de satisfacción personal, total-
mente privadas y sin someterse a convencio-
nes sociales, sus relaciones suelen ser, según 
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sus mismas palabras y en términos genera-
les, estables, duraderas, tradicionales en de-
fi nitiva, lejos del retrato líquido que nos dibu-
ja Bauman (2005c). De nuevo aparece en las 
entrevistas la no coincidencia de discursos y 
prácticas que ya hemos visto en la familia 
tradicional imperfecta a causa en gran medi-
da de su posición de debilidad en la estruc-
tura social.

Los hijos

Una segunda línea, por donde considero que 
se visibiliza el avance de la individualización, 
en las entrevistas realizadas es en la relación 
de los trabajadores con sus hijos. Los hijos 
representan un elemento transformador en la 
concepción de la cotidianeidad de los entre-
vistados que los tienen. Su bienestar y la 
preocupación por su futuro, pero también los 
problemas que les generan —especialmente 
la cobertura de su cuidado—, ocupan un lu-
gar central en el discurso de los entrevista-
dos. No en vano uno de los efectos sobre la 
familia del proceso de individualización es el 
descenso de funciones que realiza en exclu-
siva asumiendo como responsabilidad prin-
cipal la procreación, crianza y socialización 
de los niños (Beck y Beck-Gernsheim, 2003; 
Flaquer y Almeda, 2001). La misma decisión 
de tener o no hijos se aleja de los argumen-
tos tradicionales y refl eja la confl uencia entre 
el deseo individual y factores como las con-
diciones laborales o económicas. La pro-
creación se incorpora plenamente, y en ma-
yor medida que otros elementos, en la lógica 
de la planifi cación minuciosa que según 
Beck-Gernsheim (2003) es un elemento cen-
tral en la actualidad. Se trata de un elemento 
más en la construcción de un proyecto de 
vida propio sobre todo para las mujeres en-
trevistadas, matizando la abnegación y sumi-
sión que tradicionalmente han acompañado 
a la maternidad. 

«Mamá, quiero una hermanita, mamá me voy a 
quedar sola, que mis amigas todas tienen herma-
nitos, y yo qué, yo siempre sola...» Y a mí me daba 

una lástima... Pero yo pensaba con la cabeza, y 
no, no. […] Tú imagínate ahora con lo que estába-
mos hablando de los libros, 300 euros para los li-
bros. Si yo tuviera otro hijo me hubiera gastado 
200 o 300 euros más en material para el colegio, 
entonces, ¿qué margen me queda? De decir: 
«mira, esta noche me voy a cenar con mi marido 
porque... me lo merezco». Y es que no se puede, 
no se puede. Muchas cosas te tienes que sacrifi -
car y es que no puedo, me gustaría, pero es que 
no puedo, no puedo (Mónica, 40 años. Casada, 
con una hija de 9 años). 

Pero los hijos no solo son objeto de cambio 
sino que también actúan como sujetos del 
mismo. Sus decisiones sobre cómo afrontar 
su vida y cómo conciben las relaciones de 
pareja y familiares infl uyen signifi cativamente 
en la perspectiva de sus padres, incluso en 
el caso de los entrevistados más conserva-
dores. Unos padres que justifi can las opcio-
nes seguidas por sus hijos revistiéndolas de 
normalidad a pesar de que se distancien de 
las pautas culturales en las que confían. Se 
trata de una muestra clara del establecimien-
to de relaciones paternofi liales menos auto-
ritarias y más respetuosas con los intereses 
y los deseos individuales de los hijos (Meil, 
2006b): 

La mayor se quiere casar ahora. Antes de que 
nazca el chiquillo se quiere casar y por el juzgado. 
[…] Y la pequeña no, la pequeña es que a ella no 
le gusta estar en Cocentaina, que no le gusta Co-
centaina. Ella está trabajando y dice que se quiere 
emancipar, que se quiere ir. «Tú misma, no te voy 
a obligar ni a que te vayas ni a que te quedes 
(Alfredo, 52 años. Casado, con tres hijos de 26, 22 
y 9 años). 

Ella [respecto su hija] dice que vive con su novio y 
si no le apaña: si te he visto no me acuerdo. Y 
fuera de papeles y de jaleos (Amparo, 57 años. 
Viuda, con una hija de 25 años).

Un elemento clave en el carácter que es-
tán tomando las relaciones paternofi liales es 
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el modo en que se organiza la participación 
económica de los hijos como miembros la-
boralmente activos, ya sea de forma conti-
nuada o esporádica, teniendo en cuenta que 
se trata de familias con escasos recursos 
económicos5. En este sentido he encontrado 
tres opciones según la edad de los hijos, la 
cercanía de su emancipación, el tipo de vín-
culo con el mercado laboral y la situación 
económica de la familia. 

Por un lado nos encontraríamos con el mo-
delo de integración total de los ingresos de los 
hijos en la economía familiar, la cual es admi-
nistrada por la madre principalmente. Esta op-
ción se da sobre todo en personas que han 
accedido muy jóvenes al mercado de trabajo, 
empujadas por su negativa a continuar con los 
estudios o bien por la necesidad familiar de 
contar con un sueldo más, y que ven lejana su 
emancipación. Se trata de una vía para optimi-
zar recursos escasos y mejorar así la calidad 
de vida del conjunto del núcleo familiar a la vez 
que es un elemento clave en la socialización de 
los más jóvenes en valores de clase como la 
austeridad y el afán por el ahorro. 

Yo simplemente lo que cobro va a mano de mi 
madre. Directamente se lo doy todo a ella, como 
tampoco suelo gastar mucho se lo doy todo. 
Cuando quiero dinero, se lo pido, me lo da y ya 
está (Mario, 20 años. Soltero, vive con sus pa-
dres).

En segundo lugar, el modelo de capitaliza-
ción, que se basa en un acuerdo por el cual 
los jóvenes se quedan con todo o con gran 
parte de su sueldo con la intención de mejo-
rar su punto de partida en el momento de la 

5 El textil-confección es un sector con salarios muy ba-
jos. En el momento de realización de las entrevistas el 
coste salarial ordinario medio por trabajador era de 
1.338,93 euros en el textil y de 1.199,67 euros en la 
confección, mientras que la media del conjunto de sec-
tores económicos se situaba en los 1.548,32 euros y en 
la industria manufacturera en los 1.723,07 (INE, 2009; 
datos referidos al 4º trimestre de 2008). 

emancipación. Se trata de la manera por la 
que optan los padres a contribuir a la mejora 
de las futuras oportunidades vitales de sus 
hijos. Es un arreglo propio de familias con 
jóvenes con una vinculación relativamente 
estable con el trabajo remunerado y con una 
perspectiva de emancipación cercana. 

Los hijos se lo guardan [su sueldo]... por si algún 
día se quieren casar. Aportan un mínimo, 60 euros 
al mes, pero que prácticamente es para ellos, para 
vivir, para vestirse y para guardar porque si no 
después, conforme está la vida, nosotros no po-
dríamos (José, 48 años. Casado, con tres hijos de 
28, 29 y 19 años).

 

Y por último, nos encontramos con el mode-
lo de complementariedad representado por 
aquellos jóvenes con ingresos procedentes 
de trabajos esporádicos cuyos ingresos son 
considerados por los padres como dinero de 
bolsillo, aunque supongan un alivio del coste 
de la crianza de los hijos.

Ella trabaja, bien, trabaja entre comillas. Cuando 
mi cuñado tiene cosas o le sale algún trabajo de 
servicio de camarera y esas cosas. Pero se lo que-
da ella, yo le digo que se lo quede y ella de ahí, 
aparte de lo que yo le pueda dar, si necesita algo 
siempre lo tiene. Y eso me alivia (Julia, 40 años. 
Casada, con dos hijos de 20 y 13 años).

 

Sea cual sea el modelo que adopten, sus pa-
labras dejan claro que se amplían las opcio-
nes donde elegir para organizar el hogar fa-
miliar económicamente. Una situación muy 
diferente a la relatada por los entrevistados 
de mayor edad, quienes mientras residían en 
el hogar familiar aportaban íntegramente sus 
ingresos a la caja común a cambio de recibir 
apoyo económico en el momento de la for-
mación de un hogar propio. Un arreglo que 
ahora se cuestiona por la mayoría de los en-
trevistados, lo que demuestra una mayor 
sensibilidad ante los deseos de sus hijos.
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La compatibilización entre trabajo 
productivo y reproductivo

Y por último, en este repaso a los principales 
canales de introducción del cambio, es ne-
cesario hacer referencia a un elemento clave 
que genera no pocos confl ictos: la combina-
ción del trabajo remunerado y el trabajo re-
productivo. En este sentido es signifi cativo 
que la mayoría de entrevistados cuestionan 
la obligación moral que tradicionalmente se 
ha asignado a las mujeres de responsabili-
zarse del cuidado. Es el caso de la negativa 
de Begonya (38 años, soltera vive con su 
madre) a aceptar ser responsable en exclu-
siva de su madre por el simple hecho de no 
tener hijos; o bien de Santi, que presenta 
como excesiva la atención que su hermana 
requiere de su madre: 

Mi hermana abusa mucho a veces de mi madre. 
La pobre de mi madre si queda con las amigas o 
algo, no la dejan. Ahora, por ejemplo, se va dos 
meses al apartamento de mi hermana porque mi 
hermana no tiene tantas vacaciones y las niñas 
han terminado ya hace casi dos semanas, enton-
ces se va con las dos niñas al apartamento. Claro, 
yo pienso que esto es un poco demasiado. Yo el 
día de mañana, si tengo niños, claro que le pediré 
ayuda a mi madre, pero pienso que no me gusta-
ría la obligación de ir todos los días (Santi, 32 
años. Casado, sin hijos).

 

Sin embargo, a pesar de que los valores y las 
actitudes respecto la familia —y la distribu-
ción de sus funciones, sobre todo del cuida-
do— están cambiando rápidamente, ello no 
implica necesariamente un cambio de la mis-
ma magnitud y rapidez en las prácticas cultu-
rales. Las mujeres continúan responsabilizán-
dose en mayor medida de los requerimientos 
de la esfera privada a pesar de que incremen-
tan su presencia en la esfera pública6; se 

6 Según la Encuesta de Empleo del Tiempo 2009/2010 
(INE), el tiempo dedicado diariamente por las mujeres 

crean por tanto vacíos de atención y relacio-
nes de desigualdad cada vez más profundos, 
como se expone en el siguiente apartado 
(Ahlberg et al., 2008; Crompton et al., 2005; 
Crompton, 2006; Gershuny et al., 2005; Lewis, 
2001; Meil, 2005; Tobío et al., 2010; Torns, 
2005; Torns, Borràs y Carrasquer, 2004; Torns 
et al., 2011; Scott, 2006). 

En sus relaciones familiares los trabaja-
dores del textil y la confección, en mayor o 
menor medida, refl ejan un proceso de cam-
bio en las relaciones familiares. La familia 
tradicional está siendo erosionada por un 
nuevo concepto de la identidad individual y 
con ella de las relaciones de pareja y familia-
res. Esto implica la falta de respuestas claras 
a la gestión de su cotidianeidad, a la eviden-
cia de que las pautas culturales previas ape-
nas sirven y requieren de la negociación con-
tinua, a buscar nuevos acuerdos y arreglos a 
situaciones no siempre nuevas. Este cuestio-
namiento les introduce irremediablemente 
unos elevados niveles de incertidumbre, 
desaparece para ellos la certeza que suponía 
poder contar con unos parámetros culturales 
claros con los que interpretar el mundo y 
guiar el comportamiento. La transformación 
que están experimentado en sus relaciones 
familiares les genera inquietud, malestar. 

EL PROCESO DE INDIVIDUALIZACIÓN 
Y LA COBERTURA DEL CUIDADO 
Como ya he señalado, en la sociedad occi-
dental contemporánea se está generalizando 
la concepción de la necesidad de construir 
un proyecto de vida sin atender a normas y 
convenciones sociales. También los trabaja-
dores del textil-confección entrevistados 

valencianas a la atención del hogar/familia es de 4 horas 
y 40 minutos mientras que en el caso de los hombres 
es de 2 horas y 32 minutos. Por otro lado, la dedicación 
al trabajo remunerado es de 6 horas con 55 minutos y 
de 7 horas con 51 minutos respectivamente. La diferen-
cia se mantiene. 
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participan de esta consideración a pesar de 
tratarse de un colectivo que por capital eco-
nómico, social y cultural no coincide con los 
perfi les retratados por la mayoría de autores 
que abordan la individualización. Sería fácil 
concluir que la individualización se estaría 
democratizando. Sin embargo, el análisis 
realizado obliga a matizar esta afi rmación. 
Las palabras de los entrevistados muestran 
cómo el género y la clase social infl uyen en 
la celeridad del proceso así como en la pro-
fundidad de sus efectos. 

La desigualdad de género emerge en to-
das las entrevistas realizadas bajo múltiples 
formas, siendo la desigual distribución entre 
trabajo productivo y reproductivo la que ad-
quiere mayor peso, en especial en aquellas 
familias donde coinciden el cuidado de mayo-
res y de niños. La ausencia de los hombres en 
la responsabilidad de la atención del hogar/
familia es profundamente cotidiana en los tes-
timonios recogidos, lo que fuerza a las muje-
res adultas a asumir la exclusividad de las 
tareas del cuidado aunque su participación en 
términos temporales en el mercado de trabajo 
sea equiparable, incluso superior, a la de sus 
compañeros. Las entrevistas realizadas cons-
tatan la persistencia de la desigualdad de gé-
nero tanto en el ámbito productivo como re-
productivo en un momento en el que ya se 
vislumbraba la crisis económica en la cual to-
davía estamos inmersos y que ha puesto en 
evidencia, entre otros elementos, la escasa 
incidencia de las políticas de igualdad lleva-
das a cabo en el Estado español en los últi-
mos años (Torns y Recio, 2012). 

La reticencia de los hombres a incorpo-
rarse en términos de igualdad en la esfera 
privada supone para las mujeres entrevista-
das que forman parte de parejas de doble 
ingreso una contradicción entre discursos y 
las que dicen que son sus prácticas. Sus pa-
labras dejan entrever un cambio en la consi-
deración del reparto de la atención al hogar/
familia, pero no un cambio en la manera en 
que se hace efectivo este reparto, o no al me-
nos de gran alcance. El trabajo reproductivo 

es percibido como un elemento sobre el que, 
necesariamente, se ha de decidir, a diferen-
cia de la familia tradicional, aunque esto sea 
fuente de confl ictos.

No sé, yo creo que hago de todo pero nunca es 
sufi ciente, por el carácter que tiene, por lo que 
sea. Porque cuando discutimos suele salir el tema 
de que no hago nada…Y yo no pienso así. Si no 
hiciera estaría de acuerdo, vale no hago nada, 
pero es que sí que hago, yo considero que sí que 
hago (Vicente, 40 años. Casado, sin hijos).

 
Ante esto las mujeres, sea cual sea su edad, 
muestran una actitud de resignación que ya 
han retratado otras investigaciones (Gers-
huny et al., 2005). 

A veces sí que le digo que se podría implicar más, 
pero no sé, llevamos viviendo juntos veinte años y 
no se ha implicado, pues yo calculo que ahora ya 
no se implicará (Julia, 40 años. Casada, con dos 
hijos de 20 y 13 años).

 
Además, la precariedad económica en la 
que viven apenas les permite traspasar sus 
responsabilidades domésticas más que en 
algunos casos puntuales y siempre a otras 
mujeres de su familia. No las pueden trasla-
dar al mercado, cuyos precios no pueden 
asumir, ni tampoco al Estado, cuyos requi-
sitos de acceso a unos servicios, escasos y 
asistenciales, no cumplen, especialmente 
en el caso valenciano, que presenta una de-
fi ciente atención a las necesidades sociales 
de su población (Azagra y Romero, 2007; 
Felipe, 2007, 2008; Romero, 2007)7. Como 

7 De hecho, en el momento de realización de las entre-
vistas, la tasa de cobertura de la educación infantil en 
centros de titularidad pública era de un 20,4%, y en el 
caso de centros residenciales de titularidad pública o 
concertada de un 2,12% del total de población de 65 y 
más años. Elaboración propia a partir de los datos del 
Ministerio de Educación (www.educacion.es) y el Padrón 
municipal de habitantes de 2008 (INE: www.ine.es) para 
el curso 2007/2008 en el caso de la infancia, y con los 
datos procedentes de Las personas mayores en España. 
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bien nos señala Crompton (2006), debemos 
tener en cuenta la posición en la estructura 
social para entender la posición de las mu-
jeres respecto el trabajo remunerado y el 
trabajo de cuidado. Una posición, por otra 
parte, que contribuye a perpetuar las des-
igualdades sociales, pues la eterna solución 
a esta ralentización en la transformación de 
las prácticas es la «doble presencia» de las 
mujeres (Balbo, 1979), simultaneando el tra-
bajo remunerado con una insoslayable 
atención al hogar/familia que les supone 
una mayor precarización de sus condicio-
nes laborales y vitales. 

La difícil convivencia del cuidado con 
unas condiciones de trabajo cada vez más 
precarias —tanto propias como las de otros 
miembros de la familia— les supone tener 
que sufrir una situación de continua hiperac-
tividad que no les permite ni un día libre y 
que les supone un importante desgaste físi-
co pero también emocional. 

Porque cada uno tiene un turno, cada uno lleva un 

horario y es mucho bocadillo. Uno come una 

cosa, el otro come otra cosa, pero no por capricho 

sino por cuestiones de trabajo. 

«¿Y de eso te encargas tú?» Claro. 

«¿Siempre y de todo?» Sí. 

«¿Y no te cansas mucho?» A días mejor y a 

días peor, pero bien (Sofía, 47 años. Casada, con 

dos hijos de 23 y 18 años). 

Yo, trabajando, no puedo hacer la mitad de las 

cosas, me he perdido muchas cosas, muchas. Yo 

dejé a la niña con seis meses a mi madre. Yo lle-

gaba a casa y mi madre: «¡ay lo que ha hecho hoy! 

Mamá no me digas nada que me pongo…» Yo me 

he perdido muchas cosas, muchísimas cosas. 

Pero es lo que había (Mónica, 40 años. Casada, 

con una hija de 9 años).

Informe 2008 (Imserso, www.seg-social.es/imserso), en 
el caso de los mayores.

Aunque el cuidado supone una gran diversi-
dad de responsabilidades, es la atención a 
los mayores y enfermos la que genera un 
mayor desgaste a las mujeres entrevistadas, 
tanto por las características de las necesida-
des que han de atender como por la relación 
que mantienen con las personas a las que 
cuidan. Esta relación es especialmente com-
plicada si a quienes cuidan son mujeres ma-
yores que han interiorizado valores patriarca-
les que suponen la consideración de que sus 
hijas, o nueras, han de estar siempre dispo-
nibles para su atención y a las que imponen 
normas muy estrictas para llevar a cabo esta 
atención. Llegan incluso a desarrollar peque-
ños chantajes hacia unas mujeres especial-
mente sensibles, tanto por su socialización, 
todavía en valores tradicionales, como por 
los vínculos de afecto que les unen a quienes 
atienden. Emerge con claridad la violencia 
simbólica de la que nos habla Bourdieu 
(2003) que también ellas pueden ejercer so-
bre otras mujeres.

 
Es que ellos han asumido que es obligación nues-

tra y que yo la tengo que cuidar y que yo tengo 

que cuidar a mi hermano. Mi madre eso lo tiene 

metido en la cabeza (Lirios, 47 años. Casada, con 

dos hijos de 20 y 26 años).

 
[En referencia a la casa donde vive] no está 
a mi nombre porque mi madre dice que ella 
me la deja en el testamento, pero no ahora 
por si acaso no la cuidamos y tiene que dar-
la a una residencia (Julia, 40 años. Casada, 
con dos hijos de 20 y 13 años).

 

Si está como marido de mi madre algo tendré que 

hacer. No voy a pegarle una patada. Claro que 

tendré que cuidarlo, eso está claro.

¿No tiene hijos? Él tiene cuatro hijas, pero no son 

demasiado hijas que digo yo. Cada una está por 

un sitio y cada una vive de una manera. Me tocará 

a mí, eso lo tengo muy claro (Sofía, 47 años. Ca-

sada, con dos hijos de 23 y 18 años). 
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La actitud de abnegación y resignación que 
muestran las mujeres adultas entrevistadas 
respecto al cuidado desaparece al referirse a 
sus hijos, sobre todo a sus hijas. En primer 
lugar, porque defi enden la necesidad de una 
mayor implicación de sus hijos varones en el 
ámbito privado, a diferencia de lo que ha 
ocurrido con sus maridos, padres y herma-
nos. En segundo lugar, y de manera más im-
portante, porque no esperan —ni quieren— 
que sus hijos las cuiden al alcanzar la vejez. 
Un hecho que pone en evidencia un impor-
tante cambio en cómo enfocan estas muje-
res el binomio familia-cuidado. 

Con el objetivo, manifi esto, de procurar 
que sus hijos dispongan de mayores opor-
tunidades de las que ellas han tenido y 
conscientes de que sus decisiones se han 
de limitar —dada su posición de clase— a 
la gestión de sus propios recursos, expre-
san su propósito de evitar reclamarles un 
cuidado que ellas se están viendo obligadas 
a proveer a sus mayores. No aceptan pre-
sentarse ante sus hijos como necesitadas 
de cuidados y que ello condicione —a 
peor— la relación que mantienen con ellos. 
El profundo agotamiento que les genera 
atender las rígidas necesidades de cuidado 
de sus mayores desemboca, a menudo, en 
una sensación de hastío que procuran 
amortiguar a diario al considerar a la familia 
como lugar de afectos. Y se trata de una 
sensación que de ninguna manera desean 
provocar en sus hijos ni en el presente ni en 
el futuro. No obstante, esta postura les lleva 
a considerarse a menudo como poco afor-
tunadas: de jóvenes no disfrutaron de las 
oportunidades (educativas, de ocio, de de-
cisión en defi nitiva…) que ahora tienen sus 
hijos, tampoco al llegar a adultas han podi-
do decidir libremente dadas sus responsa-
bilidades de cuidado. Es más, no confían en 
poderlo hacer al llegar a la vejez. Manifi es-
tan unas expectativas ante su vejez muy 
diferentes a las pautas tradicionales, es de-
cir, ser atendidas por la familia en su propio 
hogar o en el hogar de sus cuidadores, pues 

prefi eren el ingreso en centros asistenciales 
o bien la contratación de servicios de cuida-
do a domicilio. No obvian, sin embargo, que 
la viabilidad de estos deseos depende fun-
damentalmente de las condiciones econó-
micas de las que disfruten en el futuro, en 
las que no tienen excesiva confi anza ante la 
crisis económica que les afecta.

 

Yo particularmente pienso que lo que estamos ha-
ciendo nosotras no quiero que lo hagan mis hijos, 
eso lo tengo súper claro, que yo no quiero que me 
cuiden mis hijos. […] De verdad, porque yo he pa-
sado mucho con mi madre y con mi hermano y no 
quiero dejarles ese marrón. Que no quiero decir 
que siempre piensas que les has dado mucho 
pero se lo has dado porque a ti te ha nacido, por-
que tú has tenido hijos porque has querido. Yo no 
espero que mis hijos me devuelvan lo que yo les 
he dado ni mucho menos. […] Prefi ero que en un 
momento dado vengan y vengan a gusto a decir-
me… o a hacerme una visita, y a darme dos besos 
a gusto, que no que estén hasta las narices de 
aguantarme (Lirios, 47 años. Casada, con dos hi-
jos de 20 y 26 años).

Yo quiero que ella viva su vida. Yo quiero que 
ella venga a verme. Yo quiero la parte buena de mi 
hija. Yo quiero que me vea como su madre, que 
sea para bien, no que sea una carga para ella 
(Olga, 43 años. Divorciada, con una hija de 13 
años).

 

Las palabras de las mujeres entrevistadas 
traslucen una signifi cativa infl uencia del pro-
ceso de individualización en cómo afrontan 
la gestión de sus necesidades de cuidado, 
presentes y futuras. Pero es una individuali-
zación que podríamos considerar delegada, 
puesto que no son sus decisiones las que 
anteponen a las normas y valores sociales, 
sino las de sus hijos, esperando que las con-
diciones de vida de estos sean mejores que 
las suyas. Género y clase social dibujan aquí 
los perfi les de la situación de desigualdad y 
afectan en mayor medida a las mujeres adul-
tas de clase trabajadora.
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A pesar de las reticencias manifestadas 
por las mujeres entrevistadas a ser cuida-
das por sus hijos en la vejez o en el caso de 
caer enfermas, los trabajadores más jóve-
nes entrevistados dejan claro que asumen 
como propia la responsabilidad del cuidado 
de sus mayores. En ningún caso obvian su 
obligación respecto el cuidado aunque ex-
ponen la existencia de alternativas que no 
pasen por la obligación de ser ellos, ellas 
fundamentalmente, las únicas responsables 
del cuidado, y sobre todo contar con los 
servicios que para esta función puedan ad-
quirir en el mercado (que no en el Estado, lo 
que no deja de ser un síntoma de la debili-
dad del mismo). Sin embargo, sus palabras 
dejan patente la limitación, de manera toda-
vía hipotética, en la construcción de alter-
nativas, ya sea como objeto o como sujeto 
de cuidado por su posición en la estructura 
social.

Es que todo depende de las circunstancias. Hoy 
por hoy si pasara algo a lo mejor pedía una exce-
dencia. Hombre, nos lo turnaríamos entre los her-
manos, no me lo cargaría yo todo… (Sara, 27 
años. Casada, sin hijos).

 
También en el caso de los hombres se perci-
be el cambio en la consideración de cómo 
atender el cuidado de sus familiares depen-
dientes. Sin ser los encargados del cuidado 
de manera mayoritaria, presentan una con-
cepción más laxa de la obligación de proveer 
de cuidado a sus parientes, aunque se apre-
cia con claridad los condicionantes que pro-
ceden de su posición de clase.

 
Yo lo tengo muy claro: yo meto aquí a mi suegro y 
va a perjudicar mi matrimonio y automáticamente 
se va a la calle. […] O nos ponemos todos de 
acuerdo y pagamos, que a eso yo no me negaría 
en la vida, y lo llevamos donde lo tengamos que 
llevar, donde esté lo mejor del mundo. Le haremos 
las visitas que hagan falta, pero yo tenerlo dentro 
de mi casa el mes, o los quince días, o el tiempo 
que sea, y que esto sea un infi erno, no me da la 

gana (Eduardo, 36 años. Casado, con dos hijos de 
11 y 5 años).

Eso nosotros siempre lo hemos tenido claro. El día 
de mañana, si podemos, nos iremos a una resi-
dencia. Si podemos, claro. Nosotros sí que tene-
mos claro que no queremos que por culpa nuestra 
las chicas tengan que privarse de más de cuatro 
cosas (Manuel, 57 años. Casado, con dos hijas de 
30 y 27 años).

 
Las entrevistas realizadas dejan patente que 
la individualización impregna su concepción 
de las relaciones familiares. Sin embargo, 
esto no anula las relaciones de solidaridad 
intrafamiliar aunque cambien sus formas. Se 
abre el camino a una necesaria negociación 
de esta solidaridad sobre la base de las deci-
siones individuales; por tanto, las posibilida-
des de concretar el apoyo a las necesidades 
y demandas de los parientes, teóricamente, 
se amplían. Pero en general los trabajadores 
entrevistados muestran tener poco margen 
de maniobra en la gestión del cuidado, dado 
que las opciones de elección son más limita-
das cuanto peor es la posición en la estruc-
tura social, y los miembros de la muestra no 
se encuentran en una posición precisamente 
favorable. Además, hemos de tener en cuen-
ta que la precariedad suele ser una situación 
compartida y acumulativa, por lo que la ca-
pacidad de la familia de ofrecer bienestar se 
encuentra condicionada por la situación en 
la que viven sus miembros, forzándolos a 
asumir opciones que no consideran como 
las más óptimas y que difi cultan la función 
de cuidado precarizando aún más a cuida-
dores y cuidados.

[al denegarle una ayuda de servicios sociales] Me 
han dicho que si quería pagármelo, pero claro yo 
no podía pagar a una persona que fuera un día a 
la semana a limpiar. Con el jornal que tienen 
ellos… y además yo no puedo ayudarlos. Porque 
más de una vez he pensado que si yo pudiera 
económicamente, busco un piso por aquí y me 
traigo a mi madre y a mi hermano, y no me tengo 
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que ir hasta su barrio. Pero ¿cómo? Ellos con su 
paga no pueden. Vender su piso y acceder a un 
piso aquí, han de tener una hipoteca y, ¿quién la 
paga? Yo no puedo (Lirios, 47 años. Casada, con 
dos hijos de 20 y 26 años). 

En conclusión, las entrevistas realizadas 
muestran cómo el proceso de individualiza-
ción está infl uyendo en la concepción de las 
relaciones familiares por parte de la clase tra-
bajadora. Sin embargo, esta infl uencia es 
más visible en el nivel discursivo y no tanto 
respecto a sus prácticas. A pesar de que po-
nen en evidencia una clara tendencia en sus 
palabras a anteponer las expectativas y de-
seos personales a la obligación moral del 
cuidado, esto no llega a suceder y menos en 
el caso de las mujeres. La familia parece que 
continuará funcionando como colchón esen-
cial de bienestar, un bienestar precario, no 
obstante, y que precariza aún más a sus pro-
tagonistas. Sin embargo, la manera de ex-
presar este cuidado se aleja de la tradición y 
se acerca más a posiciones que podríamos 
considerar individualizadas. 

CONCLUSIONES: LOS COSTES DE LA 
INDIVIDUALIZACIÓN 
La investigación realizada muestra la convi-
vencia entre tradición y modernidad en la 
concepción y gestión de las relaciones fami-
liares, una convivencia con frecuencia con-
fl ictiva. La familia se está convirtiendo en un 
campo esencial de negociación, de acuerdos 
coyunturales en los que prima la satisfacción 
de los deseos y necesidades individuales 
frente al acatamiento de normas sociales ex-
ternas siendo el revulsivo de esta transforma-
ción la infl uencia del proceso de individuali-
zación sobre la identidad individual. 

Las entrevistas realizadas a los trabajado-
res del textil-confección de las comarcas re-
fl ejan con claridad este proceso de cambio, 
en el que el proceso de individualización se 
ha introducido en sus estructuras de sentido. 

De sus palabras se deduce que la mayoría 
tiene en cuenta, en la concepción y gestión 
de las relaciones personales, los rasgos con 
los que la individualización ha sido defi nida 
por sus principales teóricos, como es el caso 
de la priorización del corto plazo, la antepo-
sición de las expectativas y deseos indivi-
duales a las normas sociales o la consciencia 
de la provisionalidad del vínculo. 

Las principales fuentes por las que el 
cambio, la refl exividad, se introduce en las 
experiencias de los entrevistados son, como 
ya se ha anotado: las relaciones de pareja, 
cada vez más electivas y más frágiles; la ra-
cionalización, en términos económicos y de 
satisfacción personal, de la procreación y 
posterior crianza de los hijos alejándose de la 
abnegación que tradicionalmente ha acom-
pañado, fundamentalmente, a la maternidad; 
y, por último, la negociación del reparto del 
trabajo productivo y del reproductivo entre los 
miembros de la familia. Sin embargo, estas 
fuentes de individualización se ven matizadas 
por las circunstancias vitales de los entrevis-
tados, especialmente precarias, inmersos 
como están en una profunda crisis laboral. 

El estudio permite observar que la clase 
trabajadora, identifi cada con los empleados 
en el textil-confección, muestra una veloci-
dad de individualización propia que supone, 
además, un coste más gravoso para algunos. 
Es el caso de las mujeres entrevistadas ma-
yores de 40 años, un grupo que una de ellas 
llama de «bisagra», es decir, protagonistas 
absolutas del bienestar de sus ascendientes 
y descendientes, pero que se niegan a que 
sus hijos jueguen este papel y prefi eren bus-
car otras vías de bienestar. El modo en que 
justifi can esta expectativa es un ejemplo de 
individualización: no quieren que la relación 
con sus hijos se sustente en el sentimiento 
de obligación, sino en la libertad de elección. 
Además desean para sus hijos una vida me-
jor que la suya y esto implica, en su opinión, 
que no tengan que cargar con el cuidado de 
los padres. Pero esta postura supone un per-
juicio para ellas mismas: cuidadoras de pa-
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dres, suegros, hermanos e hijos que, ade-
más, por razones económicas, no han 
perdido el vínculo con el mercado de trabajo 
y han tenido que trabajar en condiciones es-
pecialmente precarias, en el futuro no espe-
ran, ni quieren, ser atendidas por sus hijos y 
por tanto tendrán que buscar otras vías de 
apoyo, que dada su posición de clase no re-
sultará sencillo. En este sentido el proceso 
de individualización deja en evidencia y pro-
fundiza relaciones de desigualdad de clase 
social y género, presentes y futuras, que per-
judican especialmente a las mujeres de clase 
trabajadora. Sobre todo porque incrementan 
su sensación de inseguridad puesto que no 
tienen claro, como sí que tenían las genera-
ciones anteriores, cómo manejarán su propia 
dependencia. 

En defi nitiva, los entrevistados tratan de 
sortear problemas de origen social con sus 
escasas herramientas, resultando la solu-
ción más habitual separar sus prácticas de 
la elaboración de sus discursos en el ámbito 
familiar. Es decir, mientras que la narración 
que hacen de la realidad muestra la interio-
rización de valores y normas sociales más 
propios de la modernización refl exiva, sus 
prácticas cotidianas se pliegan a la necesi-
dad de hacer transcurrir la cotidianeidad con 
el único apoyo de su escaso capital, tanto 
económico como social, en el que la solidez 
de los vínculos familiares es fundamental. Y 
así se empeñan en labrar vínculos familiares, 
también de pareja, sólidos, de larga dura-
ción y basados en la obligación moral de 
proporcionar cuidado y protección a sus pa-
rientes. En su posición de debilidad la mer-
ma de la solidez de los vínculos familiares 
tiene unos costes que no todos pueden asu-
mir, sobre todo si tenemos en cuenta que en 
nuestro país el mercado ofrece unos servi-
cios de bienestar escasos y caros a los que 
no pueden acceder los protagonistas de 
esta investigación, mientras que el Estado 
de bienestar —débil y familiarista— parece 
lejos de ofrecer una solución para la cober-
tura del cuidado más allá de la solidaridad 

familiar, mostrándose inoperante en su fun-
ción de paliar la sensación de incertidumbre 
de la ciudadanía.

Es un cambio que se da en mayor medida 
en los contornos de la gestión del cuidado y 
no tanto en su provisión por parte de la fami-
lia, en la concepción de la familia, no en sus 
prácticas cotidianas. Sin embargo, se trata 
de un elemento al que hemos de prestar 
atención y que debería ser objeto de investi-
gaciones futuras, dado que no podemos ob-
viar la importancia de la transformación de 
las narratividades por su capacidad de es-
tructurar el imaginario de las personas y con 
este la realidad que habitan.

En suma, al referirnos al proceso de indi-
vidualización que está marcando la cultura 
occidental en la actualidad, considero que es 
necesario matizar la importancia de la agen-
cia a través de la posición en la estructura 
social y tener en cuenta la individualización 
como un elemento de reproducción de la 
desigualdad. No solo es desigual la vivencia 
del mismo proceso, sino la distribución de 
sus costes, unos costes que se concentran 
en mayor medida en algunos colectivos. Y 
que en el caso analizado se concreta en las 
mujeres de clase trabajadora. 
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Resumen
En este trabajo nos acercamos al análisis del canon estético del pop-rock 
español, entendiendo por este a los músicos, grupos y obras que han 
tenido más infl uencia en el género en España. Partiendo de la sociología 
del arte de Bourdieu, y de su aplicación en los estudios de música 
popular, hemos analizado las encuestas realizadas entre la crítica musical 
española, pero también entre los músicos, planteándonos la hipótesis de 
si existe un canon estético autóctono, o si este está determinado por la 
infl uencia anglófona. A partir de los listados o rankings publicados, ya 
fuese en libros o en revistas generalistas o especializadas, hemos 
combinado estos datos para obtener un meta-ranking, que hemos 
contrastado con algunas pruebas estadísticas. De aquí se han obtenido 
algunos rasgos propios del canon estético español, y algunos 
compartidos con el canon anglosajón. 

Key words
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• Pierre Bourdieu 
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Abstract
This paper provides an approach to the aesthetic canon of Spanish 
pop-rock, which is understood as being the musicians, bands and works 
which have had the most infl uence on this musical genre in Spain. Using 
Bourdieu’s sociology of art and its application to popular music studies, 
surveys have been analysed that were carried out by both Spanish music 
critics and musicians. The hypothesis posed is whether an autochthonous 
aesthetic canon exists, and whether this is determined by an Anglo-
American infl uence. From lists or rankings published whether in books or 
in general or specialist magazines, these data were combined to obtain a 
meta-ranking, which was tested by using certain statistical tests. From 
this, some characteristics particular to the Spanish aesthetic canon have 
been obtained, as well as some which are shared with the English-
speaking canon.
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INTRODUCCIÓN

En este trabajo intentamos paliar un défi cit 
de la investigación dedicada a la cultura po-
pular española: hasta la fecha no se ha ana-
lizado el canon estético del pop-rock espa-
ñol desde una perspectiva sociológica. Esto 
es lo que intentamos con este trabajo. Se 
trata de averiguar qué variables sociales y 
culturales han producido la jerarquía de los 
gustos que todo canon estético representa. 
En los primeros apartados delimitamos este 
campo teórico en el que se mueve el análisis, 
inevitablemente infl uido por las ideas del so-
ciólogo francés Pierre Bourdieu, y en particu-
lar por su monografía Las reglas del arte 
(2002). Aunque su análisis estaba centrado 
en la literatura, veremos que hay motivos 
para extrapolar sus argumentos al análisis de 
la música popular, y más específi camente al 
análisis del pop-rock. También hemos reco-
gido algunos trabajos sobre la música popu-
lar y las jerarquías del gusto en el rock, des-
tacando los trabajos de Motti Regev (1994) 
sobre el valor artístico del rock, y el texto de 
von Appen y Dohering (2006) sobre el canon 
del rock anglo-norteamericano.

Posteriormente intentamos situar la evo-
lución y proyección de la música popular 
española en el marco de la globalización cul-
tural musical que supone la existencia de 
músicas pop-rock en casi todo el mundo y 
su vinculación con las formas tradicionales o 
étnicas de hacer música, y cómo esto puede 
dar pie al surgimiento de un cosmopolitismo 
estético (Regev, 2007) o un isomorfi smo ex-
presivo (Regev, 2011). Siguiendo a Regev 
podemos formular las hipótesis de que la 
evolución de la música pop-rock en España 
pueda haberse dado a la luz de los procesos 
glocales de hibridación   —rock como adap-
tación musical a las nuevas tecnologías—, 
frente a las tesis que señalan un exagerado 
anglicismo (o anglofi lia) en materia de músi-
ca rock —rock como música imperialista o el 
rock nacional como música sin identidad na-
cional—, o un cerrado tradicionalismo étnico 

en la producción sonora y estética del rock 
español —rock como versión moderna o 
contemporánea de los sonidos étnicos o tra-
dicionales.

Luego de esto, presentamos los datos 
que recogemos. Para entender los resultados 
hay que manejar alguna información sobre 
la crítica musical y la prensa especializada 
en España, la aristocracia del gusto que in-
fl uye en la formación del canon que analiza-
mos.

Ya a continuación, presentamos los resul-
tados del análisis. También comparamos los 
resultados con los de algunos de los ran-
kings que se han elaborado no a partir de la 
crítica musical, sino de los mismos músicos.

Por último, las conclusiones resumen los 
resultados fundamentales de la investigación 
empírica. Así mismo, se discuten estos resul-
tados a la luz de los argumentos e hipótesis 
del apartado teórico.

EL CONCEPTO DE CANON 
La idea de un canon como consagración no 
es nueva en la sociología del arte. Pierre 
Bourdieu, trabajando sobre la constitución 
del campo literario en la Francia del siglo XIX, 
constata que la misma, la consagración ar-
tística, es un acto cuya efi cacia reside en el 
propio campo, y que «nada resultaría más 
vano que buscar el origen del poder “crea-
dor” fuera del sistema de relaciones objeti-
vas que lo constituyen, de las luchas que en 
él se producen, de la forma específi ca de 
creencia que en él se engendra» (2002: 255). 
De esta manera propone una ciencia de las 
obras culturales que tiene como objeto tanto 
la producción material de la obra como la 
producción también del valor de dichas 
obras. 

En el caso del pop-rock, el estudio o aná-
lisis de la constitución de un canon consa-
gratorio es por fuerza reciente, aunque sea 
por la mera cercanía histórica. En 1994, Motti 
Regev acercó la labor bourdiana sobre los 
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campos de producción cultural al rock en 
«Producing Artistic Value: The Case of Rock 
Music», donde parte de los campos cultura-
les para explicar la música popular y la vin-
culación del rock con los parámetros clási-
cos del arte moderno: creatividad autónoma, 
obras maestras y autenticidad estética. Una 
década después, Ralph von Appen y André 
Dohering (2006), analizando el caso del pop-
rock anglosajón, y teniendo en cuenta el tra-
bajo de Regev, cotejaron más de 30 listas del 
tipo Los 100 mejores discos de todos los 
tiempos para demostrar que hay un canon 
establecido y que tiende a consagrar en pri-
mer lugar obras producidas en la década 
de los años sesenta. Por su parte, Vaughn 
Schmutz (2005), partiendo de una de esas 
listas en particular («The 500 greatest albums 
of all time», Rolling Stone, 2003), y teniendo 
en cuenta las formas bourdianas de recono-
cimiento, investigó la manera en que las 
obras se consagran retrospectivamente se-
gún las ventas, los premios de la academia y 
la opinión de la prensa especializada, en el 
caso norteamericano, concluyendo que el 
peso de la crítica es fundamental para con-
sagrar una obra, y que la edad de la obra 
también ayuda a su consagración. En esta 
línea bourdiana, el trabajo de Lindberg et al. 
(2005) sobre la crítica del rock, en el que se 
estudia el caso anglo-norteamericano de la 
prensa de rock y su establecimiento como 
un campo de producción cultural que logra 
una autonomía considerable entre fi nales de 
los años sesenta y la primera mitad de los 
setenta, ayuda a comprender parte de la in-
teracción de los actores dentro del campo de 
rock y la manera en que así como se consa-
gran obras a partir de su recepción mediante 
la prensa especializada (o reconocimiento 
específi co, en la terminología bourdiana), 
también se consagran como autoridad o ga-
tekeeper ciertas voces dentro de la prensa (el 
caso de escritores norteamericanos como 
Lester Bangs o Greil Marcus, o escritores es-
pañoles como Diego A. Manrique o Jesús 
Ordovás).

Hablar de un canon dentro del rock es en 
sí uno de los efectos de la legitimación del 
rock como campo de producción cultural, del 
ascenso de su estatus: en términos bourdia-
nos, se trataría del paso de una producción 
cultural heterónoma a una producción cultu-
ral autónoma, o relativamente autónoma. De 
ser una producción surgida desde los márge-
nes de la cultura y alimentada de rasgos y 
prácticas culturales históricamente ligados a 
estratos populares o no poseedores en prin-
cipio de legitimación artística (sea en un prin-
cipio la población afroamericana en Estados 
Unidos, la clase obrera en el Reino Unido o la 
cultura gitana en España), así como ligada a 
las cohortes generacionales del baby boom 
(la densidad demográfi ca de la juventud nor-
teamericana de los años cincuenta, la britá-
nica de los años sesenta, o la española de los 
ochenta), a ser una producción cultural autó-
noma (aunque sea en su sentido débil, si-
guiendo a Bourdieu), en la que el rock deja de 
vincularse a sus raíces populares, tanto mu-
sicales y sociales como culturales, para eri-
girse en un fi n artístico en sí.

Bourdieu no necesariamente tuvo inten-
ción explícita de aplicar su modelo teórico al 
campo de la música popular1. Sin embargo, 
propone una ciencia de las obras culturales 
que tiene como objeto tanto la producción 
material de la obra como la producción tam-
bién del valor de dichas obras. «...el produc-
tor del valor de la obra de arte no es el artis-
ta sino el campo de producción como 
universo de creencia que produce el valor de 
la obra de arte como fetiche al producir la 
creencia en el poder creador del artista...» 
(Bourdieu, 2002: 339, cursivas en el original). 

1 La validez del trabajo de Bourdieu sobre la formación 
del campo literario en la Francia de la segunda mitad 
del siglo XIX ha dado pie a utilizar dicho modelo en otros 
campos artísticos: Pérez Colman y Del Val Ripollés 
(2009) sobre el campo del rock, Hesmondhalgh (2006) 
sobre los medios de comunicación y la industria cultural, 
o Lindberg et al. (2005), justamente sobre la crítica de 
rock como un campo de producción de juicios y valo-
raciones sobre el rock, el «universo de creencia».
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En el caso del rock, el universo de creencia 
como sistema de relaciones objetivas viene 
dado por lo que Lindberg et al. (2005) llaman 
el campo de la crítica, y que podemos com-
prender como la alianza entre los producto-
res de obras y los productores de sentido en 
torno a esas obras. Alianza que según Regev 
(1994) forzaría un proceso de legitimación 
artística y estética.

Desde el análisis bourdiano de la valora-
ción de las obras producidas en el campo 
literario y claramente aplicable a la construc-
ción de una moral estética en el rock, tene-
mos el modelo de la emergencia de una es-
tructura dualista que explica la naturaleza de 
la valoración artística como signo de la auto-
nomía del campo: «...a fi nales del siglo XIX, 
la jerarquía entre los géneros (y los autores) 
en función de los criterios específi cos del jui-
cio de sus pares es más o menos exacta-
mente la inversa de la jerarquía en función 
del éxito comercial...» (Bourdieu, 2002: 175). 
Una valoración romántica del éxito de la obra 
no solo como reconocimiento de los pares 
del campo, sino además como negación de 
la recompensa económica. Los géneros den-
tro del campo se van ordenando a partir del 
tipo de respuesta producida en el acogimien-
to y recepción de las obras producidas (en el 
caso literario trabajado por Bourdieu: teatro 
y poesía son los puntos opuestos según el 
éxito comercial por un lado y el éxito artístico 
por el otro; en el caso de la música popular, 
el pop y el rock, como géneros2 separados, 
veremos, encarnan posiciones similarmente 
enfrentadas). El éxito inmediato resulta sos-

2 Manejamos la defi nición de géneros musicales que 
hacen Richard Peterson y Jennifer Lena en «Classifi ca-
tion as Culture: Types and Trajectories of Music Genres» 
(2008): «...defi nimos géneros musicales como sistemas 
de orientaciones, expectativas y convenciones que unen 
a una industria, músicos, críticos y fans en hacer lo que 
ellos identifi can como un tipo particular de música...» 
(Lena y Peterson, 2008: 698), es decir, proponen una 
interpretación de los géneros basada en las prácticas 
culturales de alianzas y afi nidades de gusto que se dan 
entre diversos actores y agentes de un campo.

pechoso, y es necesario, según se consolide 
la autonomía del campo, un mayor intervalo 
de tiempo para que las obras consigan im-
poner al público las normas de su propia 
percepción que ellas aportan (Bourdieu, 
2002: 129). 

Eso es lo que von Appen y Dohering 
(2006) y Schmutz (2005) han encontrado, 
que canon y clásico suelen darse conjunta-
mente, que el paso del tiempo consagra. 
Los primeros —von Appen y Dohering— se 
acercan al canon internacional del pop-rock 
a partir de varias listas (véase la tabla 2) y 
encuestas sobre la valoración de obras, en-
contrando un canon extendido que consa-
gra obras y artistas de los años sesenta, y 
que explican desde una perspectiva socio-
lógica y estética. En el caso sociológico, a 
partir de las disposiciones comunes de los 
sujetos (críticos o seguidores encuestados), 
la dialéctica identidad-distinción, y la in-
fl uencia de las industrias culturales. En el 
caso de la perspectiva estética, analizando 
álbumes de los primeros tres artistas de la 
metalista que confeccionan: los Beatles (Re-
volver), los Beach Boys (Pet Sounds) y Nir-
vana (Nevermind). Los Beatles ocupan tres 
puestos entre los primeros cinco: el primero, 
el segundo y el cuarto puesto; Nirvana, el 
tercero; los Beach Boys, el quinto. 

Usando el ejemplo del Pet Sounds de los 
Beach Boys (disco de 1966), parecen referir-
se a lo que Bourdieu identifi caría como una 
estructura dualista del valor de las obras pro-
ducidas: si bien las ventas del disco fueron 
sensiblemente bajas en su momento como 
para convertirlo en un éxito comercial, sus 
valores artísticos —eso refl ejan las distintas 
encuestas de las revistas especializadas— lo 
situarían en lo alto del campo del pop y rock. 
La creencia en torno al valor del Pet Sounds 
como obra se ha ido dando y consolidando 
históricamente, ha sido un éxito diferido pero 
constante, una consagración que parece 
afi rmarse con el paso del tiempo. En el rock 
español, uno de los casos más sonados, y al 
que volveremos, es la consagración diferida 
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(o «retrospectiva», para usar la terminología 
de Schmutz) que ha logrado en las últimas 
décadas el disco Veneno (1977) del grupo 
Veneno.

Sobre los «especialistas», o críticos y lec-
tores encuestados, von Appen y Dohering 
señalan que la constitución de las listas pue-
de, bajo una perspectiva weberiana, inter-
pretarse como el resultado de la acción so-
cial de un grupo determinado; y en el caso 
del canon del pop y rock anglosajón, un gru-
po o tipo ideal constituido por sujetos varo-
nes del mismo grupo de edad, entre 20 y 40 
años, blancos, y con un nivel alto de educa-
ción. El caso es similar en nuestras fuentes, 
aunque con una importante salvedad: en es-
tas revistas podemos observar que hay una 
distribución normal de edad, sexo y nivel de 
estudios entre los «especialistas» de cada 
revista, si bien existen claras diferencias en-
tre los periodistas de cada revista en cues-
tión de edad. Los críticos que participan en 
la elaboración de la encuesta en Efeeme per-
tenecen, en varios casos (Diego Manrique, 
Jesús Ordovás), a una generación anterior a 
la de los que participan en la de Rolling Sto-
ne, por ejemplo, y estas diferencias, como 
comentaremos después, se observan en la 
construcción de sus listados. Lo que sí esta-
rá presente en todas las revistas es la heren-
cia anglosajona —fundada en las nociones 
tanto decimonónicas como continentales de 
la autonomía del arte— a la hora de valorar 
las obras del campo: creencia en la calidad 
musical y negación del éxito económico in-
mediato3. En el caso de la prensa musical 
elitista, la valoración de obras de menor éxi-
to económico sirve a su vez para señalar la 
posición en el campo del propio especialista: 
cuanto más selectiva sea su valoración, el 
especialista es más especialista. 

3 Una diferencia notable entre las sociologías del arte 
bourdiana y anglosajona es la menor preocupación, en-
tre ingleses y estadounidenses, por las posibles contra-
dicciones ideológicas en la relación entre éxito simbóli-
co y pecuniario en el mundo del arte de masas.

Schmutz (2005), por su parte, trabaja con 
la revista Rolling Stone y su lista de los 500 
discos más importantes. Schmutz, siguiendo 
también a Bourdieu, distingue: a) el recono-
cimiento popular (legitimación popular) a tra-
vés de las listas de venta de la revista Bill-
board, b) el reconocimiento profesional 
(legitimación específi ca), que se da a través 
de los premios Grammy, c) el reconocimiento 
de la crítica (empresarios reputacionales) 
que «...ayuda a elevar el estatus artístico de 
la música popular...» (2005: 1513), y d) las 
instituciones de consagración, que, según 
Schmutz, sería una posición ocupada en 
este caso por la revista Rolling Stone, insti-
tución que «...se ve a sí misma como preser-
vadora y celebradora de lo mejor que su 
mundo de arte tiene para ofrecer y suele re-
ferirse a la signifi cación histórica de los álbu-
mes que consagra...» (2005: 1515), y que, 
por cierto, como muestra el canon trabajado 
por von Appen y Dohering, suele haber una 
preferencia por discos antiguos. 

Finalmente, una manera de entender el 
canon del pop-rock desde su producción es 
atender a las variables o razones que los es-
pecialistas tienen en cuenta para señalar un 
orden o jerarquía dentro del campo. Gary 
Burns (2009) señala a los Beatles como ori-
gen del canon del rock: junto a otros grupos 
canónicos de los años sesenta, los Beatles 
han establecido convenciones de práctica 
artística y de entendimiento que han defi nido 
al rock por muchos años. Según Burns (2009: 
226-227), el canon se basa en 5 puntos: 

1. que los músicos compongan sus cancio-
nes, 

2. que el rock sea un arte, 

3. que su forma sea el álbum de larga dura-
ción, 

4. que los músicos toquen sus propios ins-
trumentos y

5. que a la vez la paleta de instrumentos 
musicales a utilizar sea abierta e ilimitada. 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 145, Enero - Marzo 2014, pp. 147-180

152  ¿Autonomía, sumisión o hibridación sonora? La construcción del canon estético del pop-rock español

Como señalan Pérez-Colman y Val Ripo-
llés (2009), estas convenciones dan paso a 
una ideología romántica de la autenticidad 
que enlaza la música popular contemporá-
nea con las formas de expresión cultural de-
cimonónicas. Como veremos en el caso es-
pañol, la crítica, allí donde la encontramos, 
también construye un discurso de autentici-
dad y honestidad artística.

COSMOPOLITISMO E ISOMORFISMO

Una vez tenidas en cuenta las posibilidades 
de esta perspectiva teórica, pasaremos a los 
datos que hemos recogido y a la manera en 
que encontramos que el caso español puede 
adaptarse o no a las premisas del caso anglo-
norteamericano. Para ello nos fi jaremos en 
otros trabajos de Regev (2007, 2011) en los 
que desde una perspectiva descentrada (Re-
gev escribe desde Israel, no desde las cunas 
del rock) se permite comprender la naturaleza 
de las músicas nacionales populares como un 
«cosmopolitismo [o mestizaje] estético» 
(2007) e «isomorfi smo [o similitudes de carác-
ter] expresivo» (2011), que nos podrán ayudar 
a situar el caso de la producción de sentidos 
en el rock español a partir de su prensa. Se-
gún Regev, el contacto del rock’n’roll norte-
americano primitivo con las diversas escenas 
nacionales —Inglaterra, Argentina o Israel— 
terminó produciendo una indigenización del 
rock, una adaptación nacional de los sonidos 
propios (el music hall, el tango, etc.) a la esté-
tica emergente del rock global. Siguiendo esta 
línea, entonces, podemos situar dos polos y 
un punto intermedio en la valoración de la 
producción del pop-rock español: desde el 
anglicismo propio de los primeros rockeros, 
pasando por las tesis hibridacionistas de Re-
gev, llegando al polo más españolista de la 
prensa nacional. 

La pregunta que guía este estudio es en-
tonces: si en el mundo de la música popular 
anglosajona se puede observar una legitima-
ción artística (estética y auténtica) y que dicha 

legitimación se hace desde la prensa especia-
lizada y queda plasmada en la construcción 
de un canon de obras, ¿qué otro tanto ocurri-
rá en el caso español? Como señalábamos, 
Motti Regev (2007 y 2011) identifi ca procesos 
de apropiación y resignifi cación de los soni-
dos de la industria musical angloamericana en 
los distintos campos nacionales de produc-
ción de música popular. Sobre la base de la 
guitarra, el bajo, la batería y los teclados, cada 
país, ciudad, barrio, etnia, grupo o sociedad 
suma los instrumentos y sonidos propios de 
sus tradiciones «indígenas». 

En España la llegada del rock’n’roll a me-
diados de los cincuenta marca el punto de 
partida de una historia de asimilación y re-
chazo. Regev (2007) describe la globaliza-
ción cultural del rock como un acontecimien-
to de duración prolongada que se daría en 
cuatro fases: 

1. La prehistoria: aparecen los imitadores 
de Elvis o Pop Idols. O imitadores de los 
Everly Brothers, como el Dúo Dinámico 
en España a fi nales de los años cin-
cuenta.

2. Consagración: se da con el éxito de los 
Beatles, Rolling Stones y Bob Dylan, con 
la aceptación del nuevo estilo musical, 
del esfuerzo artístico de los músicos, del 
negocio de las compañías discográfi cas, 
y de la lucha entre fans y críticos por sen-
tar los sentidos en torno a esta nueva 
música. Ya no son imitadores, sino artis-
tas. En España, durante esos años se-
senta, todavía estaríamos en una fase 
embrionaria, en la que grupos como Los 
Brincos, Los Bravos o Los Salvajes no 
terminan de separarse de las infl uencias 
foráneas. 

3. Consolidación y dominación: el rock real-
mente triunfa como fuerza dominante de 
la música nacional. Cooperación entre 
músicos de rock y músicos folk o étnicos. 
Hibridación. En España tenemos diversos 
ejemplos, como el rock andaluz (Triana, 
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Veneno), el rock catalán o laietano (Ice-
berg, Companyia Elèctrica Dharma), y los 
diversos estilos ligados a estas escenas.

4. Diversifi cación de estilos y géneros: con-
fi anza en los músicos locales para inno-
var, inventar y desarrollar su propio pro-
yecto de rock nacional/local, sin mirar a 
Nueva York o Londres necesariamente. 
En España en los años ochenta hay en la 
movida una mirada atenta a Inglaterra, el 
punk y la nueva ola, pero al mismo tiem-
po esta escena consolida el rock como 
un lenguaje juvenil mayoritario, acercán-
dolo a temáticas e iconos propios. 

La música pop-rock tiene su anclaje en 
cierto tratamiento de las músicas nacionales: 
los Beatles en algunos casos hicieron music 
hall con instrumentos eléctricos, Bob Dylan 
hizo folk norteamericano con instrumentos 
eléctricos, y lo mismo podría decirse de Bob 
Marley en Jamaica o Kiko Veneno en España. 
Y todos juntos conformarían un canon global 
de la música pop-rock. La hibridación, mesti-
zaje o indigenización se justifi ca como autenti-
cidad local, o singularidad nacional, y se puede 
observar empíricamente en que se canta en 
lengua vernácula, se habla sobre cuestiones 
locales (históricas, políticas, sociales, etc.), 
mezcla de la metrópoli con el folclore nacional 
y la utilización de instrumentos locales.

LOS DATOS

Para construir nuestra metalista nos hemos 
basado en cuatro listas de éxitos publicadas 
por diferentes revistas musicales españolas:

— Los 100 mejores discos españoles del si-
glo XX, revista Rockdelux, 223, noviem-
bre de 2004. (Encuesta realizada entre 
críticos de la revista)4.

4 Los listados de cada revista con los 50 primeros dis-
cos pueden consultarse en las tablas 7, 8, 9 y 10. 

— Los 200 mejores discos del pop español, 
revista Efeeme, 50, julio/agosto de 2003. 
(Encuesta realizada entre críticos de la 
revista).

— Las 200 mejores canciones del pop-rock 
español, revista Rolling Stone, 85, no-
viembre de 2006. (Encuesta realizada en-
tre músicos españoles y críticos de la 
revista).

— Los 50 mejores discos de la historia del 
rock español, revista Rolling Stone, 119, 
septiembre de 2009. (Encuesta realizada 
entre críticos de la revista).

A su vez, como caso de control hemos 
utilizado la encuesta «Cien músicos hispano-
americanos eligen las 100 canciones que 
cambiaron su vida», realizada por el diario El 
País, publicada el 22 de marzo de 2009. 
También, como texto comparativo, hemos 
tomado la obra 201 discos para engancharse 
al pop/rock español (Lesende y Neira, 2006). 
El libro, coetáneo de algunas de las encues-
tas citadas, nos ha servido para contrastar 
nuestra metalista y confi rmar la importancia 
y el reconocimiento, por parte de los críticos, 
de los discos y grupos que aparecen en ella. 

La elección de estas revistas obedece a 
que, en términos generales, son publicacio-
nes que entienden el rock como un género 
amplio, no están centradas en subgéneros 
específi cos, y que representan gran parte del 
espectro de la crítica musical en España. 
También se ha tenido en cuenta la importan-
te infl uencia que ejercen dentro del mundo 
de la música, si bien cada una de ellas está 
dirigida a un tipo de público diferente5. 

En el caso de la Rolling Stone, estamos 
ante la edición española de una de las prin-

5 Otras importantes revistas de música rock en España, 
como Ruta 66 o Heavy rock, no han sido tenidas en 
cuenta ya que no tenemos constancia de que hayan 
publicado un listado musical de este tipo, y porque es-
tán centradas, sobre todo la segunda, en escenas mu-
sicales muy específi cas. 
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cipales revistas musicales de la historia del 
rock. Publicada desde 1967 en Estados Uni-
dos, su defensa del rock como una forma 
artística ha sido decisiva en la creación de 
una ideología estética, y ética, dentro de este 
género musical, como ya se ha comentado 
anteriormente. Una de sus características 
más notables es la continua elaboración de 
variopintos listados sobre el mundo del rock6. 
Desde 1999 el grupo PRISA edita una versión 
íntegramente en español, realizada por perio-
distas nacionales, aunque en ocasiones se 
traducen textos de la versión norteamerica-
na. 

La revista, de publicación mensual, trata 
de captar un público muy amplio, trascen-
diendo la audiencia especializada. Para ello 
utiliza portadas impactantes, aborda temáti-
cas aparte del pop y el rock, en especial la 
política, y sus entrevistas están más enfoca-
das a grupos ya contrastados, que formen 
parte del mainstream musical, antes que a 
descubrir nuevos valores. Esto queda paten-
te en la conformación de sus listas, en las 
que consagran a grupos ya conocidos, que 
forman parte de la educación sentimental y 
del cancionero popular de este país. 

La revista Efeeme surge en noviembre de 
1998, de la mano de los periodistas Juan Pu-
chades y Diego Manrique. Su vocación ha 
sido la de reivindicar la música hecha en Es-
paña y Latinoamérica, así como el pop fran-
cés o italiano, sin dejar de lado a las princi-
pales estrellas del rock. Sin ser una revista 
exclusivista, el listado aquí utilizado muestra 
el interés de los críticos de Efeeme por res-
catar a ciertas bandas del olvido7. Hasta el 
año 2007 se publicó mensualmente. A partir 

6 Algunos de estos listados pueden consultarse en el 
portal web de la revista en su edición española: http://
www.rollingstone.es/specials/index/lista 
7 A lo largo de varios años Juan Puchades ha desarro-
llado, a través de artículos y entrevistas, una importante 
labor de recuperación de bandas de los años setenta, 
como Cánovas, Rodrigo, Adolfo y Guzmán o el argenti-
no Moris. 

de ahí se ha reconvertido en portal musical, 
en el que diariamente se introducen nuevos 
contenidos. 

En cuanto a la revista Rockdelux, surgida 
en 1984 en Barcelona, también de periodici-
dad mensual, destaca por unos criterios muy 
estrictos, en ocasiones tildados de snobs o 
elitistas, siendo una revista que aborda el 
análisis del rock de forma más compleja que 
otras publicaciones, y centrándose en gru-
pos alternativos. El caso de Rockdelux es el 
más signifi cativo para comprender cómo un 
campo de producción cultural, que a pesar 
de ser en su origen un medio masivo de co-
municación (Frith, 1980) con un alcance mul-
titudinario, bien puede proponer una ideolo-
gía estética romántica y antimultitudinaria.

Para la realización de esta matriz hemos 
utilizado las encuestas de estas revistas, to-
mando los 50 primeros grupos de cada lista, 
otorgando 50 puntos al primer clasifi cado de 
cada una de ellas, y restando un punto según 
descendemos de orden (49 al segundo, 48 al 
tercero...). En la tabla 1 se presenta la tabla 
de resultados, y en las tablas 7, 8, 9 y 10, el 
listado de cada revista. 

LA CRÍTICA PRECARIA 
«...El panorama de la crítica de música popu-
lar en España es tan pobre que no hay un 
solo libro, ni siquiera un artículo de más de 
diez páginas, dedicado a refl exionar sobre 
ello...». Con esta rotundidad se expresa Víc-
tor Lenore (2010: 30), crítico musical, sobre 
la prensa musical española. Su texto es de 
los pocos artículos que han refl exionado so-
bre esta materia, junto con otro trabajo publi-
cado por Diego Manrique (1993), quizás el 
crítico musical más importante de este país. 
En ambos casos las conclusiones son pesi-
mistas: el rock en España no es una cultura 
arraigada, como mucho una moda. Y parte 
de culpa, incide Lenore, la tiene la propia crí-
tica, empeñada en mimetizar los gustos an-
glófi los: «…la inmensa mayoría de las publi-
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caciones ignoran la música autóctona y del 
entorno mediterráneo. La alternativa ha sido 
una tristona y restrictiva anglofi lia... se tiende 
a compensar nuestro típico complejo de in-
ferioridad con toneladas de eurocentris-
mo...» (Lenore, 2010: 30). 

A modo de resumen podemos señalar 
que la crítica de música pop-rock aparece en 
España ligada al desarrollo de las revistas 
especializadas, que surgen al tiempo que es-
tos géneros se implantan en este país, esto 
es, en los años sesenta. De acuerdo con 
Manrique (1993: 26), el primer proyecto de 
revista especializada que cuajó fue Discóbo-
lo (1962-1971), a la que siguieron Fonorama 
(1963-1968) y Fans (1965-1967). En estas 
revistas pioneras el pop-rock es concebido 
como una música para adolescentes, grupo 
social que es defendido con vehemencia 
ante la mirada sospechosa del franquismo. 
Hasta la década de los años setenta no po-
demos hablar de una crítica musical cons-
ciente de sí misma, que defi enda una ideolo-
gía del rock como forma de arte y de 
comunicación. Durante esa década prolife-
ran las publicaciones musicales, estando 
todavía en activo algunas de ellas, como Po-
pular 1 (1973) o Disco Exprés (1968-1979), 
versión hispana del New Musical Express bri-
tánico, y en la que aparecerán algunos de los 
nombres fundamentales del periodismo de 
las siguientes décadas. En los años ochenta 
Barcelona fue el centro neurálgico de las pu-
blicaciones sobre música, si bien es en Ma-
drid donde van a surgir las principales esce-
nas musicales de esos años: la movida y el 
rock urbano/heavy. De los sonidos más du-
ros se ocupará Heavy rock (1983), publicada 
por el equipo editorial de Popular 1 en sus 
comienzos. Además de la ya citada Popular 1, 
en la Ciudad Condal aparece Vibraciones 
(1974-1981), revista que acoge a colabora-
dores de Disco Exprés como Diego Manri-
que, Ignacio Juliá o Jaime Gonzalo; Vibracio-
nes inicia una saga de publicaciones que 
continuará con Rock espezial (1981-1984), y 
desembocará en Rockdelux (1984), que si-

gue en activo, y en las que se mantiene a 
parte del mismo equipo de trabajo, si bien 
dos de sus principales componentes, Gon-
zalo y Juliá, publicarán por su cuenta Ruta 66 
(1985), revista centrada en el rock clásico, 
garajero. 

A fi nales de los años ochenta, y en la dé-
cada de los noventa, las revistas especializa-
das se van focalizando en determinados ni-
chos musicales. Rockdelux apoyará la 
aparición del indie español, marcado por el 
auge del grunge norteamericano, defendien-
do una concepción del rock elitista, mientras 
Ruta 66, Popular 1 y Heavy rock defenderán 
los sonidos menos elaborados pero más 
contundentes. La década del 2000 verá la 
continuidad de estas revistas junto con la 
aparición de la versión española de la Rolling 
Stone y la valenciana Efeeme, más dedicada 
al mercado español y latino. 

A grandes rasgos, y siguiendo con la ca-
racterización que citamos de Lenore al prin-
cipio del punto, la crítica musical española 
ha mostrado, y sigue mostrando, un mayor 
aprecio y atención por la música anglófona 
que por la autóctona, o que la de otros paí-
ses europeos o latinoamericanos. La mayor 
parte de las portadas de las revistas se cen-
tran en grupos extranjeros, bajo el argumen-
to de que las portadas de grupos españoles 
atraen a menos compradores. Pero esto no 
quita para que exista un canon estético del 
rock español, basado en diversos rasgos re-
señables, que ahora veremos. 

EL CANON ESTÉTICO DEL POP 
ESPAÑOL

Una vez obtenidas las puntuaciones y el ran-
king global de los grupos y álbumes más in-
fl uyentes, tenemos el «canon del pop-rock 
español». En la tabla 1 pueden verse los 50 
hitos del género. Para contrastar la validez 
de este canon lo hemos comparado, como 
se señaló en el apartado de datos, con los 
discos incluidos en el libro 201 discos para 
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engancharse al pop/rock español. De los 50 
componentes de nuestra metalista, tan solo 
dos, Paco Ibáñez y La Mode, están fuera de 
la citada obra. Y otros cinco grupos o solis-
tas (Bunbury, Ketama, Loquillo, Quique Gon-
zález y Antonio Vega) aparecen con discos 
diferentes a los de nuestra metalista. 

Dentro de los diez primeros lo que hay 
que resaltar es la enorme presencia de gru-
pos surgidos en los años ochenta, en la lla-
mada movida madrileña. Esta presencia se 
da a lo largo de toda la lista, pero especial-
mente en los diez primeros puestos, de los 
cuales ocupan cinco: Radio Futura (1º), Ga-
binete Caligari (4º), Nacha Pop (7º), Alaska & 
Dinarama (8º) y Loquillo (10º). El resto del top 
ten lo completa un cantautor (Serrat, 2º), un 
fl amenco (Camarón, 3º, aunque con su disco 
más cercano al pop-rock), un rockero argen-
tino (Calamaro, 9º), y dos grupos de pop (Vai-
nica Doble, 5º, y Los Brincos, 6º). 

Siguiendo con la línea bourdiana expre-
sada en nuestro marco teórico, lo que los 
críticos españoles, y los músicos, defi enden 
es el arte autóctono, no mimético. Se valoran 
grupos que, partiendo de la herencia del 
pop-rock anglosajón, hayan sabido conju-
garlo con ciertos sonidos o temáticas pa-
trias. Por tanto, tal y como planteábamos 
anteriormente, este canon representa las te-
sis hibridacionistas de Regev (2007 y 2011). 
Radio Futura es un ejemplo de grupo que, 
partiendo de los sonidos heredados del rock 
inglés, ha buscado caminos para emparentar 
al blues con los sonidos latinos o españoles. 
En 201 discos para engancharse al rock es-
pañol (pp. 206-207), David Saavedra defi ne 
así su canción «Semilla negra»: «...ahí está la 
Caja de Pandora de Radio Futura, el universo 
de sensaciones que marcaría el puente entre 
lo que eran y lo que iban a ser. Acababan de 
encontrar el rock latino...». Del grupo de los 
hermanos Auserón se suele destacar su in-
corporación de ritmos afrocaribeños, y su 
habilidad para encajar textos cuidados y 
sencillos en métricas novedosas en el rock 
español. El cosmopolitismo de los artistas es 

otro elemento, señalado por Regev (2007), 
que sirve como vara para medir la bondad 
de los artistas. Andrés Calamaro, músico 
argentino, largo tiempo afi ncado en España, 
es un ejemplo de ello en su obra Honestidad 
Brutal:

 
[…] nada hacía presagiar semejante volcán, un 
equivalente al White album de The Beatles —to-
dos los estilos posibles en una sucesión aleatoria, 
misteriosamente perfecta... Calamaro absorbía el 
rock clásico, la canción sudamericana, el tango, el 
reggae, la disco music, todo lo imaginable, y de-
volvía un apasionado tratado urgente de amor, 
fútbol, drogas, abandonos, bromas y quebrantos 
con una personalidad arrolladora... la imperfec-
ción es belleza, y todo parece surgir de la nada, 
genialidad instantánea [...] (Ricardo Aldarondo, en 
Rockdelux, 2004: 152). 

¿Pero qué sería lo español? ¿Qué soni-
dos tradicionales o folclóricos son caracte-
rísticos de este país? Sin ninguna duda, para 
los críticos es el fl amenco. No es baladí que 
el disco por el que Camarón está en estas 
listas sea La leyenda del tiempo, el disco que 
abrió el fl amenco al rock, y en el que tomaron 
parte activa Kiko Veneno y Raimundo Ama-
dor, ilustres visitantes en nuestra lista, ya sea 
como Veneno, en solitario, o en Pata Negra. 
En esa línea hay que interpretar también los 
discos o canciones más votados en cada 
una de las listas. En dos ocasiones (Efeeme 
y Rockdelux) el disco de debut de Veneno 
fue elegido como el mejor. En el caso de Ro-
lling Stone, los elegidos como número uno 
fueron El Último de la Fila con Enemigos de 
lo ajeno, otro disco que busca en sonidos 
arábigos un discurso propio. Y también es 
importante la presencia de Omega, disco 
realizado entre el cantaor Enrique Morente y 
el grupo de rock Lagartija Nick, en el que se 
musicaron poemas de Federico García Lor-
ca. En cualquiera de estas tres obras (La le-
yenda del tiempo, Veneno y Omega) vemos 
que no son discos de fl amenco puro, sino 
que en ellos está presente la base de la ins-
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trumentación rockera (batería, bajo, guita-
rras), lo que los hace asimilables al canon 
estético del rock. Sobre el disco de Cama-
rón, los críticos valoran su valentía en aquella 
obra, al romper con el tradicionalismo fl a-
menco, y su capacidad para acercar dos gé-
neros, rock y fl amenco, hasta entonces ale-
jados: 

[...] su espíritu libertario sentó jurisprudencia; la 
máxima autoridad del cante había roto el dique 
que amparaba al fl amenco (la gran reserva musi-
cal española) de la infl uencia externa. De aquella 
dulce contaminación brotaron especies tan gene-
rosas y diversas que da pereza detallarlas [...] (Le-
sende y Neira, 2006: 149).

[...] como en los lejanos días en los que Dylan re-
cibía amenazas por electrifi car los instrumentos, 
Camarón de la Isla era entonces uno de esos 
hombres valientes destinados a cambiar el curso 
de la música y entretanto recibir críticas durísimas 
de los suyos [...] (Iker Seisdedos, en Rolling Stone, 
2006: 42).

Cuestiones similares son las que se des-
tacan de la obra Veneno, disco que no está 
entre los diez más votados, a pesar de ser el 
más valorado por Efeeme y Rockdelux, ya 
que ni en la votación realizada por los músi-
cos ni por los críticos de Rolling Stone es 
tenido en cuenta. Ya en su momento fue un 
disco poco apreciado por crítica y público, 
pero periodistas como Jesús Ordovás o Die-
go Manrique, por entonces en Disco Exprés, 
defendieron enconadamente esta obra, pos-
tura que sigue aún vigente, lo cual, treinta 
años después, sirve para que los propios crí-
ticos autolegitimen su propio gusto: 

[...] Veneno sonaba / era fresco. Kiko Veneno pa-
saba la herencia de Dylan y la California hippy por 
el cedazo de aquellos gitanos que morían por to-
car guitarras eléctricas... Allí está el código gené-
tico de buena parte de la música más libre hecha 
en España en los últimos 25 años... Creer en Ve-
neno en aquellos tiempos requería mucha, mucha 
fe (Diego Manrique, en Efeeme, 2003: 29).

[...] Veneno le da la vuelta al «que inventen ellos» 
(que nosotros ya copiaremos) para depurar un te-
rritorio que solo el fl amenco... ha sabido labrar 
con la garantía de auténtica denominación de ori-
gen... nada parecido a Veneno podía haber nacido 
antes de 1977 y, por descontado, en ningún otro 
sitio que no fuese la Andalucía mestiza de payos 
y gitanos (Santi Carrillo, en Rockdelux, 2004: 178).

En cuanto a Serrat y «Mediterráneo», 
canción elegida como la mejor por los músi-
cos en la Rolling Stone, tanto el disco homó-
nimo como la pieza rompen con la idea de 
los cantautores como actores políticos antes 
que músicos —lo que Bourdieu (2002: 143) 
llamó «el arte social»—. A pesar de la impor-
tancia que han tenido los cantautores en la 
música popular española, su presencia en la 
lista es residual. Lo que tenemos aquí es el 
Serrat más poeta y menos declamador. El 
más músico, y el menos político. El Serrat 
mediterráneo, y no el catalán: 

[...] El cantautor catalán declaraba con «Mediterrá-
neo» la decisión de olvidar las patrias para dedi-
carse solo a las personas... el antiautoritarismo 
catalán, con la nova cançó como vehículo musi-
cal, censuraba su bilingüismo, el producto de una 
doble identidad familiar de la que Serrat no quería 
renegar, mientras que la izquierda ortodoxa en 
pleno criticaba a una política con credenciales, su 
falta de carné... un disco inspirado, inspirador y, 
sí, independiente hasta la médula. El sonido de la 
libertad [...] (Juan Manuel Freire, en Rockdelux, 
2004: 174-175).

Como con Camarón, y como con Dylan, 
la crítica valora la capacidad de los músicos 
para romper con sus ataduras, con lo que se 
espera de ellos, para convertirse en artistas 
genuinos, que no se deben a nada más que 
a su arte y a sus impulsos. Estas pautas se 
repiten en el resto de la lista, los músicos 
más valorados son aquellos que han conse-
guido adaptar el rock a temáticas o sonidos 
patrios (Gabinete Caligari, Los Brincos), o 
que han mostrado una genialidad y un carác-
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ter único (Vainica Doble, Calamaro, Antonio 
Vega). Pero no solo se valora la composición, 
también la interpretación, en su más amplio 
sentido, es reconocida en Alaska y Loquillo, 
quienes precisamente no destacan por sus 
voces, sino más bien por su capacidad para 
rodearse de buenos compositores (Nacho 
Canut, Carlos Berlanga, Sabino Méndez) y 
para crear un personaje creíble cada vez que 
se suben a un escenario. 

Un elemento muy valorado por los críti-
cos, casi a la misma altura que la cuestión 
sonora, son los textos. En el caso de Vainica 
Doble las críticas se suelen referir más a su 
habilidad como escritoras que como músi-
cas: 

[...] Hay magia, luces y profundidad en las cancio-
nes de Taquicardia. Hay humor... hay hermosos 
estribillos... hay parábolas, metáforas y sinécdo-
ques [...] (Luis Lapuente en Efeeme, 2004: 36).

Alaska y Dinarama también son tenidos 
en cuenta por el contenido emocional de sus 
textos, y por la reivindicación implícita de la 
homosexualidad que hacía el tándem Berlan-
ga-Canut: 

[...] No se limitaban a adaptar miméticamente lo 
foráneo: lo implantaban en su entorno creando un 
híbrido anglo-castizo de ángulos rudos pero de 
fondo muy, muy sugerente... el otro gran paso 
adelante... está en las letras. Canut... «Cómo pu-
diste hacerme esto a mí», uno de los inicios más 
gloriosos e inolvidables de cualquier álbum espa-
ñol... las fi ligranas de las cuerdas, la precisión de 
la melodía, la depuración de la letra... Deseo car-
nal expone, desde su aparente levedad, un exac-
to tratado sobre el amor y otras calamidades, 
sobre la dependencia y la soledad... sin recurrir a 
aparatosas coartadas intelectuales. Sociológica-
mente, Deseo carnal merecería todo un estudio 
aparte para explicar cómo un álbum eminente-
mente... gay se fi ltró en el grueso de la sociedad 
española [...] (Juan Cervera, en Rockdelux, 2004: 
170-171).

Cuando comparamos las puntuaciones 
obtenidas por cada uno en la metalista, se 
puede hablar de un canon porque el resulta-
do está estructurado jerárquicamente, con 
una clara priorización. Así, por ejemplo, el 
mejor valorado (Radio Futura) obtuvo un nú-
mero de puntos: 

— 3,4 veces mayor que el valorado en 30ª 
posición (Tequila).

— 1,7 veces mayor que el valorado en 10ª 
posición (Loquillo).

— 1,3 veces mayor que el valorado en 5ª po-
sición (Vainica Doble).

Llamativamente, cuando comparamos las 
propiedades estructurales del canon español 
con las del canon internacional obtenido por 
von Appen y Dohering —véase la tabla 2—, 
nos encontramos con una estructuración se-
mejante en términos de jerarquía del gusto, 
aunque en el primero, el español, hay una 
menor distancia entre el primero y el último, 
y en este sentido, sería más igualitario. En el 
ranking internacional, el mejor valorado (Los 
Beatles) obtuvo un número de puntos: 

— 5,1 veces mayor que el valorado en 30ª 
posición (Oasis).

— 1,9 veces mayor que el valorado en 10ª 
posición (Radiohead).

— 1,3 veces mayor que el valorado en 5ª po-
sición (Beach Boys).

LAS VARIABLES DETERMINANTES 
DEL CANON

Consideremos ahora el conjunto de la meta-
lista de los 50 músicos, y analicemos las va-
riables que pueden estar detrás de la elec-
ción. Hemos considerado un total de seis 
posibles: género o escena musical, año, ven-
tas, geografía (Madrid o no Madrid), naciona-
lidad (español o extranjero) y sexo.
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Comenzando por el género o la escena8, 
el resumen que se puede hacer es que hay 
11 grupos ligados a la movida, otros 11 «roc-
keros» (que serían 13 si los agregamos a los 
2 grupos de rock-urbano de la lista), 8 gru-
pos de fl amenco/fl amenco-rock, 7 grupos de 
pop, 6 cantautores, 3 grupos de indie, y 2 
grupos de folk-rock. En este sentido llama 
poderosamente la atención la ausencia de 
bandas de rock duro o heavy metal, como 
Barón Rojo u Obús, grupos que en los años 
ochenta tuvieron un impacto muy importante 
en la juventud española. Algo parecido ocu-
rre con grupos de rumba, como los Chichos 
o los Chunguitos, y de punk o de rock radikal 
vasco, como La Polla Records o Eskorbuto. 
La ausencia de estos grupos puede estar li-
gada a la homogeneidad de clase de los crí-
ticos musicales de la que hablábamos al 
principio del artículo. Estas tres escenas (el 
heavy metal, la rumba y el punk radical) han 
construido una autenticidad basada en algu-
nos aspectos en la clase social o en la etnia 
(las clases obreras en el caso del heavy me-
tal y el punk, los gitanos en el caso de la 

8 Hacer una distinción clara entre géneros musicales 
dentro del mundo del pop-rock es difícil, ya que, como 
ha señalado Regev (2002), todo el campo de la música 
popular se ha «poprockizado». Por eso hemos utilizado 
también el concepto de escena musical, que en ocasio-
nes funciona como una etiqueta más precisa que el 
propio género. Ejemplo de ello es la movida, escena 
musical que aglutinó géneros distintos, y en la que el 
peso de la «marca» es tan fuerte que está por encima 
de los subgéneros que aglutinó. Lo mismo ha ocurrido 
con el «rock urbano» y con el «indie». La aglutinación 
por géneros y escenas se ha hecho de la siguiente for-
ma; movida: Radio Futura, Gabinete Caligari, Nacha Pop, 
Alaska & Dinarama, Loquillo, Golpes Bajos, Alaska y los 
Pegamoides, Parálisis Permanente, Los Secretos, Derri-
bos Arias, La Mode. Rock: Andrés Calamaro, Burning, 
El Último de la Fila, Los Rodríguez, Tequila, Miguel Ríos, 
Héroes del Silencio, Bunbury, Antonio Vega, Moris, Qui-
que González. Rock urbano: Leño, Extremoduro. Fla-
menco: Camarón, Kiko Veneno, Veneno, Triana, Pata 
Negra, Morente y Lagartija Nick, Paco de Lucía, Ketama. 
Pop: Vainica Doble, Los Brincos, Los Canarios, Los Bra-
vos, Alejandro Sanz, Lone Star, Miguel Bosé. Indie: Los 
Planetas, Family, Surfi n Bichos. Cantautores: Paco Ibá-
ñez, Albert Pla, Pau Riba, Joaquín Sabina, Sisa, Serrat. 
Folk-rock: CRAG, Solera. 

rumba), así como en sonoridades duras (de 
nuevo el punk y el heavy) o crudas (la rumba), 
aunque de gran éxito comercial, sobre todo 
la rumba. Algunos de estos tres elementos 
(la clase, el sonido, el éxito comercial) o to-
dos ellos pueden ser la causa de su no inclu-
sión en la metalista: los críticos no han valo-
rado, o han desdeñado, esos elementos 
sociales, estéticos y económicos de estas 
escenas. 

Si agrupamos a los grupos por décadas, 
el resultado es que el 34% de los grupos pu-
blicaron sus principales obras en los ochen-
ta, el 26% en los setenta, otro 26% en los 
noventa, un 10% en los sesenta y solo el 4% 
a partir del año 2000. Curiosamente pode-
mos comparar estos resultados con los ex-
puestos por la revista Rolling Stone en el 
listado sobre Las 200 mejores canciones del 
pop-rock español, en donde también se 
daba una distribución normal, con forma de 
Campana de Gauss, siendo los años ochen-
ta la década con más canciones, reducién-
dose la muestra según nos vamos expan-
diendo por los laterales. 

En cuanto a la procedencia de los gru-
pos, la gran mayoría (24) provienen, o se 
asentaron, en la ciudad de Madrid, siendo la 
casi totalidad de los grupos de nacionalidad 
española, salvo la excepción argentina (Mo-
ris y Calamaro9). Si atendemos al sexo, tam-
bién es abrumadora la presencia de grupos 
formados por hombres, una constante den-
tro del rock, siendo los grupos femeninos, o 
con una importante presencia femenina, solo 
dos, Vainica Doble y Alaska (en sus distintas 
reencarnaciones). 

9 Hay otros dos grupos en el listado, Tequila y Los Ro-
dríguez, formados por miembros argentinos y españoles. 
En ambos casos consideramos que son bandas espa-
ñolas ya que hicieron su carrera discográfi ca en España, 
teniendo un impacto bastante reducido en Argentina. En 
el caso de Andrés Calamaro, que formó parte de Los 
Rodríguez, sí lo consideramos como argentino ya que 
antes de formar dicha banda ya había comenzado una 
carrera discográfi ca en su país.                                                                      
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Por último, hemos utilizado otro criterio 
valorativo en función de si los grupos inclui-
dos en la lista tuvieron en su momento, o han 
tenido después, un impacto importante a ni-
vel de ventas o de celebridad en la música 
española, o bien si son grupos reconocidos 
por sus pares, y por la crítica, pero descono-
cidos para el gran público. Llamemos a los 
primeros mainstream y a los segundos under-
ground. En este segundo caso consideramos 
que su presencia en estas listas refuerza el 
papel de los críticos como fi guras no media-
das por los gustos populares. El resultado es 
que dentro del canon solo 16 grupos (el 32%) 
son underground. En algunos de los casos se 
puede observar que, en gran medida, la pre-
sencia de estas bandas se debe a la infl uen-
cia de las revistas Efeeme y Rockdelux, de las 
que ya señalamos unos gustos más centra-
dos en las bandas minoritarias. 

Para comprobar la robustez de las ante-
riores conclusiones parecía necesario reali-
zar un análisis multivariante que nos ayudase 
a indicar qué variables eran más determinan-
tes en la conformación del canon: el origen 
geográfi co, el sexo, el género o la escena 
musical.

El análisis de regresión múltiple, que pue-
de verse en la tabla 3, confi rma el «efecto 
movida». Después de controlar el efecto de 
las otras variables, la que mejor predice la 
probabilidad de pertenecer al canon es la 
pertenencia a la movida: la beta es de 0,29 
signifi cativa al 0,05. En comparación, las 
otras cinco variables apenas tienen poder 
explicativo.

La importancia de esta escena radica en 
una doble cuestión: la estética, que ya se ha 
señalado, por su hibridación de elementos 
foráneos con elementos de la cultura popular 
española, y la sociopolítica. La movida ac-
tualizó la vida cultural y social de una parte 
de la juventud española, en un contexto his-
tórico, la Transición, en el que romper con 
ciertas ataduras del franquismo era funda-
mental. La reivindicación por lo nuevo, por lo 

moderno, el uso de la ironía, la visibilización 
de la homosexualidad, de una cultura un tan-
to naif, han hecho de esta escena un hito 
cultural, que también queda refl ejado en el 
canon musical. 

VALIDEZ INTERNA: DIFERENCIAS 
ENTRE MAINSTREAM 
Y UNDERGROUND E IMPACTO 
GENERACIONAL 
Hemos subrayado en el apartado anterior que 
después de controlar otras variables, el hecho 
de ser un grupo underground o de culto no es 
un buen predictor de lograr entrar el canon, 
eso sí, siempre después de controlar el efecto 
del género, es decir, la pertenencia o no a la 
movida. Lo anterior no impide que haya dife-
rencias signifi cativas en el canon de los cuatro 
rankings cuando diferenciamos entre revistas 
mainstream (Rolling Stone) y revistas under-
ground, más exclusivas (Efeeme y Rockde-
lux). El canon mainstream (tabla 4) es distinto 
del canon underground (tabla 5). 

De hecho, cuando comparamos los ran-
kings y cánones que resultarían de analizar 
estos dos grupos de revistas por separado, 
encontramos diferencias signifi cativas. Des-
de luego hay un canon compartido, lo que 
refuerza las conclusiones obtenidas hasta 
ahora y la validez interna de los resultados, 
pero también emergen importantes diferen-
cias que permiten hablar de dos campos, en 
términos de Bourdieu, o de dos «mundos 
distintos del arte» pop-rock en España, si 
preferimos hablar en los términos de Howard 
Becker.

Tanto si hablamos de mainstream como 
de underground, hay un claro consenso que, 
insistimos, permite hablar de canon. En nin-
guno de los dos casos se pone en cuestión 
la valía de los tres primeros del ranking glo-
bal (Radio Futura, Serrat o Camarón), que 
también ocupan los puestos destacados de 
los dos rankings resultados de separar valo-
raciones mainstream y valoraciones under-
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ground. También hay coincidencias en las 
valoraciones de Gabinete Caligari o Alaska, 
que entran entre los diez primeros en ambos 
subrankings.

Ahora bien, lo anterior no impide que 
también emerjan importantes diferencias en 
las valoraciones de otros grupos cuando 
abandonamos los diez primeros puestos:

— Vainica Doble, Kiko Veneno/Pata Negra o 
Cánovas, Rodrigo, Adolfo y Guzmán es-
tán entre los mejor valorados en el ran-
king underground, pero caen a posicio-
nes medias de la tabla en el ranking 
mainstream.

— En cambio, Brincos, Calamaro, Último de 
la Fila, Nacha Pop, Burning o Sabina en-
tran en el «top manta», si se nos permite 
la expresión para referirnos al top ten del 
ranking mainstream, pero, sin embargo, 
están situados en posiciones muy bajas 
del ranking de las revistas underground.

Es importante subrayar que tanto under-
ground como mainstream son igual de dife-
renciadores. Tomemos el caso de los segun-
dos mejor valorados en cada caso. El 
segundo mejor valorado en el ranking under-
ground, Veneno, cae a la 21ª posición en el 
mainstream. El segundo mejor valorado en el 
ranking mainstream, Los Brincos, cae a la 
23ª posición en el underground. Por lo tanto, 
hay simetría en las valoraciones.

En defi nitiva, hay un canon de grupos 
cuya valía es aceptada por todos, y en este 
sentido se puede hablar de la validez interna 
de los resultados. Lo anterior no impide que 
las diferencias en el posicionamiento de los 
críticos y las revistas, la diferencia entre 
mainstream y underground, permita hablar 
también de una «segmentación del campo 
musical» en España que hace que los reco-
nocidos por los primeros no lo sean tanto por 
los segundos, y al revés.

A su vez estas diferencias obedecen tam-
bién a una cuestión señalada por von Appen 

y Dohering (2006), que es la cuestión gene-
racional. Así, podemos observar que en la 
lista elaborada en Efeeme predominan en los 
primeros puestos varios grupos (CRAG, Vai-
nica Doble, Veneno) de los años setenta, que 
generacionalmente representan a periodis-
tas como Jesús Ordovás o Diego Manrique, 
que a su vez participan en la elaboración de 
dicha lista. Si la comparamos con el listado 
elaborado por Rolling Stone, sobre los 50 
mejores discos del pop español, apenas hay 
rastro de grupos de los años setenta, mien-
tras que artistas de los años noventa como 
Andrés Calamaro o Los Planetas están en 
posiciones altas, cuestión que concuerda 
con la generación de los periodistas que par-
ticipan en ese listado, como Darío Manrique 
(hijo de Diego Manrique), Manuel Piñón o 
Beatriz G. Aranda, educados sentimental-
mente en el indie de los años noventa. 

VALIDEZ EXTERNA: VARIACIONES 
GENERACIONALES 
E INTERNACIONALES

Como prueba de control de esta matriz he-
mos utilizado otra encuesta, realizada por el 
diario El País, «Cien músicos hispanoameri-
canos eligen las 100 canciones que cambia-
ron su vida». Nos va a servir como contraste 
de los resultados obtenidos en nuestra me-
talista resultante de los cuatro rankings (dos 
de Rolling Stone, más el de Efeeme y el de 
Rockdelux).

Los resultados de El País —véase la ta-
bla 6— confi rman algunos de los datos ex-
puestos aquí. De los 50 primeros clasifi ca-
dos, 16 eran españoles y 34 extranjeros. 
Pues bien, dentro de los españoles, los tres 
artistas principales coinciden con los de 
nuestra metalista: Camarón de la Isla, Serrat 
y Radio Futura tienen dos canciones dentro 
del listado de El País. 

También hay otro dato interesante. En 
cuanto a los músicos extranjeros reconoci-
dos por los músicos españoles, Beatles, 
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Beach Boys y Nirvana alcanzan los primeros 
puestos, de forma que se reproduce el canon 
internacional identifi cado por von Appen y 
Dohering (tabla 2). En este sentido, se puede 
decir que los músicos españoles de pop-
rock hablan la misma lingua franca de sus 
pares en el extranjero. 

Por otra parte, cuando analizamos el ca-
non de El País, además del género musical 
del artista, la generación infl uye en la selec-
ción del canon, al igual que ocurría con los 
críticos. Por ejemplo, un grupo como El Can-
to del Loco, centrado en el pop-rock juvenil, 
y cuyos miembros nacieron a fi nales de los 
años setenta y primeros años ochenta, cen-
tran sus votaciones en grupos de rock de los 
años ochenta y noventa, mientras que Bur-
ning, grupo formado a mediados de los se-
tenta, y cuyos miembros son de mediados de 
los años cincuenta, dirigen sus votos a ban-
das de los años setenta. 

CONCLUSIONES

A partir de este análisis, hay varias conclusio-
nes que se pueden extraer, tanto en el plano 
teórico como en el empírico. En primer lugar, 
hay que decir que encontramos un patrón 
claro y distinto de preferencias musicales 
que permiten hablar de un canon. La compa-
ración de la muestra que hemos manejado 
con otros listados y rankings, con los mismos 
resultados, confi rma la «validez externa»: 
existe un canon del pop-rock español. Cues-
tión a investigar en futuros trabajos es hasta 
qué punto las audiencias comparten este ca-
non de la crítica musical. 

A pesar de la anglofi lia percibida dentro 
de la crítica musical, señalada por Lenore 
(2010) y Manrique (1993), lo que el canon 
confi rma son las tesis «hibridacionistas» o 
«glocalistas» de Regev (2007 y 2011). La crí-
tica musical española entiende el pop-rock a 
partir de los discursos e ideas importados 
desde el mundo anglosajón, pero valorando 
la capacidad de determinados grupos por 

aportar elementos propios, autóctonos. Den-
tro de estos elementos autóctonos es el fl a-
menco el que más réditos produce. Apenas 
hay rastro de otras músicas folclóricas en la 
lista. 

Está claro que hay una escena y una épo-
ca que están sobrerrepresentadas en el ca-
non: la música de la movida. En parte hay una 
explicación generacional: los críticos ahora 
en ejercicio son los jóvenes que protagoniza-
ron o se socializaron en la movida. La movida 
ha promovido a la movida, aunque los perio-
distas más jóvenes que no la vivieron tam-
bién la han votado. Su infl ujo sobrepasa ge-
neraciones. A pesar de lo anterior, tampoco 
hay que excluir los factores de clase. Hemos 
visto que en el canon hay una mayor presen-
cia del rock o el pop, géneros de clase media, 
en detrimento del rock duro, el punk, el heavy 
metal o la rumba, todos más asociados a las 
clases bajas. Estos datos confi rman las hipó-
tesis planteadas por von Appen y Dohering 
(2006: 24) sobre la homogeneidad de la críti-
ca musical alemana y su relación con los 
gustos. En el caso español también pode-
mos afi rmar que la crítica musical propone un 
canon que excluye la producción y el consu-
mo musical de las clases bajas, en pos de 
sonidos más ligados a las clases medias. 
Aún hoy es raro que la prensa musical o ge-
neralista haga mención a festivales de reg-
gaeton, techno o rock urbano. 

Sin embargo, la movida fue un movimien-
to interclasista, con una gran efervescencia 
de todos los tipos de música, de todas las 
clases sociales, como correspondía a una 
coyuntura de cambio social, cultural y políti-
co: la Transición. Lo que ha sucedido es que 
las clases medias han logrado imponer sus 
gustos para producir el canon. Esto confi rma 
las tesis de Bourdieu. También plantea la 
cuestión de si la movida en su conjunto se ha 
aburguesado o es la burguesía de la movida 
la que ahora, ya madura, impone su canon.

Además de la clase, hay otros elementos 
que infl uyen en la conformación de este ca-
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non, como la variable generacional. En los 
listados podemos ver una brecha generacio-
nal que afecta a la conformación de los mis-
mos. En el publicado en la revista Efeeme 
los grupos de los años setenta (Veneno, Vai-
nica Doble, Cánovas y Cía) tienen una con-
sideración que no vemos en el resto de lis-
tados, y esto está relacionado con la 
presencia de periodistas como Diego Man-
rique o Jesús Ordovás10, quienes se ven 
representados, generacionalmente, en estos 
grupos. El listado de Rolling Stone sería el 
polo opuesto: periodistas jóvenes, nacidos 
en los años setenta y ochenta, encumbran a 
las bandas de indie y de rock de los años 
noventa. La otra variable a tener en cuenta 
sería el género (sexo). Son pocas las mu-
jeres que fi guran en el listado, y son pocas 
las mujeres que han participado en su ela-
boración. 

Otro resultado del estudio vuelve a dar la 
razón a Bourdieu cuando hablaba de la es-
tructuración del campo estético a lo largo de 
una línea de distinción que separa lo popular 
de lo culto, en el caso del pop-rock, lo under-
ground de lo mainstream. Hemos visto que 
hay unos artistas consagrados por todos, la 
Santísima Trinidad compuesta por Serrat-
Camarón-Auserón. Sin embargo, cada uno 
de los campos, el popular-mainstream y el 
underground-de culto, tiene santos de una 
devoción no compartida en el otro campo.

Lo anterior nos lleva a las conclusiones 
teóricas fi nales. Es interesante cómo la so-
ciedad española, una de las más abiertas, 
dinámicas y democráticas en todos los as-
pectos, o en todo caso, mucho más que la 
Francia que analiza Bourdieu en todas sus 
obras, al fi nal también reproduce distincio-
nes culturales que convierten a unos grupos 
en canónicos y a otros en periféricos. Estas 

10 Si uno atiende a la trayectoria de esta revista, ahora 
página web, sorprende que músicos como Andrés Ca-
lamaro, Quique González o Loquillo no tuvieran más 
presencia en el listado que publicó, ya que habitualmen-
te se les dedica mucha atención. 

jerarquías estéticas a su vez reproducen es-
quemas generacionales y, sobre todo, de 
clase, como siempre ha subrayado Bourdieu.
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TABLA 1. Metalista 

Orden Grupo
50 discos

Rolling Stone
200 canciones
Rolling Stone

100 discos
Rockdelux

200 discos
Efeeme

TOTALES

1 Radio Futura
47 (La canción 

de
Juan Perro)

43 + 30 (Escuela 
de calor +

La estatua del 
jardín botánico)

38 (La ley del 
desierto /

La ley del mar)

36 + 18 (De un 
país en llamas +

La ley del desierto /
La ley del mar)

212

2
Joan Manuel 

Serrat
45 (Mediterrá-

neo)
50 (Mediterráneo)

48 (Mediterrá-
neo)

48 (Mediterráneo) 191

3 Camarón

47 + 45 (La 
leyenda del 
tiempo +

Volando voy)

49 (La leyenda 
del tiempo)

41 (La leyenda 
del tiempo)

182

4
Gabinete 
Caligari

33 (Cuatro 
rosas)

35 (Cuatro rosas)
31 (Cuatro 

rosas)

47+20 (Cuatro 
rosas +

Camino a Soria)
166

5 Vainica Doble
26 (Habanera del 

primer amor)
47 (Heliotropo)

45+ 31+ 12 
(Heliotropo +

Vainica Doble + 
Taquicardia)

161

6 Los Brincos
29 (Contraban-

do)

40 + 28 + 7 
(Mejor +

Nadie te quiere ya +
Flamenco)

7 (Los Brincos) 34 (Los Brincos II) 145

7 Nacha Pop 36 (Nacha Pop)
49 (Chica de 

ayer)
13 (Nacha Pop) 43 (Nacha Pop) 141

8
Alaska & 
Dinarama

34 (Deseo 
Carnal)

27 (Ni tú ni nadie)
46 (Deseo 

Carnal)
32 (Deseo Carnal) 139

9
Andrés 

Calamaro
48 (Honestidad 

Brutal)
38 + 3 (Flaca + 
Estadio Azteca)

30 (Honestidad 
Brutal)

8 (Honestidad 
Brutal)

137

10 Loquillo 41 (Balmoral)
16 (Cadillac 

Solitario)
34 (El ritmo del 

garage)

17 + 13 (Los 
tiempos están
cambiando +
El ritmo del 

garaje)

127

11 Burning 40 (Madrid)

44 (¿Qué hace 
una chica
como tú

en un sitio como 
éste?)

10 (El fi n de la 
década)

25 (El fi n de la 
década)

121

12 Kiko Veneno
35 (Échate un 

cantecito)
17 (Echo de 

menos)
25 (Échate un 

cantecito)
42 (Échate un 

cantecito)
119

13 Golpes Bajos
6 (A Santa 
Compaña)

37 + 22 (No mires 
a los ojos de la 

gente +
Malos tiempos 
para la lírica)

15 (A Santa 
Compaña)

30 + 9 (Golpes 
bajos +
A Santa 

Compaña)

119

14

Cánovas, 
Rodrigo,
Adolfo y 
Guzmán

23 + 1 (Señora 
azul +

Solo pienso en ti)
40 (Señora azul) 49 (Señora azul) 113

15 Veneno
12 (Los delin-

cuentes)
50 (Veneno) 50 (Veneno) 112
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16
Alaska y los
Pegamoides

14 + 10 (El 
hospital + 
Bailando)

42 (Grandes 
éxitos)

44 (Grandes 
éxitos)

110

17 Los Planetas

43 (Una 
semana en el 

motor
de un autobús)

15 (Un buen día)
42 (Una semana 

en el motor
de un autobús)

5 (Super 8) 96

18 Triana 28 (El Patio) 6 (El Lago) 42 (El Patio) 26 (El Patio) 96

19 Pata Negra
5 (Blues de la 

frontera)
42 (Blues de la 

frontera)
46 (Blues de la 

frontera)
95

20
El Último de la 

Fila
50 (Enemigos 
de lo ajeno)

39 (Insurrección)

2 (Cuando la 
pobreza entra
por la puerta

el amor salta por 
la ventana)

91

21
Morente y

Lagartija Nick
38 (Omega) 45 (Omega) 83

22
Parálisis 

Permanente
42 

(Autosufi ciencia)
37 (El acto) 79

23 Sisa
43 (Qualsevol nit 

pot
sortir el sol)

35 (Qualsevol nit 
pot

sortir el sol)
78

24 Los Rodríguez
26 (Sin 

documentos)
29 (Sin 

documentos)
22 

(Sin documentos)
77

25
Joaquín 
Sabina

44 (19 días y 
500 noches)

31 (19 días y 500 
noches)

1 (19 días y 500 
noches)

76

26 Pau Riba 37 (Dioptría I y II) 38 (Dioptría I y II) 75

27 Los Canarios 22 (Ciclos)
46 (Get On Your 

Knees)
68

28 Paco de Lucía
41 (Entre dos 

aguas)
27 (Fuente y 

caudal)
68

29 Los Secretos
23 (Adiós 
tristeza)

19 (Déjame) 21 (Los Secretos) 63

30 Tequila
19 (Rock and 

roll)
5 (Rock and roll) 39 (Rock and roll) 63

31 Family
35 (Un soplo en 

el corazón)
27 (Un soplo en 

el corazón)
62

32 Miguel Ríos
46 (Rock & 

Ríos)
13 (Santa Lucía) 59

33 Extremoduro 39 (Agila) 20 (So payaso) 59

34 Albert Pla
18 (No sólo de 

rumba
vive el hombre)

39 (No sólo de 
rumba

vive el hombre)
57

35 Leño
32 (Corre, 

corre)
24 (Maneras de 

vivir)
56

TABLA 1. Metalista (Continuación)

Orden Grupo
50 discos

Rolling Stone
200 canciones
Rolling Stone

100 discos
Rockdelux

200 discos
Efeeme

TOTALES
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36 Surfi n´Bichos
24 (Hermanos 

carnales)
32 (Hermanos 

carnales)
56

37 Derribos Arias
34 (Branquias 
bajo el agua)

22 (En la guía, 
en el listín)

56

38 Los Bravos 48 (Black is black) 6 (Los Bravos) 54

39
Héroes del 

Silencio
49 (Senderos 
de traición)

4 (Entre dos 
tierras)

53

40 Paco Ibáñez 20 (En el Olympia) 29 (En el Olympia) 49

41 Bunbury 42 (Flamingos) 45

42 Alejandro Sanz 10 (Más) 32 (Corazón partío) 42

43 La Mode
18 (El eterno 

femenino)
24 (El eterno 

femenino)
42

44

Ketama / 
Toumani
Diabate
/ Danny 

Thompson

41 (Songhai) 42

45 Solera 40 (Solera) 41

46
Quique 

González
37 (Avería y

Redención # 7)
40

47 Antonio Vega
36 (El sitio de mi 

recreo)
37

48 Lone Star 33 (Mi calle) 36

49 Moris 33 (Fiebre de vivir) 33

50 Miguel Bosé 31 (Bandido) 33

TABLA 1. Metalista (Continuación)

Orden Grupo
50 discos

Rolling Stone
200 canciones
Rolling Stone

100 discos
Rockdelux

200 discos
Efeeme

TOTALES
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TABLA 2. Canon internacional obtenido por von Appen y Dohering (2006)

Posición Álbum Grupo Suma

1 Revolver The Beatles 566

2 Sgt. Pepper´s Lonely Hearts Club Band The Beatles 541

3 Nevermind Nirvana 469

4 The Beatles The Beatles 435

5 Pet Sounds The Beach Boys 409

6 Abbey Road The Beatles 342

7 Dark Side of the Moon Pink Floyd 336

8 The Velvet underground and Nico The Velvet Underground 327

9 Blonde on blonde Bob Dylan 295

10 Ok Computer Radiohead 290

11 Astral weeks Van Morrison 268

12 Exile on Main St. Rolling Stones 263

13 What´s going on Marvin Gay 249

14 Never mind the Bollocks The Sex Pistols 242

15 Jighway 61 Revisited Bob Dylan 241

16 The Joshua Tree U2 236

17 The Bends Radiohead 222

18 The Stone Roses The Stone Roses 201

19 London Calling The Clash 185

20 Blood on the tracks Bob Dylan 163

21 Are you experienced? Jimi Hendrix Experience 160

22 The queen is dead The Smiths 158

23 Automatic for the people R.E.M 154

24 Rumours Fleetwood Mac 131

25 Achtung baby U2 129

26 Ten Pearl Jam 121

27 Born to run Bruce Springsteen 120

28 Rubber Soul The Beatles 118

29 Let it Bleed Rolling Stones 116

30 (What´s the story) Morning Glory? Oasis 110
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Tabla 3. Resumen del modelo

Modelo R R cuadrado
R cuadrado 
corregida

Error típ. de la 
estimación

1 0,471(a) 0,222 0,108 43,53659

ANOVA(b)

 
Suma de 

cuadrados
gl

Media 
cuadrática

F Sig.

1
 
 

Regresión 22.211,171 6 3.701,862 1,953 0,095(a)

Residual 77.712,808 41 1.895,434   

Total 99.923,979 47    

Coefi cientes(a)

 Coefi cientes no estandarizados
Coefi cientes 

estandarizados
t Sig.

 B Error típ. Beta B Error típ.

(Constante) 1854,983 1258,151  1,474 0,148

GÉNERO: MOVIDA 29,828 16,091 0,296 1,792 0,051

AÑO   –,896 0,634 –,199 –1,413 0,165

MADRID 12,229 14,180 0,134 ,862 0,394

UNDERGROUND –22,505 14,227 –,233 –1,582 0,121

FEMENINO  42,673 27,842 0,226 1,533 0,133

NO ESPAÑOL 0,910 32,338 0,004 0,028 0,978

Modelo
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TABLA 4. Ranking mainstream

Orden Grupo-Disco 
(Canción)

50 discos 
Rolling Stone

200 canciones 
Rolling Stone Totales

1 Radio Futura 47 43+30 120

2 Los Brincos 29 40+28+7 104

3 Joan Manuel Serrat 45 50 95

4 Camarón 47 + 45 92

5 Andrés Calamaro 48 38+3 89

6 El Último de la Fila 50 39 89

7 Nacha Pop 36 49 85

8 Burning 40 44 84

9 Joaquín Sabina 44 31 75

10 Gabinete Caligari 33 35 68

11 Los Canarios 22 46 68

12 Golpes Bajos 6 37+22 65

13 Alaska & Dinarama 34 27 61

14 Miguel Ríos 46 13 59

15 Extremoduro 39 20 59

16 Los Planetas 43 15 58

17 Loquillo 41 16 57

18 Leño 32 24 56

19 Los Rodríguez 26 29 55

20 Héroes del Silencio 49 4 53

21 Kiko Veneno 35 17 52

22 Los Bravos 48 48

23
Parálisis 

Permanente
42 42

24 Los Secretos 23 19 42

25 Bunbury 42 42

26 Alejandro Sanz 10 32 42

27 Paco de Lucía 41 41

28
Morente y

Lagartija Nick
38 38

29 Quique González 37 37

30 Antonio Vega 36 36

31 Triana 28 6 34

32 Derribos Arias 34 34

33 Lone Star 33 33

34 Miguel Bosé 31 31

35 Vainica Doble 26 26
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36
Cánovas, Rodrigo,
Adolfo y Guzmán

23 + 1 24

37 Surfi n´ Bichos 24 24

38
Alaska y los
Pegamoides

14 + 10 24

39 Tequila 19 19

40 Albert Pla 18 18

41 Veneno 12 12

42 Pata Negra 5 5

43 Sisa 0

44 Pau Riba 0

45 Family 0

46 Paco Ibáñez 0

47 La Mode 0

48
Ketama / Toumani 
Diabate / Danny 

Thompson
0

49 Solera 0

50 Moris 0

TABLA 4. Ranking mainstream (Continuación)

Orden Grupo-Disco 
(Canción)

50 discos 
Rolling Stone

200 canciones 
Rolling Stone Totales
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TABLA 5. Ranking underground

Orden
Grupo-Disco 

(Canción)
100 discos

rdl
200 discos 

efeeme Totales

1 Vainica Doble 47 45 + 31 + 12 135

2 Veneno 50 50 100

3 Joan Manuel Serrat 48 48 96

4 Radio Futura 38 36 + 18 92

5 Gabinete Caligari 31 47 + 20 92

6 Camarón 49 41 90

7 Pata Negra 44 46 90

8
Cánovas, Rodrigo, 
Adolfo y Guzmán

40 49 89

9
Alaska y los 
Pegamoides

42 44 86

10 Alaska & Dinarama 46 32 78

11 Sisa 43 35 78

12 Pau Riba 37 38 75

13 Kiko Veneno 25 42 67

14 Loquillo 34 17 + 13 64

15 Triana 36 26 62

16 Family 35 27 62

17 Nacha Pop 13 43 56

18 Golpes Bajos 15 30 + 9 54

19 Paco Ibáñez 20 29 49

20
Morente y Lagartija 

Nick
45 45

21 Tequila 5 39 44

22 La Mode 18 24 42

23 Los Brincos 7 34 41

24
Ketama / Toumani 
Diabate / Danny 

Thompson
41 41

25 Solera 40 40

26 Albert Pla 39 39

27 Andrés Calamaro 30 8 38

28 Los Planetas 33 5 38

29
Parálisis 

Permanente
37 37

30 Burning 10 25 35

31 Moris 33 33

32 Surfi n´ Bichos 32 32

33 Paco de Lucía 27 27
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34 Los Rodríguez 22 22

35 Derribos Arias 22 22

36 Los Secretos 21 21

37 Los Bravos 6 6

38 El Último de la Fila 2 2

39 Joaquín Sabina 1 1

40 Los Canarios 0

41 Miguel Ríos 0

42 Extremoduro 0

43 Leño 0

44 Héroes del Silencio 0

45 Bunbury 0

46 Alejandro Sanz 0

47 Quique González 0

48 Antonio Vega 0

49 Lone Star 0

50 Miguel Bosé 0

TABLA 5. Ranking underground (Continuación)

Orden
Grupo-Disco 

(Canción)
100 discos

rdl
200 discos 

efeeme Totales
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TABLA 6.  Encuesta «Cien músicos hispanoamericanos eligen las 100 canciones que cambiaron su vida», 
realizada por el diario El País

Extranjero Hispanoamericano

1 «Ne me quitte pas», Jacques Brel

2 «God only knows», The Beach Boys

3 «Help!», The Beatles

4 «Como el agua», Camarón de la Isla

5 «Mediterráneo», Joan Manuel Serrat

6 «A hard day’s night», The Beatles

7 «There is a light that never goes out», The Smiths

8 «A day in a life», The Beatles

9 «Strawberry Fields Forever», The Beatles

10 «La leyenda del tiempo», Camarón de la Isla

11 «Like A Rolling Stone», Bob Dylan

12 «What s Going On?», Marvin Gaye

13 «Twist And Shout», The Beatles

14 «Smells Like Teen Spirit», Nirvana

15 «Volver», Carlos Gardel

16 «A Change Is Gonna Come», Sam Cooke

17 «California Dreamin’», The Mamas & The Papas

18 «Ojalá», Silvio Rodríguez

19 «Cum On Feel The Noize», Slade

20 «In my life», The Beatles

21 «King Creole», Elvis Presley

22 «Whole lotta love» , Led Zeppelin

23 «Malos tiempos para la lírica», Golpes Bajos

24 «Rain», The Beatles

25 «Tumbling Dice», The Rolling Stones

26 «Yesterday», The Beatles

27 «Almoraima», Paco de Lucía

28 «Ballroom blitz», Sweet

29 «La Estatua del jardín botánico», Radio Futura

30 «La Foule», Edith Piaf

31
«Romance de curro El Palmo», Joan Manuel 

Serrat

32 «Space Oddity», David Bowie

33 «Trouble», Elvis Presley

34 «Blowin’ in the wind», Bob Dylan

35 «Don’t Think Twice, It’s Alright», Bob Dylan

36 «Get On Your Knees», Los Canarios



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 145, Enero - Marzo 2014, pp. 147-180

Fernán del Val, Javier Noya y C. Martín Pérez-Colman 175

37 «I want you back», Jackson 5

38 «Imagine», John Lennon

39 «Laura va», Luis Alberto Spinetta

40 «Spanish Stroll», Mink DeVille

41 «Black Is Black», Los Bravos

42 «Free Bird», Lynyrd Skynyrd

43 «Lo bueno y lo malo», Ray Heredia

44 «Sleep Walk», Santo & Johnny

45 «Strangers In the Night», Frank Sinatra

46 «Suspiros de España», Concha Piquer

47 «Bridge Over Troubled Water», Simon & Garfunkel

48 «Creep», Radiohead

49 «El sitio de mi recreo», Antonio Vega

50 «Escuela de calor», Radio Futura

Total 34 16

TABLA 6.  Encuesta «Cien músicos hispanoamericanos eligen las 100 canciones que cambiaron su vida», 
realizada por el diario El País (Continuación)

Extranjero Hispanoamericano
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TABLA 7. Los 100 mejores discos españoles del siglo XX, revista Rockdelux

 1. Veneno, Veneno
 2. La leyenda del tiempo, Camarón
 3. Mediterráneo, Serrat
 4. Heliotropo, Vainica Doble
 5. Deseo carnal, Alaska y Dinarama
 6. Omega, Morente & Lagartija Nick
 7. Blues de la frontera, Pata Negra
 8. Qualsevol nit pot sortir el sol, Sisa
 9. Grandes éxitos, Alaska y los Pegamoides
10. Songhai, Ketama / Toumani Diabate / Danny Thompson
11. Señora azul - Cánovas, Rodrigo, Adolfo y Guzmán
12. No sólo de rumba vive el hombre, Albert Pla
13. La ley del desierto / La ley del mar, Radio Futura
14. Dioptría 1 y 2, Pau Riba
15. El patio, Triana
16. Un soplo en el corazón, Family
17. El ritmo del garage, Loquillo y Trogloditas
18. Una semana en el motor de un autobús, Los Planetas
19. Hermanos carnales, Surfi n’ Bichos
20. Cuatro Rosas, Gabinete Caligari
21. Honestidad Brutal, Andrés Calamaro
22. Nuevo día, Lole y Manuel
23. Viatge a Ítaca, Lluís Llach
24. Fuente y caudal, Paco de Lucía
25. Alenar, Maria del Mar Bonet
26. Échate un cantecito, Kiko Veneno
27. Lujo ibérico, Mala Rodríguez
28. Encuentros, Orquesta Andalusí de Tánger & Juan Peña Lebrijano
29. En la guía, en el listín, Derribos Arias
30. Borreroak baditu milaka aurpegi, Negu Gorriak
31. En el Olympia, Paco Ibáñez
32. Vanguardia y pureza del fl amenco, Smash/Agujetas con Manolo Sanlúcar
33. El eterno femenino, La Mode
34. Poco ruido y mucho duende, Manzanita
35. Bat hiru, Mikel Laboa
36. A Santa Compaña, Golpes Bajos
37. El acero del partido/Héroe del trabajo, Esplendor geométrico
38. Nacha Pop, Nacha Pop
39. Quien no corre, vuela, Ray Heredia
40. 4.02.42, Ovidi Montllor
41. El fi n de la década, Burning
42. Cecilia 2, Cecilia
43. Ilegales, Ilegales
44. Los Brincos, Los Brincos
45. A Víctor Jara, Raimon
46. Rock and roll, Tequila
47. Bambino y su combo fl amenco, Bambino
48. Una temporada en el infi erno, Fangoria
49. Música dispersa, Música dispersa
50. Gipsy rock, Las Grecas
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TABLA 8. Los 200 mejores discos del pop español, revista Efeeme

 1. Kiko Veneno (Veneno) 
 2. Cánovas, Rodrigo, Adolfo y Guzmán (Señora Azul) 
 3. Joan Manuel Serrat (Mediterráneo) 
 4. Gabinete Caligari (Cuatro rosas) 
 5. Pata Negra (Blues de la frontera) 
 6. Vainica Doble (Heliotropo) 
 7. Alaska y Los Pegamoides (Grandes éxitos) 
 8. Nacha Pop (Nacha Pop) 
 9. Kiko Veneno (Échate un cantecito) 
10. Camarón (La leyenda del tiempo) 
11. Solera (Solera) 
12. Tequila (Rock and roll) 
13. Pau Riba (Dioptría) 
14. Parálisis Permanente (El acto) 
15. Radio Futura (De un país en llamas) 
16. Sisa (Qualsevol nit pot sortir el Sol) 
17. Los Brincos (Los Brincos II) 
18. Moris (Fiebre de vivir) 
19. Alaska y Dinarama (Deseo carnal) 
20. Vainica Doble (Vainica Doble) 
21. Golpes Bajos (Golpes Bajos) 
22. Paco Ibáñez (Paco Ibáñez en el Olympia) 
23. Los Coyotes (Mujer y sentimiento) 
24. Family (Un soplo en el corazón) 
25. Triana (El patio) 
26. Burning (El fi n de la década) 
27. La Mode (El eterno femenino) 
28. Los Salvajes (Lo mejor de Los Salvajes) 
29. Los Rodríguez (Sin documentos) 
30. Los Secretos (Los Secretos)
31. Gabinete Caligari (Camino Soria) 
32. Siniestro Total (¿Cuándo se come aquí?) 
33. Radio Futura (La ley del desierto/La ley del mar) 
34. Loquillo (Los tiempos están cambiando) 
35. Cecilia (Cecilia 2) 
36. Ramoncín (Arañando la ciudad) 
37. Pic-Nic (Pic-Nic) 
38. Loquillo y Trogloditas (Ritmo del garaje) 
39. Vainica Doble (Taquicardia) 
40. La Buena Vida (Soidemersol) 
41. Remigi palmero (Humitat relativa) 
42. Golpes Bajos (A santa compaña) 
43. Andrés Calamaro (Honestidad brutal) 
44. Barrabás (Barrabás) 
45. Los Bravos (Los Bravos) 
46. Los Planetas (Super 8) 
47. Gato Pérez (Romesco) 
48. Los Sirex (Todas sus grabaciones en discos vergara) 
49. El Último de la Fila (Cuando la pobreza entra por la puerta el amor salta por la ventana) 
50. Joaquín Sabina (19 días y 500 noches)



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 145, Enero - Marzo 2014, pp. 147-180

178  ¿Autonomía, sumisión o hibridación sonora? La construcción del canon estético del pop-rock español

TABLA 9. Las 200 mejores canciones del pop-rock español, revista Rolling Stone

 1. «Mediterráneo» – Joan Manuel Serrat. 
 2. «Chica de ayer» – Nacha Pop.
 3. «Black Is Black» – Los Bravos.
 4. «La leyenda del tiempo» – Camarón.
 5. «Get On Your Knees» – Los Canarios.
 6. «Volando voy» – Camarón.
 7. «¿Qué hace una chica como tú en un sitio como éste?» – Burning.
 8. «Escuela de calor» – Radio Futura.
 9. «Autosufi ciencia» – Parálisis Permanente.
10. «Entre dos aguas» – Paco de Lucía.
11. «Mejor» – Los Brincos.
12. «Insurrección» – El Último de la Fila.
13. «Flaca» - Andrés Calamaro.
14. «No mires a los ojos de la gente» – Golpes Bajos.
15. «El sitio de mi recreo» – Antonio Vega.
16. «Cuatro rosas» – Gabinete Caligari.
17. «Branquias bajo el agua» – Derribos Arias.
18. «Mi calle» – Lone Star.
19. «Corazón partío» – Alejandro Sanz.
20. «19 días y 500 noches» – Joaquín Sabina.
21. «La estatua del jardín botánico» – Radio Futura.
22. «Sin documentos» – Los Rodríguez.
23. «Nadie te quiere ya» – Los Brincos.
24. «Ni tú ni nadie» – Alaska y Dinarama.
25. «Habanera del primer amor» – Vainica Doble.
26. «Te estoy amando locamente» – Las Grecas.
27. «Maneras de vivir» – Leño.
28. «Señora azul» – Cánovas, Rodrigo, Adolfo y Guzmán.
29. «Malos tiempos para la lírica» – Golpes Bajos.
30. «Para ti» – Paraíso.
31. «So payaso» – Extremoduro.
32. «Déjame» – Los Secretos.
33. «Frío» – Alarma.
34. «Echo de menos» – Kiko Veneno.
35. «Cadillac solitario» – Loquillo y Trogloditas.
36. «Un buen día» – Los Planetas.
37. «El hospital» – Alaska y los Pegamoides.
38. «Santa Lucía» – Miguel Ríos.
39. «Los delincuentes» – Veneno.
40. «Los rockeros van al infi erno» – Barón Rojo.
41. «Bailando» – Alaska y los Pegamoides.
42. «No me importa nada» – Luz.
43. «¿Por qué te vas?» – Jeannette.
44. «Flamenco» – Los Brincos.
45. «El lago» – Triana.
46. «Libre» – Nino Bravo.
47. «Entre dos tierras» – Héroes del Silencio.
48. «Estadio Azteca» – Andrés Calamaro.
49. «Hoy no me puedo levantar» – Mecano.
50. «Solo pienso en ti» – Cánovas, Rodrigo, Adolfo y Guzmán.
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TABLA 10. Los 50 mejores discos de la historia del rock español, revista Rolling Stone

 1. El Último de la Fila – Enemigos de lo ajeno.
 2. Héroes del Silencio – Senderos de traición.
 3. Andrés Calamaro – Honestidad Brutal.
 4. Radio Futura – La canción de Juan Perro.
 5. Miguel Ríos – Rock & Ríos.
 6. Joan Manuel Serrat – Mediterráneo.
 7. Joaquín Sabina – 19 días y 500 noches.
 8. Los Planetas – Una semana en el motor de un autobús.
 9. Bunbury – Flamingos.
10. Loquillo – Balmoral.
11. Burning – Madrid.
12. Extremoduro – Agila.
13. Morente y Lagartija Nick – Omega.
14. Quique González – Avería y Redención # 7.
15. Nacha Pop – Nacha Pop.
16. Kiko Veneno – Échate un cantecito.
17. Alaska & Dinarama – Deseo Carnal.
18. Gabinete Caligari – Cuatro rosas.
19. Leño – Corre, corre.
20. Miguel Bosé – Bandido.
21. Pereza – Animales.
22. Los Brincos – Contrabando.
23. Triana – El Patio.
24. Amaral – Estrella de mar.
25. Los Rodríguez – Sin documentos.
26. Fito & Fitipaldis – Lo más lejos a tu lado.
27. Surfi n´ Bichos – Hermanos carnales.
28. Los Secretos – Adiós tristeza.
29. Los Canarios – Ciclos.
30. Mecano – Entre el cielo y el suelo.
31. Los Ronaldos – Saca la lengua.
32. Tequila - Rock and roll.
33. Albert Pla – No sólo de rumba vive el hombre.
34. Asfalto – Más que una intención.
35. Duncan Dhu – Autobiografía.
36. 091 – Tormentas imaginarias.
37. Piratas – Ultrasónica.
38. Christina Rosenvinge – Tu labio superior.
39. Jorge Drexler – 12 segundos de oscuridad.
40. La Cabra Mecánica – Vestidos de domingo.
41. Alejandro Sanz – Más.
42. Ramoncín – Barriobajero.
43. Nacho Vegas – Actos inexplicables.
44. Deluxe – Fin de un viaje infi nito.
45. Golpes Bajos – A Santa Compaña.
46. Pata Negra – Blues de la frontera.
47. Estopa – Estopa.
48. Los Enemigos – La vida mata.
49. M Clan – Memorias de un espantapájaros.
50. Vetusta Morla – Un día en el mundo.
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Resumen
Uno de los debates recurrentes en criminología pivota en la efectividad 
de las diversas medidas adoptadas desde el sistema penitenciario para 
la reinserción de la población reclusa. En este artículo abordamos 
específi camente el análisis de hasta qué punto la formación 
ocupacional y los programas de trabajo en los centros penitenciarios 
contribuyen a la reinserción social y laboral de los internos y ex 
internos. El punto de partida es una investigación llevada a cabo en 
Cataluña mediante entrevistas semiestructuradas a expertos y a 
reclusos y ex reclusos. Los principales resultados que se resaltan son: 
a) la formación ocupacional y el trabajo en los talleres contribuyen 
moderadamente a la reinserción de los reclusos, según su motivación 
personal y recursos sociales; b) no obstante, su función más 
determinante recae en sus aspectos terapéuticos y educativos en la 
propia prisión, que ayuda a mantener el orden e, indirectamente, a la 
resocialización de los reclusos.

Key words
Prisons 
• Social Enviroment 
• Job Training • Social 
Integration • Motivation 
• Prisioners 
• Support Networks 
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Abstract
The effectiveness of the measures taken from the prison system for the 
reintegration of inmates is a recurring debate in criminology. In this 
article, we analyze the extent to which occupational training and work 
programs in prisons contribute to social and professional reintegration 
of inmates and ex-inmates. The starting point is a research carried out 
in Catalonia through in-depth interviews with experts, inmates and 
ex-inmates. The main fi ndings are: a) the occupational training and work 
programs contribute to the reintegration of prisoners moderately, 
according to their personal motivation and social resources; b) however, 
these programs would be decisive in therapeutic and educational 
aspects with regard to maintaining order and, indirectly, to the social 
rehabilitation of prisoners.
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INTRODUCCIÓN1

La investigación que fundamenta este artícu-
lo, realizada en Cataluña para el organismo 
público Centre d`Iniciatives per a la Reinserció 
(CIRE, en adelante), se propuso comprender 
en qué medida la formación profesional y el 
trabajo productivo en los centros penitencia-
rios, ambos mecanismos desarrollados por el 
CIRE, repercuten en la inserción laboral de los 
ex reclusos de los centros penitenciarios. La 
atención se centró en los reclusos que obtu-
vieron la libertad defi nitiva entre 2004 y 2007, 
período en el cual la institución realizó un 
cambio estratégico que permitió duplicar el 
número de alumnos de formación ocupacio-
nal y empleos en los talleres productivos. El 
estudio se llevó a cabo entre fi nales del año 
2009 y la primera mitad del 2010, lo que per-
mitió tener información de resultados de in-
serción tras la libertad defi nitiva. 

La investigación incluyó dos aproxima-
ciones. Una primera, cualitativa, se concretó 
en el objetivo de interpretar los aspectos sig-
nifi cativos de la conducta y de las represen-
taciones de los reclusos con relación a los 
mecanismos de inserción sociolaboral; sus 
resultados fundamentan este artículo. La se-
gunda consistió en el análisis conjunto de los 

1 Este trabajo es resultado de la investigación La inser-
ció laboral dels exinterns dels centres penitenciaris de 
Catalunya, fi nanciada por el Centre d’Iniciatives per a la 
Reinserció del Departament de Justicia de la Generalitat 
de Catalunya. La investigación fue realizada por el Cen-
tre de Estudis Sociològics sobre la Vida Quotidiana i el 
Treball (QUIT), Universitat Autònoma de Barcelona, des-
de septiembre de 2009 a julio de 2010, y en ella parti-
ciparon, además de los autores que fi rman este artículo, 
Pedro López-Roldán y Vanessa Alcaide.

registros de la Seguridad Social (SS) y del 
Sistema de Información Penitenciaria de Ca-
taluña con la intención de comprobar el gra-
do de asociación de los itinerarios laborales 
posteriores a la salida de la prisión con el 
hecho de haber participado en programas de 
reinserción. El análisis de los datos de estos 
registros permitió constatar que, de un total 
de 3.225 ex reclusos identifi cados, el 43,6% 
obtuvo algún tipo de inserción laboral tras la 
libertad defi nitiva (hasta el 30 de junio de 
2009); mientras, poco menos de la mitad de 
los mismos consiguió un empleo que les 
ocupó menos de tres meses por año. El 
22,9% de los ex reclusos del período anali-
zado reincidió en actividades delictivas y, fi -
nalmente, para el 33,4% no se observó nin-
gún alta en la SS por un empleo posterior a 
la fecha de salida en libertad defi nitiva. Pue-
de afi rmarse, pues, que son muy pocos los 
que consiguen seguridad en su inserción la-
boral. La mayoría de los que obtienen un alta 
en la SS alternan situaciones de empleo con 
otras de desempleo; y los que acceden a un 
trabajo remunerado, sobre todo lo hacen 
desempeñando tareas manuales poco cuali-
fi cadas y con contratos de breve o muy bre-
ve duración. También se verifi có la infl uencia 
de distintas variables en la inserción laboral 
posterior a la reclusión: así, por ejemplo, tie-
nen más probabilidad de obtener un empleo 
los hombres que las mujeres, los que tienen 
mayor nivel de estudios, quienes salen del 
sistema penal en edades más jóvenes, los 
que no han sido reincidentes y los que han 
estado recluidos menos de tres años, quie-
nes han pasado por tercer grado y los que 
muestran mayor motivación en el año previo 
a la excarcelación.

Al principio de estar en prisión no hacía nada.
Esto de la reinserción, rehabilitación, son 
palabras que no me gustan mucho porque 
suenan como si vinieras de la luna… como si 
fueras un extraterrestre que hay que educar. 

(Ex interno de un centro penitenciario). 
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Teniendo en cuenta estos datos el objeto 
de este artículo es analizar cómo los exper-
tos y sobre todo las personas que han sido 
recluidas perciben el proceso de inserción 
laboral tras la obtención de la libertad defi ni-
tiva. La exposición se articula del siguiente 
modo: primero se presenta el estado de la 
cuestión y las hipótesis que orientan la inves-
tigación, a continuación se desarrolla la me-
todología utilizada, luego se ofrecen los prin-
cipales resultados del estudio y, fi nalmente, 
se presentan las conclusiones.

DELITO Y REINSERCIÓN DESDE LA 
PERSPECTIVA DE LA CRIMINOLOGÍA: 
ANÁLISIS E HIPÓTESIS

La bibliografía criminológica es amplia y va-
riada, aunque con poca tradición en nuestro 
país2. En ese acervo de conocimiento son 
habituales los análisis sobre la causalidad 
del delito y la construcción de tipologías me-
diante correlaciones con características per-
sonales de los imputados o con factores 
sociales o estructurales. La teoría criminoló-
gica reproduce así la tensión entre estructura 
y sujeto; un dilema tradicional en la teoría 
social. En lo que concierne a este trabajo, el 
dilema se podría traducir del siguiente modo: 
¿qué tipo de factores prevalecen en la inser-
ción laboral de los reclusos?, ¿las acciones 
de las instituciones penitenciarias —de re-
presión y de reinserción— o bien la trayecto-
ria (vital, laboral, penal) y la motivación per-
sonal?

Ordenando las respuestas al dilema en-
contramos, en primer lugar, a la escuela cri-
minológica de Chicago, con reminiscencias 
del interaccionismo simbólico de entregue-
rras. Según ésta, el comportamiento criminal 
se aprende interaccionando con otros, bási-
camente con grupos íntimos, en términos de 

2 Un panorama de los estudios en criminología realiza-
dos en España puede encontrarse en Barberet (2005). 

cualifi caciones favorables o desfavorables; 
destaca especialmente el concepto de «cul-
tura penitenciaria» (Lilly et al., 2007). En una 
línea similar, para Jiang y Winfree (2006) la 
cárcel favorece una socialización mediante la 
cual el recluso asume los hábitos y la cultura 
penitenciaria; valores y normas que, en gran 
parte, derivan de socializaciones previas, y 
en parte del propio sistema penitenciario, 
potenciando hábitos que permiten resistir las 
acciones de reinserción, en y tras la reclu-
sión.

Desde el estructural funcionalismo, to-
mando como referencia a Merton, se propo-
ne las teorías de la tensión (strain theories): 
la imposibilidad de obtener los objetivos de-
seados por los medios legales provoca una 
fuerte presión que impulsa hacia conductas 
desviadas. La tensión deriva en delito sobre 
todo cuando da lugar a emociones negati-
vas, en condiciones de escaso apoyo social, 
de recursos limitados, de asociación con co-
legas delincuentes o de bajo control social 
(Rebellon et al., 2009). Aunque Messner y 
Rosenfeld (2007) matizan que la presión se 
agrava con la percepción de injusticia. Los 
autores sostienen que en un marco de cre-
ciente desigualdad social, la expansión del 
individualismo competitivo que identifi ca éxi-
to con benefi cios económicos favorece los 
comportamientos delictivos. 

Más recientemente, en los años ochenta 
y noventa del siglo pasado, se observa, tras 
la difusión de las ideas neoliberales, una 
fuerte implantación de teorías conservado-
ras en criminología. Según Wacquant (1999), 
su amplia aceptación, primero en Estados 
Unidos y luego en Europa, se debe a la re-
conceptualización del rol del Estado y de la 
ciudadanía en un contexto de transformacio-
nes sociales amplias. La reducción del Esta-
do de bienestar y sus políticas de cohesión 
social propicia el fortalecimiento del papel 
penal del Estado, que gestiona la pobreza 
por medio de la policía, los tribunales y las 
prisiones. La gobernabilidad de la inseguri-
dad social generada (en términos de 
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Foucault) se garantiza, por un lado, median-
te la disciplina de la creciente descualifi ca-
ción y desregulación del mercado de trabajo 
y, por otro, mediante la criminalización de la 
población excluida fruto de la precarización. 

Siguiendo esa línea de razonamiento, 
Gottfredson y Hirschi (1990) proponen un 
concepto de control entendido como un es-
tado interior permanente, más que como 
producto social: los delitos responden a 
oportunidades que se presentan a personas 
con poco autocontrol. De ahí que la delin-
cuencia se manifi este en los primeros años 
de la juventud, en individuos que descuidan 
muchos aspectos de la vida (alcohol, dro-
gas…). Años después, Wikström y Treiber 
(2007) consideran el autocontrol como un 
concepto situacional más que como una ca-
racterística individual: la habilidad de un in-
dividuo de controlarse o abandonarse resul-
ta de la interacción entre sus capacidades 
(una característica individual) y la posición 
social de la que forma parte (el entorno).

Sampson y Laub (1995), tras observar 
amplias trayectorias delictivas, constatan 
continuidades en el comportamiento huma-
no, aunque advierten que determinados con-
troles sociales pueden suponer un punto de 
infl exión. Así, destacan la trascendencia que 
adquieren los vínculos afectivos; por ejem-
plo, los adultos se inhiben de comportamien-
tos delictivos conforme más capital social 
disponen (familia, trabajo. Y, en relación con 
el trabajo, lo que facilita el desarrollo del con-
trol social es la calidad de las relaciones en-
tre empresario y trabajador: obligaciones, 
expectativas, estabilidad).

Más cercanos a nosotros —Cataluña—, 
Luque Reina et al. (2005) estudian la reinci-
dencia penitenciaria analizando las personas 
excarceladas en 1997. Los autores encuen-
tran que en los cinco años posteriores a la 
excarcelación el 51,8% de los ex reclusos 
vuelve a la cárcel (el 37,4% por causas nue-
vas). El sexo y la edad, los años pasados en 
prisión, el historial delictivo y el tipo de delito 

se relacionan con el riesgo de reincidencia; 
según los autores, el mantenimiento del 
puesto de trabajo es el obstáculo más difícil 
de afrontar en el proceso de reinserción la-
boral. También para Cataluña, Sarasa y Sales 
(2009) estudian, dentro de los itinerarios de 
exclusión social, los factores de riesgo de ir 
a prisión destacando los siguientes: la juven-
tud, el menor nivel de estudios, las malas 
relaciones con los padres o la ausencia de 
soporte emocional, así como las expulsiones 
de la escuela y el maltrato, o la drogodepen-
dencia en el paso de la adolescencia a la 
madurez.

Finalmente, resta referirnos al papel del 
trabajo penitenciario (y de la formación) en la 
reinserción de personas bajo medidas judi-
ciales. Recordando el dilema entre individuo 
y estructura del inicio del apartado, nuestra 
apuesta teórica se centra en el proceso de 
transición de la prisión a la integración en la 
sociedad, en particular los aspectos ligados 
a la transición laboral. Obviando buena parte 
de los determinismos que ha caracterizado 
el desarrollo teórico, el esquema 1 recoge el 
conjunto de dimensiones resaltadas por la 
literatura especializada, ordenadas a partir 
de las siguientes hipótesis de trabajo y de 
tres momentos temporales diferentes (antes, 
durante y después de la prisión). Nuestra 
pretensión es proponer un modelo explicati-
vo mixto (véase LeBel et al., 2008), que per-
mita captar los factores de propensión al 
delito de índole individual y subjetiva, en 
combinación con factores institucionales y 
de contexto.

La primera hipótesis o punto de partida 
se apoya en la idea ampliamente extendida 
entre los investigadores de que la mayoría de 
la población recluida en centros penitencia-
rios no legitima el mundo del trabajo antes 
de ingresar en la prisión. A ello contribuye, 
además, el hecho de tener niveles educati-
vos y de formación profesional muy bajos. 
Asimismo, muchos reclusos provienen de 
comunidades o entornos alejados de las 
ocupaciones legales. En este sentido, algu-
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nos estudios relacionan positivamente delin-
cuencia con inestabilidad laboral y desem-
pleo, o negativamente con el salario (Travis, 
2005). Por tanto, sostenemos que la trayec-
toria y la experiencia ocupacional previa, 
combinada con la motivación personal de 
dejar atrás la delincuencia, incidirán en el 
proceso de reinserción laboral.

La segunda hipótesis plantea que aban-
donar «viejos hábitos» y decidirse a empren-
der una nueva vida constituye un largo pro-
ceso de transición (Bushway, 2003; Maruna, 
2001), en el cual es imprescindible «romper» 
con los antiguos vínculos sociales, o al me-
nos con una parte signifi cativa de ellos, para 
construir otros nuevos (Baskin y Sommer, 
1998); ahí son importantes otras relaciones 
como conseguir y conservar una ocupación 
estable (Travis, 2005; Bales y Mears, 2008). 

La tercera hipótesis se refi ere al rol de los 
talleres productivos y la formación ocupacio-
nal dentro de las prisiones. Posiciones críti-
cas, como la de Simon (1999), sostienen que 
los reclusos no adquieren conocimientos y 
habilidades profesionales debido a las tareas 
que realizan, manuales y poco cualifi cadas; 
pero también por la propia lógica de los cen-
tros penitenciarios —cambios de destino, 
citaciones judiciales, sanciones—, que pro-
duce descoordinación entre su situación pe-
nal y las prácticas de formación o de trabajo 
con propósito de reinserción. Sin embargo, 
otros argumentos sostienen que estas prác-
ticas se justifi can no solo por razones de 
reinserción laboral, sino porque ocupan el 
tiempo de los reclusos, facilitan el control 
dentro de los centros penitenciarios o les 
proporcionan ingresos. De esta manera, in-
directamente contribuyen a la rehabilitación 

Personales 
Demográfi cas 
y psicológicas 

Familiares y 
sociales 

Padres, hijos, 
amigos 

Ocupacionales 
Educación y   
experiencia 
profesional; 
trayectoria 

laboral

Penales 
Tipos de delito, 

condenas y 
comportamiento 

en prisión. 
Trayectoria penal y 

delictiva

 

P
R

IS
IÓ

N

M
er

ca
d

o
d

e 
tr

ab
aj

o

S
O

C
IE

D
A

D

 Motivación 
individuo 

Institucionales 
Oportunidades 
de formación y 
adquisición de 

hábitos y 
habilidades 

(Formación y 
talleres) 

Institucionales
Oportunidades de 

inserción ocupacional
(Formación y talleres 

fuera de prisión. 
Orientación)

ESQUEMA 1. Variables y dimensiones en el proceso de inserción laboral

Transición a 
la libertad. 
Fin relación 
institucional

Motivación 
personal



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 145, Enero - Marzo 2014, pp. 99-

186  La inserción laboral de ex reclusos. Una aproximación cualitativa

TABLA 1.  Entrevistas a expertos según tipo 
de institución a la que pertenecen

N Tipo de institución

1 CIRE

2 CIRE

3 CIRE

4 CIRE

5 Entidad de formación

6 Entidad de formación

7 Entidad de formación

8 Empresa ordinaria

9 Empresa ordinaria

10 Empresa de inserción

11 Empresa de inserción

Fuente: Elaboración propia.

(Bushway, 2003). Un estudio enfocado sobre 
el trabajo productivo en las prisiones catala-
nas (Alós et al., 2009; Miguélez et al., 2006) 
confi rma esta importante función del trabajo 
como actividad estructuradora de la vida co-
tidiana de los internos3 y encuentra, además, 
que tiene una derivación educativa signifi ca-
tiva (en pautas y hábitos de conducta), espe-
cialmente para aquellos internos con fracaso 
escolar y trayectorias vitales desestructura-
das (más evidentes entre los jóvenes). Am-
bas funciones (educativa y terapéutica) del 
trabajo en las prisiones pueden resultar a pri-
mera vista invisibles, pero el (re)aprendizaje 
de hábitos pautados es fundamental para la 
adquisición de valores ligados al proceso de 
socialización y, por consiguiente, para una 
posterior reinserción laboral y social. En sín-
tesis, sostenemos que los programas de tra-
bajo y formación en los centros penitenciarios 
(dimensión institucional), aunque parecen 
estar solo tangencialmente relacionados con 
la futura reinserción laboral de los reclusos, 
contribuyen moderadamente a la misma. 

Finalmente, aunque no lo incluimos como 
hipótesis, tenemos en cuenta la incidencia 
de la experiencia y trayectoria delictiva que 
también pesa en los escenarios de éxito o de 
fracaso de la reinserción social y laboral.

METODOLOGÍA

La escasez de estudios sobre la inserción 
laboral de los ex reclusos, sobre todo en 
nuestro país, así como la difi cultad de obte-
ner fuentes fi ables de datos, aconsejaron la 

3 En la investigación utilizamos los términos «interno» y 
«ex interno», apropiándonos de los conceptos utilizados 
por el organismo comitente de esta investigación y por 
los expertos; su especialización en la reinserción, sobre 
todo laboral, justifi ca la suavización de términos tales 
como presos o reclusos. En el artículo utilizaremos el 
término «recluso» para denominar a las personas  en 
segundo y tercer grado; y la expresión «ex recluso» para 
aquellas que se encuentran en libertad condicional o 
defi nitiva.

contrastación de las hipótesis trazadas me-
diante el uso de técnicas cualitativas. Con 
ello se perdía representatividad, pero se ga-
naba en comprensión del conjunto de fenó-
menos que intervienen en la reinserción so-
cial y laboral de los reclusos (objetivos y 
subjetivos; individuales, institucionales, es-
tructurales). Tal y como hemos argumentado 
anteriormente, la probabilidad de obtener 
una reinserción exitosa no depende solo de 
una de las dimensiones del esquema 1, sino 
probablemente de una combinación ade-
cuada de varias de ellas. El tratamiento cua-
litativo es apropiado para el análisis de un 
dilema del tipo enunciado.

El uso de técnicas cualitativas se concre-
tó en dos etapas diferentes. En la primera se 
realizaron 11 entrevistas semiestructuradas 
a personas que por su actividad profesional 
son informantes cualifi cados: técnicos del 
sistema penitenciario (insertores), empresa-
rios o responsables de instituciones que 
contratan a reclusos y ex reclusos, y exper-
tos en inserción laboral y en los mecanismos 
para favorecerla (véase la tabla 1) (las entre-
vistas se realizaron desde septiembre hasta 
diciembre de 2009). De este modo, la mues-
tra comprendió al abanico de responsables 
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de las diferentes etapas de reinserción. El 
guión de la entrevista se estructuró en dos 
partes, una dedicada a los itinerarios labora-
les más habituales de los ex reclusos, otra 
enfocada hacia aspectos que facilitan o difi -
cultan la inserción laboral. 

La segunda etapa correspondió a entre-
vistas realizadas a una muestra tipológica de 
25 reclusos y ex reclusos, destinadas a re-
construir biografías de trayectorias persona-
les y laborales (un trabajo de campo que se 
concretó entre enero y julio de 2010). La 
muestra seleccionada procura reproducir la 
diversidad de este universo atendiendo a 
tres atributos principales considerados en la 
literatura especializada: rasgos demográfi -
cos, situación penal y comportamiento delic-
tivo, actividades de trabajo y formación en 
los centros penitenciarios. Como mecanismo 
de control se intentó preservar, en la medida 
de lo posible, las proporciones que estas di-
mensiones adquieren en el universo de la 
población reclusa.

Entre los aspectos demográfi cos se dis-
tinguieron sexo, edad y país de origen. Así, 
se entrevistó a 22 hombres y 3 mujeres; 4 
jóvenes (hasta 35 años), 10 adultos en eda-
des intermedias (de 36 a 45 años) y 11 ma-
yores de 46 años, 14 nativos y 11 extranje-
ros. En cuanto a los aspectos relacionados 
con la justicia se entrevistó a personas con 
extensos historiales delictivos, estereotipo 
de «profesional del delito», personas que ha-
bían alcanzado la libertad defi nitiva y perso-
nas que se encontraban en las fases fi nales 
de la condena; con inserción exitosa y fraca-
sada. Un tercio eran reincidentes, personas 
condenadas y recluidas más de una vez. En 
este subgrupo también hubo una gran dis-
persión entre quienes experimentaron dos 
entradas en prisión y quienes tuvieron hasta 
una treintena. Asimismo encontramos una 
gran variedad de situaciones relacionadas 
con el tiempo de condena. Por último, la 
muestra comprendió personas que partici-
paron en cursos de formación profesional y 
trabajaron en talleres productivos y otras que 

no. También se incorporaron a la muestra 
tres personas que tenían un nivel socioeco-
nómico medio-alto antes de ingresar en pri-
sión (véase la tabla 2).

Aunque el diseño de la investigación con-
templaba una muestra compuesta mayorita-
riamente por personas en libertad defi nitiva, 
no fue posible alcanzar ese objetivo. La ra-
zón debe buscarse en dos características 
específi cas de esta población: la imposibili-
dad de acceder directamente a ella a causa 
de la confi dencialidad de los registros y el 
deseo manifi esto de los ex reclusos de «des-
conectar» con su pasado. En suma, la mues-
tra a priori no ha sido la más deseable, pero, 
teniendo en cuenta la diversidad y compleji-
dad del fragmento de la vida real que se ha 
observado, resultó adecuada.

El guión de la entrevista se centró prin-
cipalmente en la vida social-familiar y la 
vida laboral de los reclusos y ex reclusos; en 
este último aspecto se profundizó en la de-
tección de las fortalezas y debilidades de 
las actividades formativa y laboral realiza-
das durante la reclusión. Siguiendo la cro-
nología temporal que sugieren las hipótesis, 
la indagación se articuló en tres momentos 
diferentes de la vida de los individuos: an-
tes, durante y después de la entrada en pri-
sión. De ahí que el análisis de las entrevistas 
haya seguido un esquema similar. El resu-
men del análisis de contenido realizado 
aparece en los mapas conceptuales (véan-
se los esquemas 2 y 3).

ITINERARIOS Y FACTORES QUE 
INCIDEN EN LA INSERCIÓN LABORAL: 
LOS DISCURSOS DE LOS EXPERTOS

El itinerario de inserción comienza cuando la 
junta de tratamiento deriva al interno hacia el 
insertor laboral4, tras evaluar su situación ju-

4  Defi nimos itinerario de inserción como el conjunto de 
actividades diseñadas por la Administración de Justicia 
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rídica y personal, prestando particular aten-
ción al tiempo de condena que le resta por 
cumplir y al capital cultural, social y econó-
mico del recluso; aunque lo segundo sea 
más complicado de discernir que lo primero. 

que tienen por objeto la reinserción social de los reclu-
sos. El itinerario consta de diferentes fases: selección, 
diagnóstico, formación, trabajo, evaluación; y en el mis-
mo intervienen diversos agentes, además del propio 
interno; véase la tabla 3.

El insertor pone en marcha un protocolo de 
actuación con vista a detectar inquietudes, 
conocimientos, experiencias, redes sociales, 
que ayuden a la inserción laboral. Por lo ge-
neral, observa necesidades formativas y, en 
función de ello, deriva al recluso hacia cursos 
de formación profesional, dentro o fuera de 
la prisión, según el tipo de condena (o la fase 
de la misma) y la formación que necesita. 
Naturalmente, este proceso tiene diferentes 
limitaciones, entre las que destaca el número 

TABLA 2.  Entrevistas a ex internos de centros penitenciarios según sexo, edad, origen, reincidencia en el 
delito, trabajo en talleres y situación penal y laboral actual

N. Sexo Origen Edad
Reincidencia 

delito
Situación 

penal
Trabajo 
talleres

Cursos
formación

1 Hombre Español 36 No 3 grado No Sí

2 Hombre Inmigrante 24 No 3 grado Sí Sí

3 Hombre Español 51 No 3 grado Sí Sí

4 Hombre Español 37 No 3 grado Sí Sí

5 Hombre Español 39 No Condicional Sí Sí

6 Hombre Inmigrante 41 No Defi nitiva Sí No

7 Hombre Español 35 Sí 3 grado No Sí

8 Hombre Inmigrante 60 Sí Defi nitiva Sí Sí

9 Hombre Español 46 Sí 3 grado Sí Sí

10 Hombre Español 56 Sí 2 grado Sí Sí

11 Hombre Español 55 Sí 2 grado Sí Sí

12 Hombre Inmigrante 39 No 3 grado Sí No

13 Hombre Inmigrante 38 Sí 3 grado Sí No

14 Hombre Inmigrante 50 No 3 grado Sí Sí

15 Hombre Inmigrante 26 Sí 3 grado Sí Sí

16 Hombre Español 45-50 No 3 grado Sí Sí

17 Hombre Inmigrante 40 No Defi nitiva Sí No

18 Mujer Español 45-50 No Condicional No Sí

19 Hombre Español 50 No Defi nitiva Sí Sí

20 Hombre Inmigrante 50 No Defi nitiva Sí No

21 Hombre Español 54 Sí Defi nitiva Sí Sí

22 Mujer Inmigrante 45 No Defi nitiva No Sí

23 Mujer Inmigrante 35 No Defi nitiva Sí Sí

24 Hombre Español 61 No Defi nitiva Sí Sí

25 Hombre Español 36 No Defi nitiva Sí Sí

Fuente: Elaboración propia.
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y tipo de cursos y talleres, así como los re-
cursos destinados.

Antes o durante ese proceso muchos re-
clusos ya trabajan o han trabajado en talle-
res. La última etapa del proceso de inserción 
laboral se pone en marcha cuando el interno, 
aún bajo tutela judicial, pero ya con mayor 
grado de libertad, es orientado por el insertor 
hacia la búsqueda de un empleo convencio-
nal. Los perfi les que presentan mayores difi -
cultades para enfrentar esta etapa se derivan 
hacia las empresas de inserción5. Debe con-
siderarse que este itinerario no es lineal sino 
que depende de cada recluso y de las opor-
tunidades que brinda el mercado de trabajo. 
De todos modos, el proceso de inserción la-
boral progresa a medida que lo hace la con-
dena. En la tabla 3 se presenta un resumen 
esquemático del proceso.

El escaso nivel educativo que, en general, 
posee la población reclusa hace que la for-
mación profesional u ocupacional sea la op-

5 Son iniciativas empresariales que combinan la lógica 
empresarial con metodologías de inserción laboral. 

ción más recomendada, y a veces la única, 
ante la retracción del mercado de trabajo en 
el período de realización del trabajo de cam-
po (2009-2010). Los insertores y los directo-
res de las empresas de formación entrevista-
dos sostienen que los reclusos encuentran 
ventajas en la formación ocupacional y citan 
cuatro: la posibilidad de recibir una contra-
prestación económica; la oportunidad de 
aprender un ofi cio con vistas a la futura in-
serción laboral; ocupar el tiempo para que la 
condena transcurra «más rápido» (y así 
transmitir la sensación de que se están dan-
do pasos hacia la libertad); y al tratarse mu-
chas veces del primer «éxito educativo», 
mejora la percepción que se tiene de sí mis-
mo. Los expertos inciden en la idea de una 
transición dilatada en el tiempo, en la que se 
suceden y combinan los diversos incentivos.

Insertores y empresarios coinciden en 
dar importancia a la función educativa y te-
rapéutica de los talleres productivos, ya 
avanzada en la discusión teórica. La primera, 
mediante la interiorización de actitudes aso-
ciadas al trabajo (puntualidad, buen desem-
peño de la tarea, responsabilidad, higiene y 

TABLA 3. Fases del proceso de inserción laboral

Internos en segundo y tercer grado Finaliza la 
condenaSelección Diagnóstico Formación Trabajo

Junta de 
Tratamiento

Insertor
Educadores y 
empresas de 

formación
CIRE y empresas

No hay bolsa de 
trabajo, tampoco 
seguimiento, ni nin-
gún otro tipo de re-
lación

Internos en segun-
do y tercer grado
La Junta de Trata-
miento envía un in-
forme al juzgado

–  Analiza pros y 
contras: situa-
ción social, situa-
ción familiar y 
penal, formación 
y experiencia 
profesional

–  Mapa de ofi cios 
en que puede 
trabajar

–  Diccionario de 
competencias

–  Entrevistas por 
competencias

Derivación hacia la 
formación ocupa-
cional 

–  Talleres producti-
vos del CIRE

–  Empresas:
• De inserción
• Ordinarias

–  Bolsa de trabajo 
propia (para ter-
cer grado)

–  Convenio con 
patronales

Fuente: Elaboración propia.
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cuidados personales); la segunda, porque 
contribuye a evitar (o salir de) la cultura car-
celaria. Como apunta el director de una em-
presa de inserción, «la prisión es un mundo 
aparte» (experto 10), aludiendo así a un es-
pacio social y simbólico con características 
propias. Las normas y valores del sistema 
carcelario requieren de iniciativas específi cas 
de resocialización o de acercamiento a la 
cultura de la sociedad que lo envuelve. Sin 
embargo, un buen desempeño en esta etapa 
no garantiza el éxito, sino que solo es un in-
dicador aceptable de que el candidato cum-
ple con unos requisitos mínimos. La clave, 
una vez garantizado lo anterior, estaría en la 
motivación del recluso. En palabras de un 
insertor: 

El que va a talleres en general ya tiene motivacio-
nes; pero si no las tiene y va al taller no las conse-
guirá. Algunos van para obtener el tercer grado y 
sin motivación; pero son pocos los que allí se mo-
tivan, son tareas bastante rutinarias, mecánicas, 
que no les gusta hacer (experto 3).

Sin abandonar la interacción entre di-
mensiones, que los expertos tienen muy pre-
sente, subrayan que determinados requisitos 
personales se asocian más al éxito de inser-
ción, mientras que otros conducen en mayor 
medida al fracaso de la misma. En relación 
con la edad, las personas mayores valoran 
más el trabajo que los jóvenes, ya que estos 
no asumen la condena como una conse-
cuencia negativa de sus actos, sino como un 
«tiempo perdido» (subyace la idea de una 
«juventud robada»). Cuando alcanzan la li-
bertad, es habitual que los jóvenes otorguen 
valor al trabajo solo si les permite satisfacer 
elevados niveles de consumo; «para vivir el 
momento», como dice un informante (exper-
to 2). Aquí es donde puede situarse la hipó-
tesis mertoniana expuesta por Messner y 
Rosenfeld (2007) en el sentido de que alcan-
zar los valores (dinero) justifi ca saltarse las 
normas. Pero así como el paso de los años 

suele traer madurez, seguridad, prudencia, y 
estas apaciguan las emociones fuertes aso-
ciadas a delinquir, la edad también acarrea 
miedos y menor capacidad de adaptación y 
aprendizaje; se puede decir, por tanto, que a 
mayor edad menos probabilidades de inser-
ción en el mercado de trabajo, por lo que el 
efecto de la edad sobre la inserción laboral 
de los reclusos resulta ambivalente. 

Otro factor que incide en el éxito o fraca-
so de la reinserción es el sexo. Así, hombres 
y mujeres muestran comportamientos dife-
rentes de cara a la reinserción y estos se evi-
dencian, sobre todo, en la edad adulta. La 
explicación se apoya en las cargas familiares 
que soportan las mujeres y hacen que «ten-
gan otra perspectiva sobre la inserción en el 
mercado de trabajo, pensando más a largo 
plazo y buscando estabilidad» (experto 1). 
Sin embargo, al mismo tiempo que el cuida-
do de los hijos es un estímulo, hay casos en 
los cuales también es un obstáculo para una 
inserción laboral efectiva. Cuando no se pue-
de conciliar la vida familiar y laboral, situa-
ción habitual en los empleos manuales a los 
que acceden las ex reclusas, el cuidado de 
los hijos impide conservar el puesto de tra-
bajo. Nuevamente aparece la ambivalencia 
del efecto de una variable y su dependencia 
de la interacción con otras dimensiones. Los 
vínculos familiares (pareja, hijos, hermanos, 
padres en el caso de los más jóvenes) apa-
recen en el discurso experto como básicos 
en el logro de la inserción social y laboral, 
sobre todo en el momento de la salida de la 
prisión. Cuanto mayor es el esfuerzo que 
debe hacer el ex recluso para cambiar anti-
guos hábitos autodestructivos o antisocia-
les, mayor relevancia adquiere el soporte de 
los vínculos familiares; aunque estos no 
siempre perduran, sobre todo después de 
largas condenas. Pero la historia criminal y 
penitenciaria no explica por sí misma la ausen-
cia de capital social; también son determinan-
tes la edad, el ciclo de vida familiar y, sobre 
todo, la biografía afectiva de cada individuo. 
Como señaló una insertora, «los vínculos que 
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encuentran al salir de prisión son los que te-
nían antes de entrar» (experto 2).

Otro factor que infl uye en la inserción la-
boral, aunque de manera diferente a los an-
teriores, es la nacionalidad de los ex reclu-
sos. Las personas de origen y nacionalidad 
extranjera que han perdido el permiso de tra-
bajo y residencia durante la reclusión no 
pueden recuperarlo después, a pesar de que 
hayan realizado efi cientemente todo el pro-
ceso de inserción6. Esta situación inmoviliza 
al ex recluso, detrae sentido al esfuerzo y a 
los recursos dispuestos por la administra-
ción, y es vivida con frustración por los infor-
mantes porque la población extranjera pre-
senta, generalmente, más motivación que la 
autóctona.

El tiempo de condena es otro de los con-
dicionantes que encontró consenso entre los 
expertos para explicar el éxito o el fracaso de 
las inserciones laborales. Este factor actúa 
en varios sentidos. Por un lado, se asocia 
con la edad: cuanto mayor es un trabajador 
más difícil será su inserción laboral. Por otro, 
el tiempo de reclusión repercute en una ma-
yor desconexión con las condiciones reales 
del mercado de trabajo y también en la pér-
dida de vínculos familiares y sociales. Es ha-
bitual que las personas que experimentan 
largas condenas enfrenten con más difi cul-
tad y temor el porvenir en libertad, «[…] mi-
ran la vida con mucha precaución y los pe-
queños problemas cotidianos se convierten 
en calles sin salida porque no se han perdido 
los miedos» (experto 10).

Por último, cabe mencionar la motivación 
de los propios internos para afrontar el pro-
ceso de inserción laboral. Todos los infor-
mantes pusieron énfasis en lo determinante 
que puede ser «la voluntad», «los deseos» de 

6 Los permisos de residencia y/o trabajo se pierden si 
el extranjero es condenado a más de un año de prisión. 
Y no podrá volver a solicitar otro permiso para residir en 
el país hasta que, cumplida la pena, no haya cancelado 
los antecedentes penales. 

cambiar para construir un futuro legal. La 
motivación se manifi esta siempre en con-
ductas observables que se pueden resumir 
apelando a una antigua dicotomía funciona-
lista, entre la resistencia y la integración. 

No veo diferencias entre unos y otros internos, 
más que en la motivación. El que tiene una profe-
sión antes de entrar en la prisión, el que hace mu-
chas actividades en la prisión, el que tiene inquie-
tudes, esta persona tiene motivación y si está 
motivada, todo es más fácil (experto 3).

Sin embargo, no hubo unanimidad entre 
los expertos en acordar cuál es el impulso 
inicial de la motivación: hay quienes se de-
cantan por causas intrínsecas al individuo 
—por ejemplo, el deseo de recuperar la auto-
nomía o el compromiso moral con personas 
queridas—, por causas extrínsecas —la pre-
sión del sistema punitivo sería la más impor-
tante—, o por una combinación de ambas. 
En todo caso hay que subrayar que si bien 
los tres tipos de causas dependen de la sig-
nifi cación que les otorga el individuo, las ex-
trínsecas se pueden controlar más fácilmen-
te desde el sistema penitenciario.

Recopilando la aportación de los exper-
tos, observamos que desgranan las diferen-
tes dimensiones de análisis subrayadas por 
la literatura teórica y les otorgan un peso di-
ferenciado, según su campo concreto de 
experiencia. Su discurso combina las inicia-
tivas institucionales —los talleres con su fun-
ción educativa y de socialización, junto al 
incentivo de remuneración— con la motiva-
ción individual; no obstante, también men-
cionan otros factores como la edad, que in-
fl uye de forma similar a la expuesta por las 
teorías de la tensión —los jóvenes más atraí-
dos por romper normas para llegar a sus ob-
jetivos—, el sexo que hace que hombres y 
mujeres adopten un comportamiento dife-
renciado en función de relaciones y cargas 
familiares, o el origen que remite directamen-
te a la exclusión dada la inacción del siste-
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ma; por último, los reclusos con largas con-
denas ejemplifican las visiones más 
pesimistas y conservadoras sobre la inser-
ción laboral.

INSERCIÓN SOCIOLABORAL 
Y CUALIFICACIÓN PROFESIONAL: 
LOS DISCURSOS DE LOS RECLUSOS 
Y EX RECLUSOS

A diferencia de los expertos que presentan un 
discurso más homogéneo, el análisis de las 
entrevistas a reclusos y ex reclusos permite 
identifi car cuatro discursos marcadamente 
diferenciados sobre la inserción sociolaboral 
y la cualifi cación profesional; por sus rasgos 
dominantes los denominamos: «profesionales 
del delito», quienes tienen una sola y a la vez 
extensa condena, jóvenes —alrededor de los 
veinte años— e inmigrantes. Cada uno de es-
tos tipos ilustra específi camente sobre deter-
minados factores —distinguidos por la teoría 
y por el discurso de los expertos— que inci-
den en la reinserción: los profesionales delic-
tivos se asocian con trayectorias laborales 
reducidas o con problemas, así como con ca-
pital social reducido; los jóvenes con el dilema 
delictivo sin resolver; los hombres con larga 
condena, motivados pero con difi cultades es-
pecífi cas de reinserción; los inmigrantes, por 
el vacío legal de su situación. 

Antes de la reclusión penitenciaria

Es importante en ese período la experiencia 
laboral adquirida, ya que permite contemplar 
cómo los colectivos se diferencian entre sí. 
Los profesionales del delito tenían en las ac-
tividades delictivas su principal fuente de 
ingresos y no acreditan trayectorias labora-
les previas a la entrada en prisión; o bien, en 
el caso de tenerlas, son fraccionadas, con 
elevados índices de rotación entre trabajos, 
episodios de desempleo y reclusión peniten-
ciaria. Componen este grupo hombres inmi-
grantes y autóctonos mayores de 30 años 
con bajos niveles de educación y de cualifi -

cación profesional. A menudo, el consumo y 
el tráfi co de drogas les han conducido al de-
lito.

Hombre, yo he robao y he robao bastante, la dro-
ga es aparte, vino porque estaba todos los días en 
mi casa. Allí nos reuníamos 15 o 20 chavales y se 
bebía, se consumía cada día; fui uno de los últi-
mos en caer, pero caí (recluso 9).

Yo he estado 14 años en prisión. Mi problema no 
eran las drogas. Mi problema era que yo era delin-
cuente. Yo no había dado un palo al agua nunca. 
Creo que tengo 300 días cotizados en toda mi 
vida […] no sabía lo que era tener que levantarse 
a las cinco o seis de la mañana, cumplir unos ho-
rarios, cobrar a fi n de mes. No conocía esas limi-
taciones (recluso 4).

Otro elemento básico a considerar en 
este período previo es el capital social. Aquí 
los profesionales del delito tienen la carga 
añadida de unos vínculos familiares deterio-
rados. Su historial delictivo prolongado, jun-
to a relaciones familiares tensas y confl icti-
vas, más acusadas en el caso de adicción, 
desembocaron en desconfi anza o ruptura.

Frente a los profesionales del delito, las 
personas que no han reincidido se caracteri-
zan por trayectorias laborales más largas y 
continuas. Los testimonios insisten en una 
«vida normal» antes de entrar en prisión, de-
fi nida por un trabajo regular, aunque no siem-
pre estable, una familia nuclear estructurada 
y una vivienda, casi siempre en propiedad. 
Estos testimonios, aunque de perfi les diver-
sos, se acompañan de niveles de estudios 
comparativamente más altos y alguna for-
mación profesional. Se identifican como 
«gente trabajadora».

Durante la reclusión penitenciaria

Cursos de formación ocupacional

Durante la reclusión penitenciaria la mayoría 
de los internos realizó actividades de forma-
ción ocupacional, ya sean cursos de capaci-
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tación o educación reglada. Estas activida-
des ocupan un lugar privilegiado dentro de 
los programas de reinserción del CIRE y ad-
quirieron una dimensión aún mayor después 
de la caída del empleo en los últimos años. 
La formación ocupacional es diversa, está 
enfocada hacia el aprendizaje de ofi cios y se 
encuentra disponible para el recluso a partir 
de cumplir cierta proporción de la condena. 
En términos generales, subyacen tres mane-
ras de entender la formación entre los reclu-
sos: un mensaje hacia las autoridades para 
señalar que se ha escogido «el buen cami-
no»; una terapia para contener el exceso de 
ocio y una forma de adquirir competencias 
útiles para encontrar un empleo futuro.

La predisposición de los reclusos a rea-
lizar cursos de formación, y su aprovecha-
miento, es una señal hacia la Junta de Tra-
tamiento mediante la cual muestran 
predisposición a cooperar. La ex reclusa 23 
lo expresa claramente «La gente va a talleres 
y a cursos porque eso cuenta para que te 
den el régimen abierto». La estrategia no va-
ría según colectivos de reclusos, pero es 
más habitual en personas con largos histo-
riales delictivos, seguramente porque cono-
cen mejor los entresijos del sistema peniten-
ciario. Siguiendo a Jiang y Thomas (2006), 
escoger el aula antes que el patio, o la inte-
gración antes que la resistencia, sería una 
opción válida en la cultura penitenciaria. 
Pero también es una estrategia de normali-
zación; de demostración de haber aceptado 
los modelos personales propuestos por las 
autoridades, evitando el confl icto y, así, ob-
tener gratifi caciones. 

Otra forma de signifi car la formación es 
asignarle un valor terapéutico. La lucha con-
tra el tiempo es una de las primeras batallas 
que deben ganar los reclusos. Las activida-
des formativas contribuyen a tener la mente 
ocupada; el tiempo transcurre más rápido y 
se evita la melancolía del recuerdo. Además, 
alejan del patio de la prisión y «sus amena-
zas»; la mayor parte de los entrevistados es-
tán de acuerdo en que el patio hace las horas 

interminables y es el lugar ideal para repro-
ducir la conducta delictiva.

Para pasar un poco el rato, son muchas horas de 
patio y quieras o no, te aburres; es mejor tener la 
mente ocupada para que se pase más rápido (re-
cluso 2).

«En la cárcel hay tiempo y si uno organiza 
su tiempo, le puede sacar provecho», dice el 
recluso 13. Hay reclusos que siempre han 
tenido la convicción de que el tiempo es un 
recurso, mientras que otros se convencieron 
por el camino. En todo caso, la formación se 
entiende como una herramienta útil para el 
futuro, y la valoran más los reclusos con me-
nores niveles educativos o sin formación 
profesional.

[…] pero al menos ahora sé escribir un papel, leer 
el periódico (recluso 15).

Yo no tenía lenguaje, no he ido a la escuela de 
pequeño. Hablaba argot callejero, no entenderías 
nada y a base de leer aprendí a expresarme bien, 
a tener conversaciones de toda clase (recluso 9).

También la valoración de los reclusos so-
bre las actividades formativas muestra dis-
crepancias. Por un lado, aquellos con esca-
sos niveles educativos y de formación 
profesional valoran bien estas iniciativas; 
mientras que los que tienen experiencia pro-
fesional y cierto nivel educativo critican el 
contenido y la organización:

Sirven poco para un trabajo profesionalizado… 
tampoco están pagados (ex reclusa 23).

Los cursos no están bien montados. Siempre van 
con el mismo esquema, no te enseñan (ex reclu-
so 21).

Son muy cortos («duran poco»), el de ordenadores 
con aparatos que no funcionaban (ex recluso 24).

Resumiendo, la mayor parte de los reclu-
sos participan en cursos de formación, inclu-
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so aquellos menos motivados; ahora bien, 
los objetivos por los que acuden a menudo 
son diferentes de los buscados por la insti-
tución, de acuerdo con las visiones más pe-
simistas de la literatura especializada. Las 
valoraciones sobre la incidencia de la forma-
ción también varían en función de las expe-
riencias educativas y profesionales de los 
reclusos.

El trabajo en talleres productivos

El trabajo durante la reclusión penitenciaria 
tiene signifi cados diversos, aunque algunos 
similares a los atribuidos a la formación. Así, 
es habitual que aparezca califi cado como un 
entretenimiento, una terapia contra el tedio o 
contra la desolación que producen los luga-
res abarrotados. Se confi rma, entonces, la 
tesis de Guilbaud (2008) de que el trabajo 
productivo le da sentido al tiempo en la pri-
sión, por lo cual, aunque no sea interesante 
por sí mismo, contribuye al equilibrio mental 
de los reclusos.

Me ha servido para distraerme, para pasar el día, 
matar el rato. Para dinero no, te pagan poco; y tam-
poco sirve para aprender un ofi cio (ex recluso 21).

Al entrar en la cárcel se me cayó el mundo, por 
eso procuré estar siempre ocupado (ex recluso 
25).

Una investigación en prisiones catalanas 
(Miguélez et al., 2006) llegó a una conclusión 
similar pero halló, además, en sintonía con 
Bushway (2003), que el trabajo contribuye a 
estructurar la vida cotidiana en las prisiones 
al mantener ocupados a los reclusos y les 
ayuda a interiorizar pautas de autodisciplina, 
responsabilidad, valoración del esfuerzo. 
Cuestiones todas ellas que contribuyen a la 
gobernabilidad de los centros penitenciarios 
a través de disciplinar a los trabajadores 
(Foucault, 1975). Debe remarcarse que tanto 
la literatura especializada como expertos y 
reclusos coinciden de manera bastante uná-
nime en esta función.

Lo único bueno es que no pierdes el hábito del 
trabajo, la obligación de ir, de levantarte cada día, 
de cumplir… Aunque también hay gente que no 
acepta las condiciones exigentes del trabajo (ex 
reclusa 23).

Otro signifi cado compartido con la for-
mación ocupacional, y en sintonía con lo an-
terior, es que el trabajo permite «alejarse del 
patio», lo cual ahorra posibilidades de con-
fl icto, al tiempo que envía una «buena señal» 
a la Junta de Tratamiento. El patio represen-
ta el ocio improductivo, un lugar de resisten-
cia al sistema punitivo y por extensión a la 
sociedad que lo instituye. 

En el patio uno coge mala costumbre. Los funcio-
narios saben quién es el trafi cante y si te ven ha-
blando con él ya te consideran mal. En la cárcel 
hay gente muy mala (ex recluso 24).

Yo venía de la calle con mis rollos y vas allí y, cla-
ro, entras en la prisión y lo que ves es lo mismo 
que conocías fuera. Si te mueves en ese ambien-
te, lo que se encuentra allí es gente del mismo 
ambiente. Con una persona normal te agobias. Tú 
lo que necesitas es hablar de lo que estabas ha-
ciendo, que si estoy vendiendo tal, que he robado 
tal… Llegas allí y dices nunca he estado en pri-
sión, pero haces así y dices aquel, aquel, aquel… 
hostia, si tengo aquí 50 o 100 conocidos. Enton-
ces empiezas a hacer lo mismo, más o menos 
(recluso 04).

Por tanto, optar por el taller en lugar del 
patio «indica» que el recluso ha decidido dis-
tanciarse del delito, dado que el mundo del 
trabajo le es hostil o ajeno. Asimismo, el tra-
bajo en los talleres productivos aparece como 
alternativa razonable por los ingresos que 
proporciona. Estos se usan habitualmente 
para mejorar la calidad de vida en la prisión 
—comida, tabaco, ropa— y para enviar dine-
ro a la familia, lo cual es importante para quie-
nes conservan los vínculos familiares.

He estado tres años trabajando en el taller dentro 
de la prisión y algunos meses cobraba 700 euros; 
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eso era una satisfacción personal porque ayudaba 
a la familia, dado que, hombre, yo no tengo más 
gastos y cuando la mujer me venía a ver le podía 
pasar el dinero (recluso 16).

Hasta aquí hemos visto el conjunto de 
factores que inducen a los presos hacia los 
talleres, pero ¿cómo valoran su utilidad? De 
entrada encontramos un coro de voces des-
califi cadoras, con dudas sobre la utilidad de 
lo ejercitado una vez fuera de prisión; tam-
bién remarcan la falta de derechos en el caso 
de los inmigrantes. Pero todo ello se agrava 
aún más al introducir la remuneración; ahí las 
quejas son unánimes y ya habían sido seña-
ladas por Miguélez et al. (2006).

El trabajo en talleres estaba bien para los que no 
teníamos más remedio, por falta de medios, pero 
el que tenía los medios no iba. Yo trabajaba todo 
el día, sin parar y a buen ritmo, y el sueldo era de 
200 y pocos más euros; se paga a tanto por pieza, 
pero muy poco (ex recluso 19).

Los talleres es un sistema bien montado pero muy 
mal pagado, de explotación, ya que es el único 
recurso que puedes tener (ex reclusa 23).

El trabajo de talleres en cárceles tiene muy poca 
utilidad para trabajar fuera. La única utilidad que 
le veo es que te da dinero para no depender de la 
familia. Además estás entretenido (recluso 10).

Estas valoraciones sin duda pueden ser 
contraproducentes porque contribuyen a 
deslegitimar el mundo del trabajo que, en 
muchos casos, comenzaban a descubrir. Las 
críticas incluyen también la norma de distri-
bución de las tareas que se percibe injusta.

Los trabajos en prisión son muy desiguales. Unos 
requieren mucho esfuerzo y otros muy poco; unos 
cobran más y otros menos, y no hay ninguna rela-
ción entre esfuerzo y remuneración (ex recluso 19).

Con relación a las competencias adquiri-
das mediante el trabajo productivo hay dos 

cuestiones a subrayar. Primera, el trabajo no 
está vinculado a los cursos de formación ni 
al aprendizaje de un ofi cio. Segunda, el tra-
bajo en las prisiones y todo lo que su organi-
zación supone para el trabajador —hábitos, 
normas, remuneraciones, aprendizajes, hi-
giene, ritmos, autoridad— se desarrolla den-
tro de los márgenes de una «lógica carcela-
ria». Por tanto, aunque la ocupación en los 
talleres puede ofrecer «una sensación de 
autonomía», como sostiene Guilbaud (2008), 
en realidad parece confi rmarse la tesis de 
Simon (1999) según la cual el trabajo se des-
envuelve bajo una dinámica disciplinaria que 
obstaculiza la emancipación y no proporcio-
na responsabilidad, ni motivación, ni tampo-
co satisfacción con los ingresos. Por último, 
el trabajo en las prisiones no permite a los 
extranjeros obtener un permiso de trabajo; 
una situación compleja porque atañe direc-
tamente a la reinserción, pero que excede los 
límites de las instituciones penitenciarias. 

Después de la reclusión penitenciaria

El análisis de las entrevistas demuestra que 
el fi n de la reclusión penitenciaria, de forma 
parcial o total, implica un punto de infl exión 
en las vidas de los reclusos tan signifi cativo 
como en su momento fue la privación de la 
libertad. A partir de ese punto todos tuvieron 
la necesidad de reinsertarse en el mercado 
de trabajo, y de hacerlo en un nuevo empleo, 
generalmente, también en una nueva profe-
sión. Pero existen condiciones que demar-
can el campo de posibilidades y los límites 
de la inserción. Por un lado, los factores so-
ciodemográfi cos que condicionan habitual-
mente la oferta en el mercado de trabajo 
—sexo, edad, nacionalidad, nivel de estu-
dios—; por otro, los soportes sociales —afec-
tivos y materiales— que apoyan la inserción. 
El estigma de haber estado en prisión tam-
bién es una difi cultad, sobre todo en perso-
nas con trayectorias laborales ascendentes 
y niveles educativos altos que aspiran a con-
seguir ocupaciones con cierta autonomía y 
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responsabilidad, y menos entre los ex reclu-
sos con perfi les educativos y profesionales 
bajos, encasillados en empleos manuales y 
poco cualifi cados. De todos modos, los ex 
reclusos tienden a ocultar su pasado, aun-
que la extensión de la condena a veces lo 
hace difícil. Otra condición, de naturaleza es-
tructural, es la crisis económica y el elevado 
desempleo que disminuye las perspectivas 
de inserción laboral de colectivos vulnera-
bles.

La edad de los trabajadores es básica 
para entender las lógicas de la inserción la-
boral. El análisis de los relatos de los reclu-
sos y ex reclusos permitió distinguir, grosso 
modo, dos dinámicas diferentes: la de per-
sonas de hasta 40 años, aproximadamente, 
y la de mayores de 50. Los primeros presen-
tan una actitud hacia el trabajo y la formación 
más optimista. Quieren creer que podrán vi-
vir («bien») de su trabajo. Los segundos tie-
nen una actitud más despreocupada que se 
resume en una ocupación que permita «vivir 
en paz». Los más jóvenes tienen proyectos 
que esperan ver cumplidos con los ingresos 
del trabajo: alquilar una vivienda, convivir 
con su pareja, pagar la cuota alimentaria de 
sus hijos, terminar estudios. Califi can ese fu-
turo como «una vida normal». Sin embargo, 
sean inmigrantes o autóctonos, han llegado 
a este punto desde caminos distintos. Por un 
lado, los que siempre han trabajado y están 
acostumbrados a «patear polígonos» —por 
lo general solo han tenido una condena—. 
Por otro, los que han buscado empleo por 
primera vez, casi siempre «profesionales del 
delito».

Pues salir, casarme ya. Pensar en un niño pa sen-
tar cabeza. Si sales y haces una tontería de estas 
vuelves a prisión, ya te rompen la vida, no vale la 
pena (recluso 15).

¿Cómo me veo dentro de cinco años? Con mi tra-
bajito, con mi propio piso y tener una vida normal 
(…) el trabajo es lo primero (recluso 1).

En cambio, las personas mayores de 50 
años muestran un desencanto en el porvenir 
que proyectan sobre sus oportunidades de 
empleo. Sin embargo, aquí debe distinguirse 
entre quienes tienen pareja —e hijos— y 
quienes no. Entre los primeros, el desencan-
to es más bien la expresión de haber toma-
do conciencia de las limitaciones que impo-
ne la edad a la reinserción laboral; el apoyo 
de la pareja y la necesidad económica em-
pujan a la búsqueda de un empleo modesto 
hasta la llegada de la jubilación. En estos 
casos la contención afectiva es fundamental 
para enfrentar la incertidumbre. El otro grupo 
muestra la cara más amarga del desencanto. 
La soledad mengua la motivación indispen-
sable para una reinserción laboral que se 
sabe complicada. A ello se suma el problema 
de la vivienda porque, excepto casos excep-
cionales, la mayoría comparte un aparta-
mento alquilado o vive en una casa de aco-
gida. La libertad tiene para estos hombres un 
sabor agridulce. Se valora, pero se echa de 
menos la contención que brindaba la prisión, 
un refugio contra el mundo y su moral. El fi n 
de la reclusión puede signifi car el fi n de ga-
rantías de vida —reales y simbólicas. 

Ahora empieza una etapa dura, primero cuesta 
acostumbrarte a la dureza de la prisión, pero aho-
ra también porque recuperas el ambiente de casa 
y tienes que volver hacia aquí; tienes que tener 
agilidad mental para acostumbrarte… la vida den-
tro de la prisión es una buena vida, si no te metes 
en problemas se puede vivir bien en la prisión (re-
cluso 16).

Estoy convencido de que cuando salga no voy a 
«pillar» nada… Para estar vigilando en una obra, 
para estar vigilando como un perrillo… es la única 
esperanza que tengo. Hombre, tengo amigos que 
me pueden ayudar, de peón porque yo he visto a 
gente trabajar de peón con dignidad (interno 11).

Seguramente la situación más complicada 
entre quienes han fi nalizado defi nitivamente la 
reclusión penitenciaria es la de los extranjeros 
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no comunitarios que carecen de permiso de 
trabajo. Esta situación implica que no podrán 
formalizar un contrato de trabajo hasta que 
obtengan un nuevo permiso, tres años des-
pués de que haya fi nalizado formalmente la 
condena. A pesar de la gravedad que reviste 
esta situación para concretar una reinserción 
sociolaboral exitosa, hay dos indicadores que 
la relativizan. El primero es que no existe una 
relación directa entre falta de «papeles» y ac-
tividad delictiva. En todo caso, cuando se ha 
podido indagar en ello, la hipótesis a explorar 
sería el nexo entre delito y falta de trabajo, no 
de «papeles». El segundo es que manifi estan 
deseos de permanecer en España cuando 
termine la reclusión. Estos hallazgos llevaron 
a investigar qué estrategias llevan a cabo para 
sobrellevar o superar la indocumentación. Se 
encontraron tres, siendo las dos primeras 
más habituales y complementarias entre sí. La 
primera estrategia consiste en contraer matri-
monio con parejas españolas (de origen o 
nacionalizadas) para recuperar el permiso de 
trabajo; es su opción óptima porque el ex re-
cluso encuentra en la pareja una solución le-
gal, vivienda, apoyo económico y, sobre todo, 
emocional. La segunda es el trabajo en la 
economía sumergida. Una situación que no 
es nueva para esta población y que además 
se ve favorecida por los sectores en los que 
trabajan (la construcción o el trabajo domés-
tico, por ejemplo). La tercera estrategia, fre-
cuente sobre todo en los jóvenes, es «refu-
giarse» en la familia hasta recuperar el estatus 
legal perdido.

El nivel educativo, la formación ocupacio-
nal y la experiencia de trabajo condicionan 
de manera importante la inserción laboral. 
Obviamente, los ex reclusos con más cre-
denciales educativas y experiencia de traba-
jo tienen más y mejores recursos de cara a la 
reinserción; pero en estos casos, la edad, el 
estigma de la prisión y la desconexión con el 
mercado laboral acotan las posibilidades de 
encontrar un empleo acorde con sus expec-
tativas. El paso por la prisión, incluidos cur-
sos y talleres, es un hueco irremediable en 

sus trayectorias laborales. Por otro lado, los 
ex reclusos con bajos niveles educativo-
formativos y sin experiencia de trabajo, an-
tes de la crisis, encontraban empleo en los 
segmentos secundarios del mercado laboral 
—limpieza y mantenimiento de bosques, re-
ciclaje de materiales, reparación de vivien-
das, hostelería—. No obstante, más allá de 
las diferencias de género, generacionales o 
étnicas, la ocupación posterior a la recupe-
ración de la libertad tiene relación con la tra-
yectoria laboral previa a la reclusión. Aquellas 
personas para las cuales el mundo del traba-
jo había sido hostil o ajeno tienen por delan-
te un esfuerzo adicional.

Por último, las entrevistas a los ex reclu-
sos permiten constatar que los vínculos so-
ciales son un factor clave para la reinserción, 
coincidiendo con los testimonios de los ex-
pertos y las fuentes bibliográfi cas (Sampson 
y Laub, 1995; Travis, 2005). Sin embargo, la 
carencia de vínculos es habitual entre los ex 
reclusos: a veces porque se perdieron antes 
de la reclusión, a veces durante, como un 
«mal necesario» para abandonar el mundo 
del delito o como un «daño colateral». Sea 
como fuere, constituye un serio problema 
porque la reinserción en soledad aparece 
como una meta difícil.

La familia es una pieza clave en esto. Tú a lo mejor 
quieres reinsertarte, crees en esto, pero hay gente 
que quiere pero no puede porque el entorno, si tú 
tienes un entorno picao entonces es mil veces 
complicado, por no decir imposible… si tú estás 
en un entorno desestructurado te acabas pudrien-
do igual (recluso 04).

La contención afectiva y material se con-
creta a través de la familia directa. Los hom-
bres por medio de la pareja —para los «pro-
fesionales del delito» constituye casi la única 
opción a su alcance—, las mujeres por me-
dio de sus hijos y los jóvenes por sus padres. 
Por el contrario, muchos relatos hacen hin-
capié en el «desamparo institucional» en el 
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que quedan cuando obtienen la libertad de-
fi nitiva. A partir de ese momento desapare-
cen de sus vidas la prisión y los instrumentos 
de reinserción del Departamento de Justicia. 

Tú no puedes salir de la prisión, como es en el 
99,9%, con una mano atrás y otra delante, en el 
sentido de que nadie te busca trabajo… Como no 
tengas ayuda vas a delinquir, porque ¿cómo vives? 
El que tiene familia, suerte, como es mi caso, pero 
hay mucha gente que no tiene a nadie (recluso 04).

CONCLUSIONES

En cuanto a la primera hipótesis, los reclusos 
se caracterizan por participar de una cultura 
del trabajo poco o nada arraigada, difícil de 
cambiar en un centro penitenciario en el cual 
se reproducen subculturas que normalizan el 
delito. En palabras de un recluso, «dentro pue-
des encontrar lo mismo que tenías fuera». En 
ese sentido, la prisión parece ser un obstácu-
lo, más que una vía para la reinserción; difícil 
de remover ya que se trata de una tensión pro-
pia a la institución penitenciaria entre su fi nali-
dad de recluir y disciplinar y, al mismo tiempo, 
de reinsertar y construir voluntades autóno-
mas. Hasta aquí nuestros resultados coinci-
den, grosso modo, con los mencionados en 
estudios previos (Travis, 2005; Bushway, 
2003). Sin embargo, en nuestro estudio se 
constata que los ex reclusos con niveles edu-
cativos y de formación profesional muy bajos 
no tenían —antes de la crisis económica— ex-
cesivas difi cultades para encontrar un empleo 
al salir de la prisión; eso sí, en empleos ma-
nuales con pocas exigencias de cualifi cación 
y bajo salario, muy por debajo de las expecta-
tivas de los reclusos con trayectorias laborales 
previas o niveles educativos medio-altos. En 
este sentido, al menos antes de la crisis eco-
nómica, se obtenían resultados de inserción y 
esto relativiza los enfoques más conservado-
res y pesimistas —del tipo nothing works—, y 
sitúa los resultados del estudio en la órbita de 
los obtenidos por Travis (2005).

Sobre la segunda hipótesis, la reinserción 
como un proceso de transición infl uido por el 
entorno social, destacan dos vertientes de 
resultados. Una  primera se comprueba que 
el distanciamiento del delito es un proceso de 
transición complejo que tiene avances y retro-
cesos, fases y tiempos diferentes según la 
edad, los años de condena, el capital social 
—y afectivo—, entre otros. También es un 
proceso sensible a acontecimientos vitales 
como la constitución o ruptura de una pareja, 
el nacimiento de un hijo o el deterioro de la 
salud como remarcan Luque Reina et al. 
(2005). En este sentido parece razonable con-
tinuar profundizando en futuras investigacio-
nes a partir de dos líneas apuntadas en la 
discusión teórica: el autocontrol situacional 
(Wikström y Treiber, 2007) y las instituciones 
de control social (Sampson y Laub, 1995). 

La segunda vertiente concierne al papel 
de los vínculos sociales en el proceso de rein-
serción de los ex reclusos. La evidencia em-
pírica confi rma los presupuestos de partida 
en el sentido de que los lazos sociales juegan 
un papel fundamental para la reinserción, 
siendo los más importantes, como sugieren 
Sampson y Laub (1995) y Bales y Mears 
(2008), aquellos que se establecen con fami-
liares directos (pareja para los hombres, hijos 
para las mujeres). Las amistades solo actúan 
positivamente cuando no conectan con acti-
vidades delictivas y son difíciles de preservar 
y/o construir en la prisión (Baskin y Sommers, 
1998). En síntesis, los lazos familiares infun-
den un sentimiento de responsabilidad que se 
proyecta sobre el trabajo, aunque no son tan 
importantes para hallar un empleo, pero sí 
para evitar la reincidencia en el delito por el 
apoyo material y emocional que suponen. En 
cambio, disponer de una ocupación estable y 
de unas relaciones de trabajo de cierta cali-
dad consolida la reinserción.

La tercera hipótesis concierne al rol que 
desempeñan la formación y el empleo en las 
prisiones en la reinserción laboral de los ex 
reclusos. En conjunto, y a priori, el análisis de 
los discursos confi rma la hipótesis planteada 
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porque valoran estas acciones más por sus 
funciones latentes que por las manifi estas, 
por decirlo en términos funcionalistas. Es de-
cir, la acción institucional obtiene resultados 
signifi cativos de cara a la reinserción de los 
reclusos, aunque estos no coinciden con el 
principal objetivo que enuncian (el aprendi-
zaje de ofi cios para una futura reinserción 
laboral), algo que ya apuntaba Simon (1999). 
El análisis de los discursos de los reclusos y 
ex reclusos muestra que la realización de 
cursos de formación y el trabajo en los talle-
res del sistema penitenciario contribuyen a la 
reinserción pero, paradójicamente, por moti-
vos ajenos al contenido de esas mismas ac-
ciones. Según los entrevistados, los motivos 
principales son: a) «alejarse del patio» para 
evitar la interacción con reclusos vinculados 
al delito o la reproducción de una cultura car-
celaria de resistencia a la autoridad, como 
sostiene la Escuela de Chicago; b) combatir 
el tedio y conservar el equilibrio emocional; 
c) obtener un salario que permita mejorar la 
calidad de vida en la prisión o enviar dinero 
a la familia; y d) adoptar, en el caso de los 
que han normalizado el delito, «una pose» de 
buena conducta de cara a obtener benefi -
cios penitenciarios y de trazar una señal que 
muestra la voluntad de inserción por parte de 
aquellos decididos a abandonar la vida de-
lictiva.

El balance del aprendizaje de un ofi cio en 
los cursos y talleres productivos es ambiguo 
puesto que hay quienes utilizan las compe-
tencias adquiridas, quienes lo hacen solo 
parcialmente y quienes no sacan ningún pro-
vecho. Los discursos permiten plantear tres 
explicaciones al respecto. La primera apunta 
a las propias limitaciones de la formación en 
términos de su escasa profesionalización; la 
segunda sostiene que las ocupaciones a las 
que acceden habitualmente los reclusos ne-
cesitan poca o ninguna formación previa; y 
la tercera, desde una perspectiva psicoso-
cial, la formación aporta ventajas si contribu-
ye a incrementar la autoestima en personas 
con reiterados fracasos educativos.

El análisis del discurso de los expertos 
apunta dos cuestiones relacionadas con lo 
que venimos señalando. La primera se refi e-
re a que las acciones formativas y laborales 
promovidas por el CIRE ayudan a la reinser-
ción, sobre todo, a través de la función edu-
cativa que desempeñan; lo cual es especial-
mente evidente para aquellos que acreditan 
trayectorias vitales desestructuradas y expe-
riencias reiteradas de fracaso escolar. Estas 
características están presentes sobre todo 
en los reclusos más jóvenes. La segunda su-
braya una tensión estructural que atravesaría 
la institución y que puede ser fuente de des-
confi anza entre la población carcelaria; por 
un lado, el CIRE es parte del sistema peniten-
ciario, pero, por otro, actúa en el mercado de 
trabajo como una empresa de colocación de 
trabajadores. Algunos entrevistados —miem-
bros de empresas colaboradoras— mencio-
nan que el afán de inserción de reclusos 
hace que el CIRE compita en precios —sala-
rios— bajos frente a las empresas de inser-
ción, ordinarias, incluso ONG.

Resumiendo, los reclusos han resignifi ca-
do las acciones de formación y empleo en la 
prisión previstas para su reinserción, ade-
cuándolas a las necesidades impuestas por 
la lógica carcelaria. Ello no implica que estas 
acciones se desvirtúen completamente; 
cumplen una función terapéutica y educativa 
importante en la resocialización de los reclu-
sos en una cultura del esfuerzo y del trabajo, 
tal como adelantaron Miguélez et al. (2006) y 
Guilbaud (2008). De este modo la tercera hi-
pótesis queda confi rmada solo parcialmen-
te, lo cual invita a continuar profundizando 
en ella en línea con las conclusiones de 
Bushway (2003) o Simon (1999).

El estudio permite proponer algunas su-
gerencias para el perfeccionamiento de las 
acciones de reinserción social de reclusos. 
Por lo que se refi ere a la formación profesio-
nal, esta debería apuntar a formar trabajado-
res más polivalentes y fi jar hábitos de buena 
conducta en el trabajo, de tal modo que las 
acciones llegaran a ser internalizadas como 
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parte de un proyecto de vida individual. Sería 
conveniente, pues, la revisión del tipo de cur-
sos, del número de asistentes, de los recur-
sos utilizados, que podría ir acompañado 
con la intervención de empresas especializa-
das en las que estas personas pudieran de-
sarrollar una actividad laboral remunerada, 
junto con un acompañamiento en el tiempo 
para evitar su recaída. 

La mayor parte de las tareas en talleres 
son rutinarias, reportan bajos salarios y son 
socialmente poco deseadas, de modo que 
no producen satisfacción; pero deberían 
constituir solo un primer paso, necesario 
para muchos, hacia mejores condiciones. 
Haría falta, entonces, pensar en itinerarios 
que contemplen cierta movilidad laboral a 
medio plazo, apoyados con programas de 
formación continua. Además, siendo la mo-
tivación  un aspecto clave del proceso de 
inserción laboral y social, el estímulo princi-
pal debería proceder del propio trabajo. Pero 
este es un objetivo difícil si se desarrolla ex-
clusivamente bajo la lógica del sistema peni-
tenciario; de ahí la importancia de los talleres 
externos y de las empresas de inserción o 
colaboradoras. También hay que tener en 
cuenta, como sugieren Luque Reina et al. 
(2005), que sería conveniente diseñar cada 
etapa del proceso de reinserción «a la medi-
da de cada participante». Además, debe re-
saltarse la importancia como estímulo del 
mantenimiento del puesto de trabajo tras sa-
lir de prisión; aunque expertos y reclusos son 
conocedores de la fragilidad de los vínculos 
laborales que se establecen, que no contri-
buyen precisamente a motivar; como sostie-
ne Bushway (2003): «solo el éxito garantiza 
los resultados». 
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A propósito de Tilly. Confl icto, poder y acción colectiva
María Jesús Funes (ed.)

(Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, 2011)

El libro que aquí se comenta nace del trabajo del Grupo de Estudios sobre Sociedad y Polí-
tica (GESP), creado por profesores e investigadores de las áreas de Ciencia Política y Socio-
logía de la Universidad Complutense y la Universidad Nacional de Educación a Distancia. Su 
intención no es solo rendir homenaje a uno de los grandes pensadores sociales contempo-
ráneos, fallecido en 2008, sino también plantear una serie de refl exiones partiendo de los 
elementos más relevantes de su extensa labor académica. El volumen está estructurado en 
cuatro grandes apartados que componen una completa visión de las grandes aportaciones 
conceptuales, epistemológicas y metodológicas de Charles Tilly. Un análisis que se inicia con 
su tesis doctoral, The Vendée (1964), para proseguir con objetos sociológicos primordiales 
como son el Estado y las revoluciones, la acción colectiva, la contienda política y la violencia 
política.

Tal como señalan apropiadamente los autores, para Tilly no existe el cambio social, exis-
ten muchos procesos de cambio a pequeña escala que generan cambio social. Su profundo 
interés en el estudio de la relación entre confl icto y cambio social aparece ya en su tesis 
doctoral, The Vendée (1964), en la que vincula el acelerado ritmo de urbanización-moderni-
zación con el estallido de la acción colectiva violenta. Este primer análisis, cercano a las 
teorías de la modernización, será objeto de crítica por el propio Tilly en obras posteriores, 
desplazando el peso hacia los procesos de proletarización, industrialización y expansión del 
Estado como variables explicativas. La infl uencia de estos grandes cambios estructurales irá 
progresivamente adquiriendo a lo largo de su obra un modelo explicativo más completo, con 
atención a los aspectos relacionales y a los procesos y mecanismos ligados al campo polí-
tico. 

Partiendo del modelo de acción racional de Olson, elaborará su teoría de la acción colec-
tiva en la que sustituirá las decisiones racionales, en términos de coste-benefi cio, por deci-
siones estratégicas de los actores. Esta nueva concepción de la movilización (mobilization 
model) queda defi nida por cinco aspectos: intereses, movilización, organización, oportuni-
dades y acción colectiva, constituyendo la base para el desarrollo del marco teórico de la 
movilización de recursos (Resource Mobilization Theory) y del proceso político. En relación a 
este último, la teoría de la estructura de oportunidades políticas (Political Opportunities Struc-
ture) se fundamentará también sobre dos premisas avanzadas por Tilly: la infl uencia de es-
tructuras habilitadoras y constrictivas sobre los procesos de movilización, junto a la concep-
tualización de los movimientos sociales como variable explicativa del cambio social, como 
agentes de construcción cultural y política. 

Este desarrollo teórico hacia un modelo relacional y dinámico de la relación entre confl ic-
to y cambio social le lleva a la noción de repertorio de acción colectiva, defi nida como «mo-
dos establecidos de plantear protestas y demandas», «creaciones culturales aprendidas e 
insertas en identidades colectivas establecidas», generadas en el seno de luchas políticas, 
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condicionando «la matriz de modos de interacción disponibles de las luchas populares» 
(p. 57). Tilly engloba de este modo la estructura y la agencia en una relación interactiva, 
dotando el confl icto y la contienda política de lógicas explicativas propias, con actores cons-
tructores y estructuras condicionantes que defi nen los procesos políticos. Oportunidades, 
actores desafi adores, estructuras limitadoras y posibilitadoras, construcción cultural y acción 
estratégica se presentan así como las variables explicativas fundamentales para el estudio 
de procesos de movilización social y contienda política.

El capítulo sobre el Estado describe acertadamente la evolución teórica de Tilly desde 
una concepción reactiva de su génesis, dibujada por un contexto de competencia interna-
cional que obliga a una continua preparación para la guerra, generando un poder centraliza-
dor y racionalizador con distintas combinaciones de coerción y capitalización, hacia una 
defi nición de Estado proactiva, al introducir en su análisis la noción de democracia. Avanza 
así hacia una noción de Estado como agente causal, un nuevo actor al que se le atribuyen 
más funciones que las señaladas de acumulación de capital y coerción. Es entonces un 
actor institucional con «responsabilidad igualadora e integradora» (p. 116), que debe incluir 
a todos los grupos sociales en el proyecto democrático. Resulta de gran interés su defi nición 
de Estado, en tanto que régimen democrático, basada en la denominación de consulta pro-
tegida: «en la medida en que la condición de ciudadanía se encuentra generalizada, es autó-
noma e igual para todos, celebra consultas vinculantes a los ciudadanos con respecto a las 
actividades del gobierno y de su personal, y protege a los ciudadanos frente a actuaciones 
arbitrarias de los agentes de gobierno» (McAdam et al., 2001: 295).

Desde este punto, Tilly nos describe los procesos de democratización como procesos de 
ampliación de la consulta protegida a todos los grupos sociales del Estado, con una tipología 
de tres trayectorias, relacionadas a su vez con las vías de génesis de los Estados, defi nidas 
por su capacidad inclusiva y su autonomía para ejecutar las decisiones de gobierno. Aporta, 
de este modo, complejidad al actor estatal como objeto sociológico, como actor interventor, 
hacia dentro, con responsabilidad sobre las estructuras de desigualdad, con capacidad re-
distributiva a través de las políticas públicas y con infl uencia notable sobre las redes sociales, 
en tanto que agente principal.

En el capítulo sexto encontramos un cabal análisis de las denominadas «revoluciones de 
colores», sucedidas en la primera década del presente siglo en algunos países del este de 
Europa (Georgia, Ucrania y Kirguistán) a las que los autores defi nen como revoluciones 
postelectorales, en tanto son protagonizadas por grupos opositores que desafían el poder 
tras la celebración de procesos electorales califi cados como fraudulentos. Para realizar este 
análisis, los autores utilizan como herramienta metodológica la triple concepción tilleana de 
revolución: presencia de contendientes incompatibles en una situación de soberanía múltiple, 
apoyo de gran parte de la población a los aspirantes a controlar el Estado y una transferencia 
de poder por la fuerza (Tilly, 1978 y 1995). Esta, en contraste con aportaciones de autores 
como Theda Skocpol (1979), Mark Beissinger (2007) y Sidney Tarrow (1997), permite cruzar 
las líneas imaginarias entre contienda política y contienda electoral.

Con esta intención, ya avanzada por Tilly, de dar cuenta de la continuidad existente entre 
contienda política y contienda electoral, de la vinculación entre procesos electorales, proce-
sos políticos y movimientos sociales y entre mecanismos institucionales y no institucionales 
de acción colectiva y cambio social, McAdam y Tarrow nos proponen en el tercer apartado 
un marco de análisis de la contienda electoral, atendiendo a cuatro procesos en los que se 
da una vinculación recíproca entre movimientos sociales y elecciones. El primero, elecciones 
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como táctica de los movimientos sociales, da cuenta de los denominados Estados-movimien-
to, movimientos sociales que alcanzaron el poder a través de procesos electorales (casos de 
Irán, Sudáfrica o Venezuela, entre otros). El segundo modelo, la movilización electoral proac-
tiva, está referido a grupos de movimientos sociales que incrementan su actividad en perío-
dos de campaña electoral al objeto de infl uir en ella, modelo que bien pudiera, en parte, 
aplicarse a las movilizaciones del 15M realizadas en las elecciones de 2011 en España. La 
movilización electoral reactiva se produce tras un resultado electoral disputado en el que una 
parte de la población lo percibe como fraudulento. Este concepto lo entiendo asociado al 
anteriormente comentado de revolución postelectoral, centrado en el resultado revoluciona-
rio y aquel en el proceso de movilización —situación revolucionaria— iniciado tras un proce-
so electoral. En último lugar, la incidencia, a largo plazo, de los cambios de los regímenes 
electorales sobre los patrones de movilización de los movimientos, donde señalan un ascen-
so de movilizaciones de distintos grupos sociales (derechos civiles, nueva izquierda y socia-
listas) y un ciclo de protesta asociados al único período de dominio demócrata, entre 1932-
1968 en EE.UU., en lo que consideran una modifi cación de la estructura de oportunidad 
política que actuó como incentivo de las movilizaciones al aumentar las expectativas de 
éxito de los desafi adores.

Klandermans y Stekelenburg, partiendo de los conceptos de actuaciones contenciosas y 
repertorio de movilización, nos plantean en su capítulo la hipótesis de que «cada específi co 
contexto nacional genera un específi co contexto de movilización» (p. 179) que, a su vez, 
genera un tipo específi co de protesta, que atrae un tipo concreto de manifestantes. Para ello 
los autores realizan un estudio comparado de las manifestaciones acontecidas en torno al 
15 de febrero de 2003 contra la guerra de Irak en 8 países.

Las variables explicativas se fundamentan en dos elementos interrelacionados: el contex-
to de movilización y el contexto nacional. El primero, defi nido con relación a factores de 
oferta (densidad de movimientos sociales y grado de contenciosidad o propensión a expresar 
sus demandas en forma de protesta) y de demanda (potencial de movilización, de atracción 
de las reivindicaciones) de la protesta. Para el segundo, en el que incluimos los factores de 
la estructura de oportunidades políticas (Kriesi, 1992), establecen una tipología de gobiernos 
en relación a las respuestas que dan a los desafi adores. Pero, a mi juicio, lo más interesante 
radica en la tercera variable explicativa que aportan los autores: la motivación, en su triple 
dimensión de identidad, agravios y emociones compartidas. El puente conceptual tendido 
nos lleva así a la noción de Injustice frame (Gamson, 1990) como marco de acción colectiva 
sustentado sobre la idea de injusticia, de agravio compartido por acción de una autoridad 
injusta, con hot cognitions, rabia, indignación, en tanto emociones vitalizantes que predispo-
nen para la acción y el tercer elemento, la identidad colectiva, el nosotros contra ellos. Este 
enfoque constructivista-relacional enfatiza el papel de las emociones compartidas, la sinergia 
entre pasión y razón como nuevo y atractivo campo de análisis en el estudio de los movi-
mientos sociales. 

Javier Auyero realiza un análisis muy interesante de la violencia estatal partiendo de dos 
conceptos tilleanos: especialistas de la violencia (Tilly, 2003) y codos invisibles (invisible el-
bow) (Tilly, 1991), para ampliar la comprensión sobre los mecanismos de dominación del 
Estado sobre los desposeídos a los que, según su hipótesis, no solo castiga sino que los 
disciplina mediante la creación de lo que denomina pacientes del Estado (p. 232). Para 
Auyero, cuando el Estado actúa en los confi nes del orden social, lo hace en forma de Estado 
autoritario, diluyendo la dimensión pública del Estado democrático. Para ello analiza distintos 
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encuentros entre la gente pobre y el Estado en Argentina, estableciendo tres mecanismos a 
través de los cuales logra su objetivo de creación de sujetos-pacientes. El primero, los puños 
visibles, la violencia explícita que comporta la represión policial de protestas callejeras (de 
piqueteros) con muertos y heridos, el crecimiento de la población carcelaria, la ocupación 
militar de barrios deprimidos y los desalojos forzosos. Estos últimos los engloba también en 
lo que denomina patadas clandestinas, en lo que entiendo es una doble conceptualización 
de los desalojos en tanto que acciones de violencia explícita, a cargo de los especialistas de 
la violencia, los puños visibles, los miembros de la UCEP (Unidad de Control del Espacio 
Público) que ostentan el monopolio de la violencia, y como patadas clandestinas en tanto se 
efectúan de manera ilegal, con métodos que recuerdan los utilizados durante la dictadura 
militar, en lo que defi ne como «zona gris del poder del Estado» (p. 239). 

Detrás de la mano represiva del Estado encontramos la mano izquierda (Bourdieu, 1999: 
240), los funcionarios del Ministerio de Desarrollo Social, encargados de suministrar los co-
dazos invisibles. El miedo provocado por los desalojos se complementa con la sumisión 
necesaria para acceder a un subsidio de vivienda. El Estado es al tiempo peligro y refugio, 
arbitrario e injusto, generando un estado constante de miedo e incertidumbre como medio 
de dominación. No es una acción determinada, orquestada y conjunta de los agentes del 
Estado, sino una consecuencia de la estructura de interacción creada, estructura que gene-
ra pacientes del Estado.

En un momento de erosión de derechos civiles, políticos y sociales, con un repertorio 
represivo en ocasiones invisible, al menos para una parte de los pacientes del Estado, los 
campos de análisis de la violencia estatal y de los repertorios «democráticos» de represión 
reclaman nuevas investigaciones que proyecten luz al escenario de profusión de puños visi-
bles (desahucios, represión policial), patadas clandestinas ( hostigamiento de desafi adores, 
bloqueo de demandas, control mediático) y codos invisibles (marco jurídico del sometimien-
to, desempleo, precarización vital) en su relación con los procesos de movilización y confl ic-
to social actuales.

El libro editado por María Jesús Funes ofrece una genealogía conceptual y epistemológi-
ca capital para la comprensión de las principales vías de análisis en torno a los estudios de 
movilización, confl icto y cambio social en la actualidad. El mapa poliédrico que ofrece la 
noción de contienda política nos permite aprehender la progresiva complejización de un 
campo de juego político en el que los actores luchan por la construcción de sentido. La re-
lación entre estructura y acción colectiva, los procesos de construcción cultural y simbólica 
mediante la creación de marcos para la acción colectiva, los repertorios de movilización o la 
violencia estatal son solo algunos de los campos de análisis abiertos por Tilly, junto a otros 
grandes pensadores sociales, y que el libro aquí comentado presenta con una narrativa di-
námica y un resultado fi nal excelente. 

Ferran GIMÉNEZ
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La Europa asocial. Crisis y Estado del bienestar
Luis Moreno

(Barcelona, Ediciones Península, 2012)

¿Es prescindible el Estado del bienestar en una economía globalizada? ¿Se están desconec-
tando las políticas europeas del bienestar de los ciudadanos y sus necesidades? ¿Se detec-
ta en Europa un cambio hacia nuevas formas de individualismo posesivo? ¿Conlleva el triun-
fo del discurso político liberal anglo-norteamericano la ineludible erosión de los modelos de 
bienestar continentales europeos y el retorno a una especie de prehistoria de las políticas 
sociales? Estas son algunas de las preguntas que Luis Moreno resuelve en su recién publi-
cada obra: La Europa asocial. Crisis y Estado del bienestar.

El libro se estructura en torno a cuatro capítulos, enmarcados por una presentación y una 
sección fi nal de conclusiones. El texto presenta de forma rigurosa los aspectos centrales del 
desarrollo del Estado del bienestar, cubriendo los debates más recientes acerca de su ajus-
te y redimensión, planteados en el contexto de la actual crisis económica. El autor indaga 
sobre la permanencia y el cambio en los Estados de bienestar europeos, en tránsito desde 
una orientación social hacia otra marcadamente asocial (p. 28). 

La introducción del libro, bajo el título de «Las edades del welfare», expone las cuestiones 
a las que se dará respuesta a lo largo del texto. Así, en las primeras líneas, el Estado de bien-
estar queda defi nido de manera genérica como «un conjunto de instituciones estatales pro-
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veedoras de políticas sociales dirigidas a la mejora de las condiciones de vida y a procurar la 
igualdad de oportunidades entre los ciudadanos» (p. 17). A continuación se describen las tres 
edades por las que habría transitado el Estado del bienestar en su proceso de desenvolvi-
miento histórico: de Oro (1945-1975), Plata (1976-2007) y Bronce (2008-). Como señala el 
autor, tal denominación evoca las cuatro edades heroicas de la Mitología griega, dentro de las 
cuales cada una representa una degradación de la anterior. Por tanto, la cuestión fundamen-
tal a resolver es «si la actual edad de Bronce del welfare podrá mantener los rasgos constitu-
tivos del bienestar social consolidados en la segunda mitad del siglo XX» (p. 18) o si, en 
cambio, le sucederá un retorno a la Prehistoria de la política social ante la preeminencia del 
fundamentalismo de mercado. Según esta periodización, el Estado de bienestar español no 
habría llegado a disfrutar de una edad de Oro propiamente dicha, al haber sido construido y 
consolidado a lo largo de la etapa siguiente. De este hecho derivarían, según el autor, algunas 
de sus limitaciones en cuanto a dispositivos institucionales y resultados. 

El primer capítulo, titulado «Estado de bienestar, ¿epifenómeno de la modernidad», ofre-
ce una revisión de la génesis histórica del Estado de bienestar, incorporando además un 
análisis de los regímenes del bienestar europeos en sus distintas variedades anglosajona o 
liberal, continental o corporatista, mediterránea o familista y nórdica o socialdemócrata. Luis 
Moreno distingue estas variedades de bienestar en función de sus lógicas de funcionamien-
to, a saber: «protección de las categorías ocupacionales de la seguridad social, en el mode-
lo continental; las prestaciones residuales y la mercantilización del bienestar […], dentro del 
anglosajón; la extensión igualitarista de servicios universales y la provisión pública, en el 
nórdico; y la complementariedad de la interacción entre familia, instituciones públicas y so-
ciedad civil, en el mediterráneo» (p. 57). A partir de esta clasifi cación, el autor sostiene que 
el Estado de bienestar español se confi gura como una suerte de «vía media» que incorpora 
elementos propios de las lógicas de bienestar bismarckiana, en sus funciones de manteni-
miento de rentas ocupacionales, y beveridgeana de cobertura universal, en relación a otros 
servicios.

Respecto de la construcción del Estado de bienestar español en los últimos cincuenta 
años, se propone una interesante periodización en cuatro grandes etapas: 1) de moderni-
zación social y económica del tardofranquismo (1963-1978), dentro de la cual la aprobación 
de la Ley de Bases de la Seguridad Social de 1963 constituye un hito en la confi guración de 
un modelo contributivo de tipo bismarckiano; 2) de consolidación de la democracia política 
(1979-1985), con una notable ampliación de servicios y prestaciones sociales; 3) de integra-
ción de España en la Unión Europea (1986-1995), en la que las políticas sociales incremen-
tan su alcance equiparándose a las de otros países europeos; y 4) de plena institucionaliza-
ción del Estado de bienestar (1996-2007), en la que, además de garantizar el sistema 
público de pensiones, se acomete la consolidación del cuarto pilar del Estado de bienestar 
español, a través de la extensión de los servicios sociales y de dependencia. Tras la irrupción 
de la crisis económica, no obstante, los pilares del sistema de bienestar habrían pasado a 
estar sujetos a «procesos no solo de cambio, sino a presiones para su propia supervivencia» 
(p. 61). El capítulo se cierra con una revisión de las ideas de ciudadanía, asociabilidad e 
individualismo posesivo, abordándose la amenaza que plantean las dos últimas sobre los 
valores compartidos por los europeos, que han supuesto hasta el momento un «mínimo 
común denominador axiológico» legitimador de la redistribución solidaria y del bienestar de 
los ciudadanos como «funciones características de los Estados de bienestar en el Viejo 
Continente» (p. 34).
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El segundo capítulo del libro pasa revista al «crecimiento hasta límites del bienestar social» 
en la segunda mitad del siglo XX y a lo largo de la denominada edad de Oro del bienestar. 
Tras treinta años de expansión sostenida, el recalibrado del Estado de bienestar en las dé-
cadas de los ochenta y de los noventa respondería tanto a «factores exógenos, como la 
globalización fi nanciera, como endógenos, relacionados con inefi ciencias o efectos perver-
sos propios, como la sobresaturación de la intervención pública, entre otros» (pp. 81-82). La 
edad de Plata del bienestar también contempla la «explosión de las demandas» por más y 
mejores servicios y la «implosión de las decisiones», erigiéndose en este contexto la combi-
nación de los discursos neoliberal y neoconservador en una suerte de «pensamiento único». 
Luis Moreno evalúa algunos de los efectos perversos heredados de la etapa de desarrollo 
anterior tales como el denominado «efecto Mateo», las apropiaciones indebidas o el «riesgo 
moral», al tiempo que analiza el surgimiento de toda una serie de «nuevos riesgos sociales» 
que son específi cos del tránsito a la sociedad postindustrial y que tornan en imperativo el 
ajuste o, más bien, la reforma del armazón de bienestar. Posteriormente, el autor profundiza 
en las transformaciones sociales que explican la emergencia de estos nuevos riesgos, que 
afectan a los roles de la mujer, a la estructura de hogares y familias, al mercado de trabajo o 
a la expansión de los servicios privados de bienestar y la desregulación de las prestaciones 
y de los servicios públicos. Como consecuencia de estos procesos, «diversos grupos de 
ciudadanos se enfrentan a nuevas necesidades en situaciones de riesgo», viéndose forzados 
a hacer uso de medios privados que ofrecen prestaciones sociales inseguras, mientras ca-
recen de habilidades y capacidades para obtener empleos adecuados y son incapaces de 
equilibrar su vida laboral y sus responsabilidades familiares. En este sentido, en los apartados 
fi nales del capítulo, el autor aborda algunos de los desequilibrios específi cos del modelo de 
bienestar familista de los países mediterráneos, en particular la cuestión de las supermujeres, 
los trabajadores pobres, la «malla de seguridad», y, por último, la inmigración como «recurso 
crucial para el futuro de Europa» debido a las tendencias sociodemográfi cas de envejeci-
miento de la población (p. 123).

El tercer capítulo del libro evalúa el Modelo Social Europeo como «proyecto político 
articulado en torno a los valores de equidad social e igualdad, de solidaridad colectiva y re-
distribución y de efi ciencia productiva u optimización». El objetivo de las políticas sociales de 
la Unión Europea sería auspiciar «el crecimiento económico sostenido y sostenible basado en 
la cohesión social» (p. 127). Conceptualmente, según el autor, el Modelo Social Europeo se 
habría constituido como un «paraguas comprehensivo e integrador de los diversos Estados 
de bienestar europeos» (p. 209). A pesar de su heterogeneidad interna, el Modelo Social Eu-
ropeo responde a un serie de rasgos de identidad compartidos por los países de la Unión 
Europea y distantes de otros sistemas en los que el individualismo de mercado se convierte 
en el rasgo característico del bienestar, como Estados Unidos o en los que el crecimiento 
económico se ha apoyado en la devaluación social, como China u otros países emergentes. 

Luis Moreno evalúa después el diálogo establecido entre España y la Unión Europea a 
partir de la existencia de mecanismos de solidaridad como el Fondo Europeo de Desarrollo 
Regional, el Fondo Social Europeo o el Fondo de Cohesión, que han asegurado la redistri-
bución de recursos entre los Estados miembros y que han apuntalado conceptual y fi nancie-
ramente el desarrollo del Estado de bienestar en España en los últimos veinte años. El caso 
español es, de hecho, altamente ilustrativo del objetivo de cohesión social interna de la Unión 
Europa a través del estímulo de procesos de convergencia. Respecto de esta cuestión, el 
autor afi rma que el desarrollo del welfare español «fue posible, en no poca medida, merced 
a la disponibilidad de dinero público liberado de otras partidas fi nanciadas por subsidios y 
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ayudas comunitarias», aunque su nivel de funcionalidad y generosidad no haya conseguido 
situarse en el nivel alcanzado por otros socios comunitarios (p. 134). El cierre de las brechas 
sociales y la apuesta por la dimensión social a lo largo de las décadas de los años ochenta 
y noventa habría contribuido, además, a alejar el fantasma de los nacionalismos y a fortalecer 
la propia idea de Europa. La construcción europea, también y de forma fundamental en su 
dimensión social, «canceló no solo los enfrentamientos bélicos anteriores, sino que posibili-
tó una paz y prosperidad ancladas en la legitimidad de los Estados de bienestar» (p. 136). 
Frente a este infl ujo cohesivo, no obstante, persisten estereotipos negativos entre los distin-
tos países que conforman la Unión Europea, con claros efectos erosivos sobre la convicción 
europeísta. En los apartados fi nales del capítulo se abordan cuestiones de candente actua-
lidad relacionados con los actuales problemas de fragmentación del proyecto político euro-
peo, tales como las limitaciones del modelo de subsidiariedad democrática y rendición de 
cuentas, la equidad fi scal, los objetivos de estabilidad presupuestaria en el entorno de la 
crisis del euro y, fi nalmente, la unidad internamente diversa del modelo de welfare europeo.

El cuarto y último capítulo aborda el proceso de transformación y readaptación del Esta-
do del bienestar a lo largo del período 1976-2007, es decir, en la edad de Plata del bienestar. 
La serie de reformas acometidas sobre la política social en estas casi tres décadas se orien-
tó fundamentalmente a «convertir el tradicional gasto de las políticas de bienestar en inver-
siones sociales que se adecuen a la cobertura de los nuevos riesgos sociales» (p. 175). En 
esta sección, que recibe el título de «Bienestar social en la economía global», el autor evalúa 
el proceso de globalización, también denominado de mundialización o de anglo-americani-
zación, como un camino a través del cual el Estado-nación se ha visto forzado a transferir 
crecientes cuotas de capacidad de regulación y de autoridad a los mercados transnacionales. 
El resultado de este reajuste de las relaciones de poder dentro del escenario de la globaliza-
ción ha sido el incremento de la «competencia entre las democracias avanzadas del bienes-
tar y el incentivo de patrones de competencia desleal social o fi scal en forma de dumping, 
de desregulación generalizada y de pérdida de derechos laborales a fi n de ganar competiti-
vidad» (p. 171). En este contexto, el Estado-nación se ha convertido en un mero espectador 
de los fl ujos fi nancieros internacionales, plegándose a las constricciones impuestas por el 
mercado global y siendo incapaz de embridarlo nuevamente. La transferencia de autoridad 
del plano nacional al transnacional ha provocado el desplazamiento progresivo de las insti-
tuciones del Estado-nación y su sustitución por nuevos agentes de regulación transnaciona-
les, como la altamente mediática Troika. En cualquier caso, el autor señala lo paradójico del 
rescate fi nanciero operado en muchos países, en los que han sido precisamente las institu-
ciones nacionales y no estos organismos quienes han debido responder en primer lugar al 
colapso de unas entidades bancarias consideradas demasiado grandes para dejarlas caer. 

En la conclusión del libro, Luis Moreno plantea una serie de escenarios de futuro para el 
Estado del bienestar bajo el actual contexto de crisis. Los futuros, «posibles, probables y 
deseables» se abren como ventanas de adaptación y supervivencia de la política social en 
un entorno particularmente difícil (p. 210). En cuanto al primero, el futuro posible, el autor 
señala como no descartable el retorno «a formas decimonónicas de benefi cencia, disciplina-
miento laboral y paternalismo social», como resultado del alejamiento de las clases medias 
de los servicios públicos de bienestar. Acerca del segundo, el futuro probable, se discute en 
torno al regreso de los «sistemas de protección social de coberturas básicas para hacer 
frente a algunos de los viejos problemas sociales» y el creciente protagonismo de las orga-
nizaciones de la sociedad civil y de las redes de micro-solidaridad de los hogares en la co-
bertura de los nuevos riesgos sociales. Por último, en torno a los futuros deseables, se 
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evalúa la preservación de los servicios y prestaciones de la edad de Bronce del bienestar a 
la espera de «inversiones sociales para el cuidado y promoción de los niños y jóvenes» y 
otras incorporaciones al agregado de bienestar, tales como el reconocimiento de «las em-
presas como ciudadanos corporativos» y el impacto positivo de la responsabilidad social 
corporativa. En cualquier caso, el autor incide en que, más allá de estos tres escenarios, el 
principal reto de futuro al que se enfrenta el Modelo Social Europeo es de naturaleza política 
y se relaciona con «el paso de la dimensión nacional-estatal a la continental europea» (p. 212). 
El signifi cado de este cambio, no obstante, introduce importantes retos para los partidos 
políticos, los agentes sociales y el resto de actores de la sociedad civil implicados en el di-
seño y puesta en práctica de la política social.

La Europa asocial, en resumen, ofrece tanto al lector académico como al no especialista 
un análisis sistemático y ajustado de los procesos de transformación del Estado del bienes-
tar, desde su consolidación tras la Segunda Guerra Mundial hasta los desarrollos más recien-
tes. La contribución de las políticas sociales a la articulación del modelo de capitalismo coor-
dinado propio de los países europeos es evaluada a partir de una amplia panorámica sobre 
los orígenes, evolución y desafíos actuales del Estado de bienestar. Las referencias detalladas 
al caso español y la refl exión del debate en torno a los desafíos políticos de reforma del 
bienestar en el contexto de la crisis de comienzos de siglo hacen de este libro una referencia 
de extraordinario interés.

David LUQUE BALBONA y Sergio GONZÁLEZ BEGEGA

La televisión durante la Transición española
Manuel Palacio

(Madrid, Cátedra, 2012) 

Manuel Palacio, catedrático de comunicación audiovisual de la Universidad Carlos III de 
Madrid, lleva muchos años investigando la televisión en España. Algunos de sus libros ante-
riores dedicados a la cuestión (especialmente Historia de la televisión en España, publicado 
en 2001, o Las cosas que hemos visto… 50 años y más de TVE, que dirige en 2006) confi gu-
ran jalones sobre el desarrollo histórico y el papel político y cultural jugado por la televisión 
en nuestro país desde que esta comenzase su andadura regular en las ondas el 28 de octu-
bre de 1956. Ahora, con La televisión durante la Transición española, el profesor Palacio 
coloca la pieza de mayor volumen de su trayectoria investigadora hasta la fecha. 

La audacia última de profundizar en el contacto entre la Transición democrática (uno de 
los más fascinantes y convulsos períodos de la historia reciente de España, convertido en 
locus de memoria, objeto central de atención de historiadores, sociólogos y politólogos, pero 
también de novelistas y creadores audiovisuales) y la televisión de la época suponía para 
Manuel Palacio mucho más que enfrentarse a un tradicional estudio sobre el desarrollo his-
tórico del medio en un período concreto. Así, el volumen organiza los tres primeros de sus 
cuatro capítulos a partir de las presidencias de Carlos Arias Navarro (1974-1976) y de Adolfo 
Suárez (1976-1981), y de las políticas de los equipos rectores de «La Casa» con el «apertu-
rismo» de Juan José Rosón en 1975, el decisivo papel de Rafael Ansón, ya con Suárez, en 
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1976-1977, así como el período de Francisco Arias Salgado, hijo y hermano de ministros, 
entre 1977 y 1981. El cuarto se centra en la memoria y el recuerdo que ha suscitado la Tran-
sición en los espacios televisivos de épocas recientes. En última instancia lo que busca y 
logra el autor es profundizar en el papel social de la televisión, en la forma en la que ésta 
colaboró entonces, y de qué maneras, «en los procesos conformadores de la opinión públi-
ca, en los mecanismos de socialización de los ciudadanos y en el ordenamiento del universo 
simbólico» de los españoles (p. 9). Y esta idea convive y dialoga, desde las primeras páginas, 
con la sólida convicción de que, incluso desde antes de la muerte de Franco, «por muchos 
resquicios se colaban en la parrilla todo tipo de espacios en ocasiones en contra de los pre-
supuestos ideológicos de la dirección», además de que —como corroboran análisis de la 
recepción— «una cosa es lo que se dispone desde la emisora y otra muy distinta lo que la 
audiencia hace o deja de hacer con los mensajes que le llegan» (p. 10). 

Sin duda, y el propio Palacio no deja de señalarlo, el poner sobre el tapete historiográfi co 
la presencia en la televisión de la Transición de programas de «todas la ideologías» es una 
aparente paradoja histórica que difícilmente se estará dispuesto a asumir desde maximalistas 
posiciones críticas y teóricas. Lo sabemos bien quienes insistimos a partir del análisis formal 
e historiográfi co de las películas en que eso mismo ocurre, aún en muy distinta medida, en 
el cine (no siempre franquista) de la posguerra en el que, por cierto, ya se adapta a escrito-
res tan mal vistos por el régimen surgido de la contienda como Benito Pérez Galdós (Maria-
nela, Benito Perojo, 1940) o a Antonio Buero Vallejo (Historia de una escalera, Ignacio F. 
Iquino, 1950)—. Desde los inicios de la Transición, el hecho de que buena parte de los alre-
dedor de 6.000 trabajadores de TVE desperdigados por todo el país sean de izquierdas (un 
nuevo «nido de rojos» para enojado asombro de los más conspicuos miembros del «bunker» 
franquista), que una nueva remesa de jóvenes periodistas procedan de la liberal Escuela 
Ofi cial de Periodismo y teleastas jóvenes provengan asimismo de la «izquierdista» Escuela 
Ofi cial de Cine (apenas debutantes cineastas que ven en la televisión, como también, y por 
sorprendente que parezca, en los documentales producidos por NO-DO una oportunidad de 
desarrollar su profesión) constituyen factores fundamentales para comprender las riquísimas 
contradicciones históricas surgidas de esa «dialéctica entre dirección y trabajadores», que 
suponen, en defi nitiva y a la vez, un evidente correlato de la distancia insalvable existente 
entre un agotado (pero todavía extremadamente violento) régimen franquista y las cada vez 
más amplias capas de la sociedad española deseosas de libertad. 

Pero para que algunas de las afi rmaciones más novedosas (y hasta polémicas) del libro que 
nos ocupa como las que consideran a Curro Jiménez (1976-1978) una «fi cción de izquierdas» 
o las que señalan a otras series como las célebres Cañas y barro (1978) y La barraca (1979), 
basadas en obras del escritor republicano Vicente Blasco Ibáñez y adaptadas por Manuel Mur 
Oti, o Fortunata y Jacinta (1980), dirigida por el prestigioso Mario Camus a partir de la obra de 
Benito Pérez Galdós, como ejes nucleares de una inequívoca campaña de socialización demo-
crática inicialmente concebida por el «equipo» Suárez-Anson; (a la que por supuesto deben 
sumarse otras operaciones como la legitimación de la Corona y la remodelación del medio 
televisivo en un aparato preparado para ganar elecciones democráticas), algunos otros haberes 
han de colocarse en las alforjas metodológicas de su autor. 

Pese a que estamos plenamente de acuerdo con el autor en que en las fi cciones televi-
sivas del período es mucho más importante lo pedagógico que lo formal, no puede pasarse 
por alto que dicha afi rmación solo resulta auténticamente solvente, valga la nueva paradoja, 
por hallarse tras ella un pormenorizado análisis de la forma de esas mismas fi cciones, inclu-
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so si la importancia de aspectos nodales de la práctica y del análisis cinematográfi cos tales 
como el montaje entre planos, la posición y el movimiento o quietud de la cámara, o la dis-
tancia de la misma con relación al material profílmico que rueda, se reducen muy sensible-
mente en benefi cio de otras decisiones en última instancia no menos formales, surgidas, por 
ejemplo, de la manera de adaptar a la pequeña pantalla, de una manera concreta y no de 
otras, una obra literaria determinada. En este sentido destacan los análisis de las primeras 
intervenciones televisivas de políticos españoles que hasta ese momento no habían necesi-
tado «aparecer» por televisión como Carlos Arias o el Adolfo Suárez anterior a 1977.

El profundo sedimento de Manuel Palacio como crítico y analista cinematográfi co surge 
también, como background ineludible, en las lecturas en cierto modo althusserianas de pro-
gramas y teleseries que desde el período «Rosón» defi enden valores liberales muy alejados 
de los franquistas. Solo así Palacio puede afi rmar con rotundidad, por ejemplo, que una te-
leserie realizada en una fecha tan temprana como Silencio, se estrena (1974, 13 episodios 
escritos por Adolfo Marsillach y realizados por Pilar Miró), sobre los avatares de una obra de 
teatro desde su escritura hasta su estreno, se alza como «el mayor alegato que se haya rea-
lizado nunca sobre la censura en España» (p. 29). O que el Chanquete de la serie Verano azul, 
realizada en 1981 por Antonio Mercero a partir de guiones coescritos con Horacio Valcárcel 
y José Ángel Rodero, pueda ser descrito en la última página del libro como «contrafi gura de 
Francisco Franco, presentado, recuérdese, en los años fi nales de su régimen como abuelo 
de los españoles. Posiblemente, el análisis de Chanquete resulta completamente clave para 
dar forma a cualquier lectura contemporánea de la serie, pero también, claro, de la misma 
Transición, de sus narraciones y de los relatos a que dio lugar. Por ello, Verano azul, sin hi-
pérbole, y aunque no se suela decir, es una pieza sustantiva de la Transición democrática en 
España» (p. 416).

Por lo demás, el lector —rápidamente atrapado por un efi cacísimo relato— hallará en las 
páginas de La televisión durante la Transición española desde un detenido análisis del uso 
dado por Adolfo Suárez a los sondeos de cara a la construcción de su imagen como líder de 
la nueva España democrática hasta un acercamiento a la singular apertura de ciertos espa-
cios infantiles (los excepcionales Cuentopos,1975, o Jueves loco, 1977, transmisor diario de 
valores democráticos y en el que colaboran miembros del TEI). Y desde otras perspectivas, 
desde una penetrante aproximación a las repercusiones políticas y sociales de la «escanda-
losa» actuación de Rocío Jurado (1974), con un sugestivo vestido que dejaba su espalda al 
aire, grabada en la memoria de los espectadores de entonces, a la participación en TVE de 
creadores de la talla de Fernando Fernán-Gómez (Juan Soldado, 1974; El pícaro, 1975). Y 
sin olvidar, desde el estudio del surgimiento y desarrollo de los centros regionales y sus pro-
gramas al detallado seguimiento del desarrollo legal del modelo televisivo democrático en 
España que culmina con la elaboración de la constitución democrática del medio, el Estatu-
to de la Radio Televisión ya a comienzos de la década de los años ochenta…

Pero más allá de tal o cual aspecto concreto, prevalece tras la lectura la pregnante y 
enriquecedora paradoja histórica que el libro traza con precisión entre una televisión organi-
zada al servicio del poder y que como tal «favoreció la instauración del ecosistema comuni-
cativo que hoy conocemos, limitó la presencia de las minorías y sobre todo concedió una 
importancia decisiva al distrito electoral de Madrid, algo que no existía en el período republi-
cano» (p. 13) y «otra» televisión capaz de encargar y exhibir en horario de máxima audiencia 
(entonces más de 15 millones de personas) una serie como la citada La barraca en la que, 
como continuadora de Cañas y barro y en palabras de Palacio, la huerta valenciana funciona 



como inequívoca metáfora de la España de la Transición, «desde la perspectiva (…) de la 
utilidad del discurso del consenso y también de un primer abordaje del enfrentamiento civil 
de la guerra» (p. 315), incluyendo incluso referencias directas a la «guerra civil» no presentes 
en el relato de Blasco Ibañez. Y —aunque hayamos hecho hincapié en su análisis de las 
fi cciones, verdadero núcleo discursivo del libro— el análisis de Palacio es capaz de rastrear 
(desde el presente) huellas de esa confl ictividad en el tejido visual y auditivo de todo tipo de 
programas: informativos, musicales, magacines, espacios culturales, documentales, etc. 

La investigación que dio lugar a este ensayo, desde ya inexcusable referencia de cabe-
cera para cualquier aproximación futura a la televisión del período transicional, también in-
cluye un dvd con el interesante documental televisivo Las lágrimas del presidente, con guión 
de Gregorio Roldán y del propio Palacio, perteneciente a la serie «Archivos Tema», dirigida 
por Yolanda Villaluenga y que se convierte en el mejor complemento audiovisual posible para 
el libro. Se aconseja al lector, fi nalmente, que visite la página web de RTVE, donde puede 
verse hoy un importante número de programas y series del período. 

José Luis CASTRO DE PAZ
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